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CARTA-PRÓLOGO 

DEL 5EñOF? DOn EDUAF?DO BENOT, 

DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 



/.° Septiembre Í903 
Srj J)/(adrícl. 

Sr,'7>, francisco Jíavarroy Xedesma. 

Mi querido amigo y estimadísimo compañero: Se sirve usted 
preguntarme lo que pienso respecto á su propósito de publicar, 
formando un cuerpo de doctrina, las ideas filológicas que usted 
dio á luz en sus Nociones de Gramática práctica de la lengua 

CASTELLANA. / 

¿Qué ha de parecerme, sino que cuanto usted tarde en dar 
nuevamente á luz esas que usted, con sobrada modestia, denomina 
Nociones, tardará igualmente en coadyuvar al progreso intelec- 
tual de nuestro país? 

Oculus, se non videns, alia videt Muchos siglos han pasado 
desde que por primera vez se escribió la anterior sentencia, que 
cada vez parece más de actualidad. Con ser el órgano de la vista 
el admirable instrumento óptico con el cual discernimos todas las 
cosas visibles, desde el polvo de los caminos hasta las nebulosas 
de los cielos, los ojos, sin embargo, carecen de la facultad de 
percibirse á sí mismos, y sólo por medios indirectos les es dado 
adquirir conocimientos reflejos de sí. 



339745 ^ , 
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Tal pasa con el lenguaje, y naturalmente, con la ciencia gra- 
matical. Siendo el lenguaje el portentoso mecanismo que sirve 
de vehículo de comunicación á las sociedades humanas, y el más 
poderoso instrumento de análisis intelectual, carece de la facultad 
inmediata de analizarse á sí propro; y solamente por medios in- 
directos es como se logra penetrar en los abstrusos misterios de 
los sistemas elocutivos. 

Y en esto, según en todo pasa, la filosofía de las apariencias 
extravía. ¿Cómo al primer intento va á convencerse á nadie de que 
el sol no se mueve, cuando le vemos salir por Oriente y ponerse 
por Occidente? ¿Cómo va á persuadirse á quienes hacen profesión 
de estudiar el lenguaje, analizando sus caracteres aparentes y ex- 
ternos, de que no ha de buscarse en las palabras aisladas el se- 
creto del hablar, cuando sin palabras no se habla? ¿Quién no ha 
experimentado la enorme dificultad que cuesta hacer distinguir la 
condición de una cosa de la cosa misma? 

Los vocablos son la condición del hablar, pero no la esencia 
del hablar. 

Con palabras no se habla, sino con su combinación elocutiva. 

Y p^ra hacer comprender la verdad de las dos anteriores pro- 
posiciones, me he servido muchas veces de dos clases de ejem- 
plos: uno tomado de la Música y otro sacado de la Aritmética. 

Sin sonidos no hay música, pero tampoco hay música con so- 
nidos sólo. Un párvulo manoteando desaforadamente sobre las 
teclas de un piano produce sonidos, pero hace salir huyendo á 
quien esté dotado de la facultad de oírlos, porque no produce 
música; pues la música está en la combinación artística de los so- 
nidos. 

Un guarismo no se escribe sin las correspondientes cifras de 
la Aritmética; pero el guarismo no resulta escrito con las respec- 
tivas cifras, sino con el sistema de numeración^ en cuya virtud cada 
cifra vale diez veces más en el lugar que ocupa, que valdría estan- 
do á la derecha. ¿Cómo se escribe, pues, un guarismo? Con el 
sistema de numeración. ¿Cómo, pues, hablamos? Con un sistema 
elocutivo, porque sin palabras no se habla;* pero tampoco se ex- 
terioriza lo que pasa en nuestro j¿7 con palabras solamente. 
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La ciencia del hablar no ha de buscarse, pues, en las palabras 
aisladas, como lo profesan generalmente las gramáticas, aun las 
que más presumen de razonadas y científicas. Tanto valdría bus- 
car la Arquitectura en los ladrillos. 

Hay escritores de facilidad admirable, oradores eminentes, 
poetas portentosos, seres privilegiados que obedecen espontánea- 
mente á las leyes inflexibles del hablar; pero es tan excusado el 
preguntarles por las normas de lo que hacen, como el acudir á las 
águilas ó á las golondrinas para inquirir las leyes del volar, que 
ellas se dirigen perfectamente por los aires, mas sin saber el cómo 
ni el por qué. 

Quien goza de salud no cuida de estudiar fisiología, y los 
grandes artistas de la Lengua investigan los secretos del narrar, 
del persuadir y del conmover, sin prestar apenas atención á las 
modificaciones de las palabras, por no serles necesario su cono- 
cimiento para hacer por reflexión y raciocinio lo que ejecutan 
bien por nativa espontaneidad. 

Importantísimo, sin duda, es el estudio de las palabras cuando 
se las examina con el objeto de descubrir y fijar todas sus acepcio- 
nes, y catalogarlas en el Diccionario: ¡estudio interminable, que 
requiere el empleo de las más altas facultades del espíritu, erudi- 
ción esmerada, sagacidad penetrante y perspicacia propia sólo de 
hombres superiores!! 

De no menos importancia es el estudio de los vocablos cuan- 
do se analiza fonológicamente su evolución, y se examinan con 
el objeto grandioso de vislumbrar los pensamientos y las creen- 
cias de las primitivas edades de la Historia, y con el fin de desci- 
frar los enigmas de las supersticiones y los mitos. 

Pero la esencia de la Oramáticano está en esos estudios: está 
únicamente en el conocimiento de los fines elocutivos, por cuyo 
medio exteriorizamos las arcanidades del pensamiento, de las 
emociones y de las energías de nuestra voluntad. 

Enseñar así Oramílica es enseñar Psicología; y usted, querido 
amigo, es, en este sentido, uno de nuestros más profundos psicó- 
logos. 

Repito, pues, lo que le dije al principio de esta carta. Cuanto 
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tarde usted en dar á luz la nueva edición de sus Nociones de 
Gramática, tardará igualmente en coadyuvar al progreso intelec- 
tual de nuestro país. 

Aplaudo de todas veras tan preciosa publicación. 

Y me repito de usted, como usted sabe, devotísimo y obliga- 
do amigo, que le profesa la mayor estimación, 

€1 ¿enot 
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ADVERTENCIA 



El título de Qramática práctica de ia lengua castellana, dado 
á este líbríto, índica el carácter que el autor se ha propuesto que 
tenga su obra, en armonía con el espíritu que ha inspirado la re- 
forma de la segunda enseñanza recientemente puesta en vigor. 

Si se tiene en cuenta ese carácter práctico y se considera la es- 
casa preparación gramatical exigible á los alumnos de primer año 
del bachillerato, se disculpará la falta de severidad lógica y de 
rigor pedagógico, el empirismo filológico y otros defectos propios 
de una obrilla elemental, más bien instrumento de trabajo para 
ayudar á alumnos y profesores, que almacén de teorícLsy dogmas 
para cansarlos y desconcertarlos, Al cabo, estos libros-herramien- 
tas, el uso y la práctica los templan y adoban para mejor servir, 
cuando la suerte los hace caer en buenas manos, 

''Fray Ejemplo es el mejor predicador»— dijo hermosamente 
fray Francisco Ximénez de Cisneros—y tal sentencia, de universal 
aplicación en nuestro país, debe tenerla con especialidad al estu- 
dio del idioma patrio, base de toda cultura nacional, según el sa- 
pientísimo dictamen de la Conferencia convocada en Berlín en 1890 
por el actual Emperador de Alemania, Por eso, desde el primer 
día del curso, la enseñanza de la Gramática debe ser práctica, 
sazonada con ejemplos de buenos autores, de suerte que no se dé 
un pcíso en la teoría sin que el alumno tenga delante de los ojos 
la aplicación del principio expuesto, hecha por un escritor notable; 
y siempre será preferible el ejemplo á la teoría, porque si es cierto, 
cual notaron Clemencín y otros, que Cervantes escribía en muchos 
casos quebrantando las reglas gramaticales, ¡ojalá agriáramos á 
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escribir como Cervantes, aun cuando fuera precbo hacer una Ora- 
mática nueva, que de seguro perecería antes que el Quilotc! 

Pero conviene advertir que no tratamos aquí de aprenderá en- 
señar sólo la lengua de Cervantes, sino la nuestra, la de todos 
cuantos hablamos castellano en Europa, América, África y Ocea- 
nía; sin que pequemos de puristas ó exclusivistas para restarnos 
la savia que á la vida del idioma total castellano preste su cultivo 
en tan apartadas y diversas regiones del mundo, pero también sin 
que, llevados de peligrosa indulgencia, admitamos cuanto sin olor 
ni sabor castizo se nos envíe de acá y de allá. Ya que el castella- 
no, por desgracia ó por dicha, no puede ser un idioma impuesto 
por la fuerza, como el inglés, sino un idioma conservado por el 
amor, como un árbol secular que en la tradición arraiga, cuide- 
mos del árbol venerable, pero podándole con esmero. 

Dicho esto, sólo debe añadirse algo que ya advertirá el lector 
inclinado á los estudios gramaticales: que la parte teórica de este 
librito se ha inspirado principalmente en los admirables trabajos 
generales y especiales del sabio D, Eduardo Benot, en la Gramá- 
tica de la Real Academia Española, en el popularísimo libro de 
D. Andrés Bello, anotado por D. Rufino José Cuervo, en la Gra- 
mática de Salva y en algunas otras más modernas que las cita- 
das, aunque ninguna de más valor filosófico y filológico, 

P. M. L. 

Madrid, Septiembre 1901, 
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LECCIÓN PRIMERA 



Todos sabemos hablar y escribir. Pocos saben hablar y escri- 
bir bien. Casi ninguno sabe qué es hablar y qué es escribir, ó, 
mejor dicho, cómo se habla y cómo se escribe. 

En este curso y en el siguiente nos proponemos aprender: 

l.o Qué es hablar y qué es escribir. 

2.0 A hablar y á escribir bien en castellano. Para aprender 
todo eso, nos será útilísimo saber leer bien y ejercitarnos á diario 
en la lectura y en la escritura al dictado. 

El hombre habla: l.o Para expresar ó significar (haya ó no 
haya quien le escuche) lo que siente, ó piensa ó quiere, y no para 
expresarlo de cualquier modo, sino con toda la exactitud y toda 
la fuerza posibles. 

Ejercicio. Hágase hablar á un alumno y demuéstrese que 
lo dicho por él es cosa de sentir, de pensar ó de querer; corríja- 
sele la expresión, haciéndola más exacta y enérgica ó menos, 
según convenga. 

2.0 Para que alguien le oiga y le comprenda con toda clari- 
dad, es decir, para que otros hombres entiendan por completo 
todas las palabras que pronuncia con todas sus letras, sílabas y 
acentos, y para que los oyentes se enteren de lo que dichas pala- 
bras significan y del sentido en que las emplea el que habla. 

Ejercicio. Léase la fábula de Campoamor El chico, el mulo 
y el gatOj y véase cómo un alumno comprende las palabras, su 
significado y su sentido. 

Para conseguir los fines apqntados, es decir, para lograr ex- 
presarse, que le oigan y que le comprendan, necesita: 

1.0 Pronunciar bien todas las letras, sílabas, palabras y 
frases que hable; y si habla por escrito, escribir bien todas las le- 
tras, sílabas, palabras y frases que escriba. 

Ejercicio. Hágase que un alumno lea una escena de El al- 
calde de Zalamea y corríjanselé los defectos de pronunciación. 
Díctese á un alumno un cantar y corríjanse las faltas de ortografía. 

2.0 Saber con seguridad lo que siente, piensa ó quiere, y 
conocer las palabras y los modos y formas de hablar necesarios 
para expresar eso que quiere, siente y piensa. 

3.0 Que quienes le oigan conozcan también tales palabras ó 
formas de hablar ó de escribir. 
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Ejercicio. Interrogúese á un alumno sobre cualquier asunto 
de fácil comprensión, y hágase que otro alumno señale lo que no 
ha comprendido bien de la pregunta ó de la respuesta. 

Para aprender á pronunciar bien, estudiaremos la Prosodia, 
Para aprender á escribir bien, estudiaremos la Ortografía, 

Para conocer las palabras, formas y maneras de hablar con las 
cuales podemos expresar bien cuanto pensamos, sentimos y que- 
remos, estudiaremos la Morfología, 

Si llegamos á saber prácticamente Prosodia, Ortografía y 
Morfología, no sólo sabremos Gramática, sino que sabremos 
hacer una de las obras más hermosas y más útiles en la vida: 
hablar y escribir bien en castellano. 

LECCIÓN 2.^ 

Cuando oímos un cañonazo, un trueno, el traqueteo de un 
carro ó el chirriar de una rueda de noria ó del freno del tranvía, 
exclamamos: 

—¡Qué RUÍDO tan molesto! 

Pero cuando escuchamos una guitarra ó un violín tocado por 
un buen artista, decimos: 

¡Qué SONIDO tan agradable! 

¿Qué diferencia hay entre sonido y ruido? 

Que el ruido nos desagrada, porque su causa son movimientos 
desiguales en cuanto al tiempo y en cuanto á la intensidad (la 
muía del carro, por ejemplo, no tira siempre con la misma fuerza, 
ni con la misma prisa). Y el sonido nos agrada, porque su causa 
son movimientos iguales en el tiempo y proporcionales en la 
fuerza, movimientos de vaivén, que se llaman vibraciones. Esta 
es la causa de que nos guste columpiarnos ó bailar al compás de 
la música. 

Una cuerda de guitarra no suena, aunque tal vez haga ruido 
cuando está floja: pero si se aprieta la clavija y la cuerda se pone 
tirante, bastará pulsarla con un dedo para que lance un sonido. 

¿Por qué suena la cuerda? Porque se mueve dando vaivenes 
ó vibraciones, las cuales han de ser precisamente más de 16 y 
menos de 38.000 por segundo, para que nosotros las oigamos. 
Siendo menos ó más de esos números las vibraciones, ya no 
puede oirías el hombre. 

Cuanto más corta y más fina ó delgada es la cuerda, más 
vibraciones da y más alto resulta el sonido; por eso los guitarris- 
tas, para tocar alta la guitarra, como ellos dicen, pisan en los 
trastos más cercanos al. agujero de la caja ó ponen la cejilla, con 
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la cual acortan las cuerdas, en cierto modo. Por eso también la 
bandurria suena mucho más alta y menos honda que la guitarra: 
porque tiene las cuerdas más cortas y más delgadas. 

También se aumenta el número de vibraciones, estirando más 
las cuerdas (en la guitarra, apretando las clavijas). 

Al vibrar las cuerdas, vibra el aire que hay en ^derredor de 
ellas y esta vibración del aire tiene forma igual á la de las ondas 
ó círculos que se van formando en el agua de un estanque cuan- 
do arrojamos una piedra. Esas ondas ó movimientos del aire, que 
sirven para que los sonidos ó sea las vibraciones de las cosas so- 
noras lleguen á nuestros oídos, se llaman ondulaciones y caminan 
con la misma velocidad de los vaivenes ó vibraciones y sin estor- 
barse unas á otras. 

Decinjos que un sonido es intenso ófueríe^ cuando las vibra- 
ciones son muy grandes y llegan hasta muy lejos: decimos que es 
muy alto 6 muy agudo^ cuando las vibraciones sen muchas por 
segundo de tiempo; decimos, en fin, que un sonido tiene mejor ó 
peor timbre^ según el tono ó tonos que en él dominan, por con- 
secuencia de la naturaleza especial de la materia vibrante, pues no 
son sólo las cuerdas de la guitarra ó del violín las que vibran ó 
suenan, sino que también suena un silbato ó un clarinete, en el 
cual no hay cuerdas, aun cuando sí hay vibraciones del aire al co- 
larse por la rendija del silbato ó al hacer moverse la lengüeta del 
clarinete ó trompetilla. 

Los hombres, para hablar, tenemos dentro del cuello un ins- 
trumento que se llama laringe^ el cual, según unos (1), se parece 
á un instrumento de cuerda (guitarra, violín, contrabajo) y, según 
otros (2), se parece á un instrumento de lengüeta (clarinete, clarín, 
órgano). 

La laringe es un tubo que recibe el aire de la cavidad toráci- 
ca ó sea del pecho, de los pulmones. Al pasar el aire con alguna 
fuerza por dos repliegues que hay dentro de la laringe (dos cuer- 
das, ó haces de fibras elásticas, según Landois, Küss, Ludwig y 
otros: dos lengüetas movibles, según Helmholtz, Müller y Weber) 
y que se llaman cuerdas vocales verdaderas 6 ligamentos tiroari- 
tenoideos inferiores, estas cuerdas vibran con mayor ó menor ve- 
locidad, según la fuerza del aire y según la largura de ellas. En- 
tonces, las vibraciones, que ya son un sonido, van subiendo hacia 
la boca; pero antes de salir el sonido de la boca, hecho una letra, 
una sílaba ó una palabra, sufre diferentes modificaciones produ- 
cidas: l.o, por Isi glotis, que es una abertura flexible que deja sa- 



(n Biot, Magendie» Müller, etc. 
(2) Bavart, Longet, etc. 
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lir el aire en mayor ó menor cantidad (como podéis ver, abriendo 
bien la boca y mirándoos unos á otros la garganta); 2 o, por el 
velo del paladar ó prolongación interior del cielo de la boca; 
3.0^ por la lengua; 4 o, por la nariz; 5.o, por los dientes, y 6.o, por 
los labios. 

Para mandar al aire que haga vibrar á las cuerdas vocales, te- 
nemos á nuestro servicio un nervio, que se llania recurrente. 

De modo, que cuando queremos pronunciar la A, ¿qué hace- 
mos? Enviar una cantidad de aire á la laringe, hacer pasar ese aire 
rozando las cuerdas vocales, abrir bien la glotis 6 agujero de la 
garganta y abrir la boca todo cuanto podemos. 

Ejercicio 5.o Hágase que un alumno se dé cuenta de todos 
estos movimientos, haciéndole pronunciar la a á boca abierta, y 
hágasele observar cómo, si va cerrando sucesivamente la boca, 
llegará á no poder pronunciar esa letra. 

Al pronunpiar la a— dicen Landois y Czermak— la boca toma 
forma de embudo con la parte ancha hacia los labios y la parte 
estrecha hacia la garganta, la lengua se está quieta y plana y el 
velo del paladar se levanta á una altura regular. Añadamos que 
los dientes y los labios permanecen abiertos: Véase la figura 1.» 

Figura I.* 




Corte del aparato vocal tn la pronunciación de loa sonido» vocales fundainentalet.^ 
Zj lengua;— p, velo del paladar; —e, epiglotía;— g, glotis. 

Al pronunciar la u, la boca toma la forma de una botella an- 
cha, de cuello corto y estrecho, como las de Ginebra, con el cue- 
llo hacia fuera y el gollete hacia dentro; los labios se sacan hacia 
fuera, haciendo pliegues, como labios de negro y dejando una 
aberturita pequeña y redonda, y la parte trasera de la lengua se 
acerca al extremo del velo del paladar, según observación de 
Brücke (Fig. 1.a) 



Digitized by VjOOQIC 



- 15 - 

Ejercicio 6.0 Hágase pronunciar á un alumno la u, dándo- 
se cuenta del mecanismo de la pronunciación, es decir, haciéndo- 
le ver que es imposible pronunciarla de otra manera. 

Para pronunciar la o colocamos la boca en forma muy seme- 
jante á esa, pero acercando más los dientes á los labios, abriendo 
éstos más y aplanando un poquito la lengua, con el fin de dejar 
la glotis más abierta y que el aire encuentre mayor anchura para 
salir. 

Ejercicio 1p . Hágase pronunciar la o á un alumno y que se 
explique cómo la ha pronunciado. 

Para pronunciar la i colocamos la boca en forma de botella de 
cuello muy largo y un poco torcido y que se vierte hacia fuera— 
según observa Helmholtz.— Cerramos los dientes casi por comple- 
to, de lo cual resulta algo semejante á un silbido, y si nos fijamos 
bien, notaremos que levantamos el centro de la lengua hasta tocar 
casi con el paladar ó cielo de la boca y abrimos todo lo posible 
la glotis, de manera que encallejonamos el aire, haciéndolo pasar 
por un espacio largo y muy estrecho, entre la lengua y el paladar, 
y después por otro más estrecho aún, entre los dientes. 

Ejercicio 8.0 Hágase esto prácticamente y convénzase al 
alumno de que es imposible pronunciar bien la i con la lengua 
plana ó con los dientes muy abiertos. Véase lafig. 1.a 

La misma postura propia de la i toma la boca para pronun- 
ciar la E, pero abriendo más los dientes y no alzando tanto la len- 
gua, es decir, ensanchando el cuello de la botella. 

Ejercicio 9.o Obsérvese en la práctica las condiciones pro- 
pias de la pronunciación de la e. 

De esta explicación sacamos en consecuencia: 

1.0 Que la boca, con la lengua, el velo del paladar ó prolon- 
gación, del cielo de la boca, el paladar, los dientes y los labios for- 
man una caja de resonancia parecida á la caja de la guitarra ó á la 
del violín, porque sirve para reforzar el sonido de' las cuerdas vo- 
cales, como le refuerza la caja de la guitarra, recibiendo el son de 
las cuerdas por el agujero, que es como la glotis, en la boca; pero 
la boca tiene la ventaja de que en vez de ser siempre del mismo 
tamaño y de la misma forma, como la caja del violín, de la guita- 
rra ó del piano, se agranda y se achica, se cierra ó se abre y toma 
todas las formas que quiere el hombre. La caja del acordeón, ya 
habréis visto que también se achica ó se agranda, pero no cambia 
su forma de un modo notable, como la boca del hombre. 

2.0 Que en realidad los hombres sólo podemos pronunciar 
cinco sonidos puros, á saber: 

U, o, A e, I 
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y que de estos sonidos los que hacen tomar á la boca formas más 
distintas son los de 

U,A,I 

porque la o se parece á la u y la e se parece á la i en su pronun- 
ciación. 

Ahora debemos añadir que los sonidos U, o^ A, e, I se llaman 
vocales y que son sonidos y no ruidos, por lo que antes decíamos; 
y no está demás observar que la pronunciación de las vocales va- 
ría mucho, pues todos sabemos que los gallegos y los asturianos 
suelen pronunciar la o como u^fcaballu, perra); los montañeses 
de Santander, la e como / (hombri, monti); los catalanes la e como 
a (QatierraSy topas, por Gutiérrez, López), y algunos andaluces, 
la e como a; en Granada hemos oído Haráh por Jerez. Estos ca- 
sos prueban lo dicho, que las vocales 

u, A, I 

son sonidos más claros y fáciles de pronunciar que las vocales o, e. 
Pero esto no quiere decir que en castellano existan vocales 
abiertas ni cerradas, como en francés y en otros idiomas; porque 
los mismos movimientos hay que hacer con el aparato vocal para 
pronunciar las vocales de la palabra cántara, que las de la palabra 
Salamanca, por ejemplo. 



LECCIÓN 3/ 



Los sonidos vocales U, o, A, e, I no siempre suenan: 

Lo Con igual fuerza ó intensidad. 

2.0 Con igual duración ó cuantidad. 

3.0 Con igual tono ó entonación. 

La intensidad, la cuantidad y la entonación son, pues, las cua- 
lidades de los sonidos vocales, y vamos á estudiarlas. 

La entonación es una cualidad sumamente variable y difícil de 
estudiar y de indicar por escrito. Por la entonación que damos á 
los sonidos se conoce la intención que llevamos al pronunciarlos; 
de modo que la entonación de la voz da á conocer más y mejor 
que ninguna otra cualidad el estado de nuestra alma. 

Ejercicio. Pronuncíese el siguiente diálogo: 

— ¿Vendrá fulano? (Dicho con indiferencia, como si no me 
importase nada el tal fulano.) 

—No SÉ SI VENDRÁ. (Dicho en tono de duda.) 
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—¿Has dicho que vendrá? (Dicho con algún interés, como si 
el que habla esperase algo de ese fulano.) 

— Sí, hombre; vendrá á las tres. (Dicho con toda seguridad.) 

— Pero, ¿es posible? ¿Vendrá? (Dicho con extraordinario in- 
terés é impaciencia.) 

— Pues, francamente, no sé si vendrá ó si no vendrá. (Dicho 
en tono de burla, como tomando á broma y con calma la impa- 
ciencia del preguntón.) 

Como se ve en este ejemplo y en otros muchos que pueden 
ponerse, no hay en castellano sonidos agudos (altos) ni graves 
(bajos) por naturaleza^ como quizás los hubo en griego y en la- 
tín: sino que un mismo sonido es grave ó agudo^ según la inten- 
ción con que se pronuncia. 

Esto es cuanto podemos decir respecto de la entonación, / 

Ejercicio. Léase una escena de El desdén con el desdén, no- 
tando bien las diferentes entonaciones. 

Otra condición de los sonidos vocales es el tiempo que se 
emplea en pronunciarlos, ó sea la cuantidad. 

En griego y en latín había vocales largas y vocales breves, y 
una breve era exactamente la mitad de una larga, lo cual quiere 
decir que si en pronunciar una dreve se tardaba medio segundo 
de reloj, en pronunciar una larga debía tardarse con toda pre- 
cisión un segundo. 

En castellano es imposible medir la duración de un sonido 
vocal, ó sea la cuantidad de las vocales, y no hay, por consi- 
guiente, vocales breves ni vocales largas, por naturaleza. La cuan- 
tidad de una vocal, lo mismo que la entonación, responde á la 
intención del que la pronuncia, al estado particular de su ánimo. 
Claro está que se nota al oído la diferencia de largura ó de cuan- 
tidad entre unas vocales y otras, pero es imposible medir esa 
largura. 

Ejercicio. Léase el epitafio de D.Juan de Austria, de Lope, 
y nótese que en estos versos, 

¿qué templo, qué estatua, DÍ, 
se levanta en tu memoria?, 

la I de la palabra DÍ dura más que la i de la palabra memoria, 
pero no podemos decir con fijeza si dura doble tiempo, ó menos 
ó más de doble, ni podemos tampoco asegurar que la duración ó 
cuantidad más larga de la primera i no se deba á la pausa que 
hacemos, después de pronunciarla. 

De toíia^ las cualidades de los sonidos vocales, la más impor- 
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tante y la más clara es la fuerza ó intensidad, ó sea lo que en la- 
tín se llamaba iotas y en castellano se llama acento. 

El acento es Isl fuerza con que pronunciamos un sonido vocal 
haciéndole que domine sobre los demás sonidos vocales que haya 
en la palabra; y cuando no hay más que un sonido vocal en la 
palabra, nos hace conocer los distintos sentidos en que se la puede 
tomar. 

Ejercicios. Pronúnciense bien estos versos: 

Estos SON los bailarines 
que al son de la guzla danzan.,. 

ó este otro: 

¡mAs aún he de sufrir mÁs!... 

Pronúnciense bien las siguientes palabras: 

cÁntara, cantÁra, cantar A, . 
célebre, celebre, celebré, 
continuo, continúo, continuó. 

En estos ejemplos se ve que el acento consiste en la intensi- 
dad; que hace variar el significado de la palabra según la vocal 
en que se pronuncie, y que nada tiene que ver con la entonación 
ni con la cuantidad. Las vocales acentuadas no son más altas ni 
más bajas que las inacentuadas, ni tampoco son más largas ni 
más breves. El acento tiene más ó menos fuerza según el signifi- 
cado é importancia de la palabra y según la relación de ésta con 
las que le preceden y con las que le siguen. Hay palabras de 
acentos muy débiles y palabras de acentos muy fuertes. Obsérve- 
se, por ejemplo, la diferente fuerza con que se pronuncian los 
acentos en estas palabras, 

casamÁta, corazón, int/Épido, 
cÁndida, esponjoso, cadÉte, 

Pero, además, nosotros podemos dar más ó menos fuerza al 
acento, según la energía con que lancemos el aire á la laringe; es 
decir, que podemos reforzar el acento, y á esta manera de reforzar 
los acentos para dar interés y viveza á lo que decimos, se llama 
énfasis. 

Ejercicio. Léase^ con el énfasis debido, alguna estrofa de la 
Égloga primera, de Oarcilaso. 

Los acentos más fuertes son, por naturaleza, los que caen en 
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sílabas muy llenas, ó sea en vocales rodeadas de muchas conso- 
nantes, como después veremos. 

Pero lo mismo el acentOy que la entonación, que la cuantidad 
se modifican, según el sentido de lo que se habla y la intención 
del que habla. Por tanto, para pronunciar bien, no basta conocer 
las condiciones de los sonidos vocales, sino que además es me- 
nester hacerse cargo con toda claridad, del valor de las palabras 
y de sus relaciones; no basta el estudio de la Prosodia, sino que 
es necesario el conocimiento de la Morfología. 

Ni basta estudiar los sonidos vocales sencillos u, o, a, e, i. Hace 
falta estudiar los sonidos vocales dobles, triples, cuádruples y quín- 
tupies. 

Llamamos diptongo á dos vocales que se pronuncian juntas 
dentro de una sola palabra, como 

biEn, apreciAble, inteligenciA. 

Y adiptongo son dos vocales que, estando juntas, se pronun- 
cian separadas 

cabrÍA, marEO, carabAO. 

El diptongo es, pues, un sonido vocal doble natural^ porque 
su pronunciación depende del uso corriente ó de la forma de la 
palabra. 

También es natural, por las mismas causas, el sonido vocal 
triple que se llama triptongo y consiste en pronunciar y¿í/í/as tres 
vocales de una palabra como 

menospreciAis, averigüEis, UrugUAV, bUEY. 

Para estudiar los diptongos, triptongos y demás sonidos vo- 
cales compuestos ó complejos, hay que dividir las vocales 

u, o. A, e, I 

en dos clases: 

1.a Vocales absorbentes: a. o, e. 

y 2.a Vocales absorbibles: i, u. 

Cuando una vocal absorbente se encuentra con otra absorbible, 
el sonido de la primera domina al de la segunda, y casi le hace 
desvanecerse, como ya veremos cuando leamos versos en aso- 
nante. 

De todas las vocales, la a es la más absorbente, por ser la más 
sonora. 
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Regla general de los diptongos inacentuados. 

Cuando se juntan en una palabra dos vocales sin acento 
forman diptongo, es decir, que se pronuncian juntas, como en las 
palabras 

especie, ázOE, extrAEré, envidiA. 

Hay en castellano veinticuatro diptongos Inacentuados^ que 
son: 

aa, ao, ae, al, au, ao, oo, oe, ol, ou, ea, eo, 
ee, el, eu, la, lo, le, ü, la, ua, uo, ue, ul, 

como se ve en las palabras 

SAAvédra, LAOmedónte, extrAEré, vAinilla, Autócrata, coArtáda, 
coordinación, ázOE, antropoideo, Bouzas, instantánEA, coetánEO, 
sobrEEntender, hiciérEis, Eulogio, materiA, incendio, especiE, 
nihilista, viudedad, cuAntía, inocuo, mozuElejo, cuitado. 

Reglas de los diptongos acentuados. 

1.a Cuando una vocal acentuada se encuentra con una ab- 
sorbente (Af o, e) no forma diptongo con ella, como en las 
palabras 

cAÍste, evalÚA, estío. 

2.a Cuando' una absorbente (A, o, e) acentuada se junta con 
otra absorbente, no hay diptongo: 

CAOS, rOES. 

Una absorbible (i, u) acentuada no forma diptongo con otra 
absorbente: 

MarÍA caserío, falÚA. 

3.a Dos absorbibles, una de ellas acentuada, pueden ser dip- 
tongo ó no; pero si lo son, la acentuada será la segunda. 
Así, no hace diptongo 

huida, 

y sí lo hacen 

ruina, cuita, benjuí. 
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4 a Dos absorbente^ (A, o, e) juntas, de ellas una acentuada, 
no forman diptongo: 

lÓA/recrÉo, prevÉA, alÓE. 

5> Juntándose una absorbente (Ay o, e) con una absorbible 
acentuada, no hay diptongo: 

. pÚA, rEÚne, dúo, querÍA, rÍE, confío. 

ó.a Juntándose una absorbible (i, u) con una absorbente 
acentuada, en unos casos hay diptongo y en otros no, pero lo 
más frecuente es que le haya. 

Así, le tiene diÁblo y no le tiene piÁno, 
le tiene hiÉb y no le tiene ViÉna, 
le tiene cuota y no le tiene fastuosa, 

pero adviértase que siempre es la vocal absorbente (A, o, e) la 
que lleva el acento. 

De todos estos ejemplos y reglas se deduce que 

Hay en castellano catorce diptongos acentuados, 

ái, áu, éi, éu, ói, úi, 

iá, ié, ió, uá, ué uó, iú, uí, 

cual se nota en en las palabras 

cAiga, Uuro, rÉma, fÉudo, boma, Túy, feriAl, tropiÉzo, rompió, 
cuÁdro, vuÉlta, apaciguó, triunfo, buitre (1). 

Ejercicio. Hágase que los alumnos señalen por escrito los 
diptongos inacentuados, los acentuados y los adiptongos en una 
composición cualquiera. 

LECCIÓN 4.» 



Hemos visto que las vocales son sonidos y no ruidos. 
En cambio, las consonantes son ruidos y no sonidos: y la 
Real Academia Española dice con razón que en vez de consonan- 



(1) Todas las lejes y regrlas de los diptongos han sido descubiertas y expuestas por Bello y 
Benot. 
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tes debieran llamarse articulaciones. Las vocales se emiten: las 
consonantes se pronuncian. 

Sin dificultad podéis observar que el pronunciar las consonan- 
tes ó articulaciones no es tan fácil como emitir las vocales: la 
prueba de esto es que los niños recien nacidos lanzan sonidos vo- 
cales {principalmente los dos más claros, A, i), pero no consonan- 
teSf porque su aparato vocal no está, aún preparado para las com- 
plicaciones de la articulación. 

Para estudiar las consonantes, se ha dividido el aparato vo- 
cal (1) en cuatro secciones que Brücke llama regiones de articula- 
cion. Y según la manera de producirse las consonantes, se han di- 
vidido éstas en: 

1.0 Consonantes continuas, que son aquellas cuyo ruido po- 
demos hacer durar todo el tiempo que queramos; y son 

F, V, s^ z, c suave, ch, j, h aspirada ó andaluza. 

2,o Consonantes explosivas ó instantáneas, cuya pronuncia- 
ción no dura más que un momento: 

p, B, D, T, K, c fuerte, x, g. suave, y. 

Fiff. í.* 

3.** Consonantes vibrantes ó temblo- 
rosas, que se pronuncian haciendo temblar 
con más ó menos fuerza la lengua contra 
el cielo de la boca: 

R, RR, L, LL. 

Y 4.0 Consonantes nasales, resonan- 
tes ó semivocales, que no se pueden pro- 
nunciar con las narices tapadas. 

M, N, Ñ. 

Ejercicio. Hágase que los alumnos se 
ejerciten en la pronunciación de esas le- 
tras, haciéndose cargo de ella. 

La primera región de articulación la 
componen los labios y los dientes, y en ella se forman las conso- 
nantes 

p, B, V, F, M, 

que se llaman consonantes labiales. (Véase la figura 2.^) 

La segunda región de articulación la constituyen los dientes, 

(1) Por Brücke y Helmholtz, segmidoB por Kempelen y Grütener. 




/yonnwíiadón de io Pi la- 
bio EQperíor apretando al Iti- 
íertor, lungua plana, Telo del 
paladar tin poco caldo » glo^ 
tía. abierta. 
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el cielo de la boca y la punta de la lengua, y en esta región se for- 
man las consonantes 



T, D, S; z, c suave, ch, r, rr, l, ll, n, y, 

que se llaman consonantes lingiw-paladiales. (Véanse las figuras 
3.^ y 4,^) ' 



Figura 8.*- 




Pranunciación d« Za Ti la- 
bios entreabiertos, punta de 
la lengua entre los dientes, 
y Telo del paladar y base de 
la lengua abriendo paso al 
aire. 

también consonante 
se la figura 5!") 

Figura á.» 



La tercera región Figura 4.^ 

de articulación la 
forman la parte tra- 
sera ó interior (la ba- 
se) de la lengua y el 
velo del paladar, ó 
sea, la prolongación 
interior del cielo de 
la boca. En esta re- 
gión se forman las 
consonantes 

K, c fuerte 
G suave, Ñ, X 

que se llaman con- 
sonantes guturales: 
y la última se llama 
doblCj como que se compone de K + s. (Vea 




Prfmunciacion de la Nt la- 
bios entreabiertos, punta de 
la lengua apoyada en la en- 
cía superior, base de la len- 
gua y velo del palador, lan- 
zando el aire hacia la nariz. 




Primunciación delaK ó& 
/u€rte: labios abiertos, base 
4e la lengua y velo del pala* 
éar muy juntos, encallejo- 
mando el aire. 



Por Último, la 
cuarta región de ar- 
ticulación se limita 
al orificio ó agujero 
de la glotis que, es- 
trechándose ó en- 
sanchándose con 
más ó menosviolen- 
cia, forma las con- 
sonantes 

j, G fuerte, h aspi- 
rada ó andaluza, 

que se llaman con- 
sonantes aspiradas. 
(Véase la figura ó.^J 



Figura 5.» 




Pronunciación de la J ó G 
fuerte: la columna de aire 
sube de la glotis muy abier- 
ta y pasa vibrando por entre 
la base de la lengua y el velo 
del paladar. 
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Bueno es advertir que, aun cuando todas estas consonantes 
existen en castellano, hay algunas que no se pronuncian en cier- 
tas regiones de España y América. La v suele pronunciarse como 
B en todas partes, menos en Cataluña y Valencia. Los castellanos 
decimos bibir en vez de vivir. 

La s no se pronuncia por lo general en Málaga, Granada y al- 
gunas otras provincias andaluzas, donde dicen cezoz, por decir 

SESOS. 

En cambio, la z ó c suave se pronuncia como s en las provin- 
cias Vascongadas, en Cataluña, en algunas provincias andaluzas, 
en toda América, en las islas Baleares y Canarias y en Filipinas. 
En esas regiones dicen seresas por cerezas. 

La CH se pronuncia en Cataluña y Valencia, como sh, (shi- 
sharra por chicharra). 

En esas dos mismas regiones, la b suele sonar fuerte como p, 
(PRUTO por bruto). Valencianos y catalanes suelen convertir en t 
la D final de palabra, (madrit, por madrid). Y en Castilla la Vie- 
ja y Galicia, suele convertirse en z esa D final (valladoliz por 
VALLADOLiD y SALuz, por SALUD). En cambio, en Andalucía la z 
final desaparece Qué, por juez y almé por almez). Y tampoco es 
raro que la D final desaparezca en Aragón y aun en Castilla (almú, 

por ALMUD, MADRÍ, por MADRID). 

En Galicia es frecuente confundir o con j, diciendo jalicia, 

por GALICIA y PAGA, por PAJA. 

En casi toda España y América se confunde la ll con la y, di- 
ciendo CABAYO, por caballo y YANTO por LLANTO: sólo se pro- 
nuncia bien la ll en Castilla la Vieja, Asturias y algunas partes de 
Galicia y en Cataluña. 

Por último, nadie ignora que en casi toda Andalucía y en va- 
rios países de América se pronuncia la ti como una aspiración 
menos fuerte que la de la j. Todos sabemos cómo los andaluces 
dicen hacer y hambre (casi, casi jacer y jambre). 

Tenemos, por consiguiente, pruebas de que en el uso diario 
de la lengua castellana, sea en una ó en otras regiones de España, 
América ó África, se emplean veintidós consonantes^ que son: 

p, B, V, F, m, t, d, s, z, (y c suave) ch, r, rr, l, ll, n, y, k 
(y c fuerte) G suave Ñ, x, j (y g fuerte) y H, 

porque en la pronunciación, la c suave es igual á la z, la c fuerte 
á la K y la G fuerte á la j. 

De estas consonantes, según la Academia, todas pueden ser- 
vir para comenzar con ellas palabra, menos la R, porque esta con- 
sonante es imposible pronunciarla sin que lleve antes otra conso- 
nante ó una vocal. 
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La L, la R y la s tienen tendencia á ponerse detrás de otras con- 
sonantes, formando lo que se llama un grupo^ reunión ó marida- 
je de dos consonantes que se pronuncian en el tiempo necesario 
para abrir la boca sin volver á cerrarla. 

Por eso, L, R y s se llaman consonantes líquidas: 

Y se llaman consonantes licuantes las que suelen ponerse an- 
tes de L, R y s para formar grupo. 

Son consonantes licuantes de la l, las siguientes: 

p, B, F, T, c, G suave, 
que forman los grupos 

PL, BL, FL, TL, CL, GL, 

como sucede en las palabras PLano, BLedo, FLojo, trasaTLAn- 
tico, CLero, OLoria. 

Son consonantes licuantes de la /?, las mismas de la l, y ade- 
más la D, y forman los grupos 

PR, BR, FR, TR, DR, GR, GR, 

como se ve en las palabras PRonto, BRote, FRuta, TRazo, DRa- 
ma, CRía, QRado. 

Y son consonantes licuantes de la S las que siguen: 

p, B, N y R, 
que forman los grupos 

PS, BS, NS, RS, 

que figuran, por ejemplo, en las palabras Psicología, OBstáculo, 
íNStante, peRSpicuo. 

En algún caso resulta líquida la z, como en los apellidos y 
nombres de pueblos: SaNZ, AspuRZ, EloRZ. 

En castellano no suena, es decir, no se pronuncia ninguna re- 
unión de más de dos consonantes: ó lo que es lo mismo, no exis- 
ten grupos de tres ni de más consonantes. 

LECCIÓN 5.* 



No basta conocer los sonidos vocales y consonantes de que se 
componen las palabras para conocer bien la fonética de éstas, por- 
que la palabra sacerdote, por ejemplo, no es igual á 

S-f-A-f-C-hE-hR+D+Ó-l-T-hE 
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sino que, según sabemos por la Gramática elemental, estudiada 
en la escuela, es igual á 

SA+GER+DÓ+TE 

¿Qué hacemos al partirla en esta última forma? Dividirla en 
sílabas. 

Sílaba es la letra ó letras que pronunciamos jantas desde que 
abrimos la boca hasta que la cerramos para volver á abrirla; esto 
es, el número de letras que podemos pronunciar sin esfuerzo, me- 
diante posturas distintas del aparato vocal. 

El silabeo es natural, y en los niños de pocos meses se obser- 
va que primero pronuncian sólo vocales, según dijimos, y después 
ya juntan con las vocales alguna consonante gutural y alguna la- 
bial; de ahí nacen las primeras sílabas que el hombre pronuncia: 
ga, ja, pa, ma^ etc. 

De modo que las palabras se dividen naturalmente en sílabas, 
como el cuerpo del hombre se divide naturalmente, en partes ó 
miembros (cabeza, tronco, extremidades), porque las palabras son 
cuerpos vivos con sus formas propias, que van cambiando, como 
cambian las formas de los cuerpos humanos. 

El tiempo, ó sea la cuantidad^ no se cuenta para nada en las 
sílabas; en la conversación ordinaria suele pronunciarse una sílaba 
en un cuarto ó un quinto de segundo; pero la duración de las sí- 
labas varía, naturalmente, según el número de letras que las com- 
pongan y según la entonación, el acento y el énfasis. 

Hay sílabas: 

de una sola vocal, como o-í-a; 

de un diptongo, como ay, AU-gusto; 

de vocal y consonante, como AL-ba-ce-te; 

de vocal y grupo, como iNS-ti-tu-to; 

de diptongo y consonante, como AUN-que; 

de consonante y vocal, como ca-ta-rri-be-ra; 

de consonante y diptongo, como a-MAi-nar; 

de grupo y vocal, como GLO-ria; 

de grupo y diptongo, como hi-DRÁu-lica; 

de consonante, vocal y consonante, como cer-van-tes; 

de consonante, vocal y grupo, como coNS-tru-ir; 

de consonante, diptongo y consonante, como cUER-po; 

de grupo, vocal y consonante, como PLAN-ta; 

de grupo, diptongo y consonante, como CLAUS-tro; 

de grupo, vocal y grupo, como TRANS-por-te; 

de consonante y triptongo, como ca-ma-oüEY; 

de consonante, triptongo y consonante, como ra-BiAis. 
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Llamamos sílaba simple á la que se compone de una conso- 
nante y una vocal ó de una vocal y una consonante, como ca-ba- 
LLE-RO, AL-CA-LÁ; y sílaba compuesta á la que se compone de más 
letras, como trans-cri-bir. 

Llamamos sílaba tónica á la que que lleva acento; atónica^ á la 
que no le lleva; pretónicas^ á la qué va ó á las que van antes de la 
tónica, y postóniccLS á la que ó á las que van después de la tónica. 

Ejercicio. Señálense las sílabas simples y compuestas, tóni- 
cas, atónicas, pretónicas y postónicas en una composición cual- 
quiera. 

Las palabras de una sola sílaba (a, e, si, voy, oran) se llaman 
monosílabas, y las de más de una, bisílabas, si son de dos (pe-rro, 
BAR-co); trisílabas, si son de tres (ca-rre-ra, fer-nan-do); tetra- 
sílabas, si son de cuatro (ca-ra-bi-na mo-nas-te-rio); pentasíla- 
bas, si son de cinco (es-tu-pe-fac-to, des-a-gra-da-ble), hexasí- 
labas, si son de seis (ex-tra-or-di-na-rio, al-ba-ri-co-que-ro); 
heptasílabas, si son de siete (in-es-ta-bi-lí-si-mo, an-ti-neu-ras- 
TÉ-Ni-co); octosílabas^ si son de ocho (su-per-a-bun-dán-te-men- 
TE y otros adverbios de modo), y polisílabas^ si tienen más de 
ocho, aunque son pocas las que están en este caso. 

Según el lugar que ocupe la sílaba tónica ó acentuada se di- 
viden las palabras castellanas en 

Palabras llanas, mal llamadas graves. 

Palabras esdrújulas, 

Ypa\Bbr3LSÍctiáltimas, mal llamadas agudas, y decimos mal lla- 
madas, porque ya sabemos que no se debe confundir el acento, es 
decir, la fuerza en la pronunciación, con Isl gravedad ó la agudeza. 

Son palabras llanas las que tienen por sílaba acentuada ó tó- 
nica la penúltima, como car-té-ra, ta-bá-co. 

Son palabras esdrújulas, las que tienen por sílaba tónica una 
sílaba anterior á la penúltima, como ca-rám-ba-no, es-tré-pi-to, 

IM-POR-TAN-TÍ-SI-MO. 

Son palabras ictiúltimas las que llevan el acento en la última 
sílaba, como va-Rón, in-glés. 

Una misma palabra cambia. por completo de significación se- 
gún sea llana, esdrújula ó ictiúítima, como ya vimos al tratar del 
acento. 

EJEMPLOS 

ESDRÚJULA LLANA ICTIÚLTIMA 



cÁN-ta-ra can-TÁ-ra can-ta-RÁ 

DÓ-mi-ne do-MÍ-ne do-mi-NÉ 

in-TÉR-pre-te in-ter-PRÉ-te in-ter-pre-TÉ 

NÁu-fra-go nau-FRÁ-go nau-fra-oó 
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Para conocer si una palabra es llana, esdrújula ó ictiúltima, es 
preciso saber que cuando termina en S ó en N, estas dos letras no 
se cuentan; no se hace caso de ellas, como si no existieran. 

En castellano abundan más las palabras llanas que las esdní- 
julas y que las ictiúltimas. Por eso, en las palabras llanas no se in- 
dica el acento, cuando terminan en vocal, ó en diptongo, que es lo 
más frecuente. 

CARA, RECIO, AMIGO, ESPECIE[s], SALUDE[n]. 

Pero cuando, por caso raro, una palabra llana termina en 
consonante, que no sea n ni s, sí se marca el acento: 

INMÓVIL, GUTIÉRREZ, CÉSPED, CARÁCTER. 

Por esa misma excepción de la n y la s, no se deben acentuar, 
como hacen muchos equivocadamente, 

NUMEN, EXAMEN, CARMEN, CRIMEN, LEJOS, CERES. 

Las palabras ictiúltimas ó agudas abundan más que las esdní- 
julas y menos que las llanas en el lenguaje corriente. Las palabras 
agudas, por lo regular, acaban en consonante, y en ellas no se 
indica el acento: 

PLACER, DOLOR, MADRID, FELICIDAD, ALBAÑIL. 

Pero cuando terminan en vocal ó en s ó en n, se marca el 
acento: 

ABACÁ, AMARÉ, COMÍ, RONDÓ, ALAJÚ y 
DEBERÁN, REÍS, ESCOCÉS, CORAZÓN, ^EGÚN. 

Las palabras esdrújulas son las menos frecuentes en el caste- 
llano usual, y es necesario acentuarlas siempre, marcando bien la 
sílaba que haya de pronunciarse con más fuerza: 

TEÓRICO, PRÁCTICO, TELÉFONO, CÁLICES, NÚMENES. 

Conviene fijarse mucho en estas reglas para evitar la mala pro- 
nunciación y la mala lectura. 

Ejercicio. Díctese una composición cualquiera y corríjanse 
las faltas prosódicas, y hágase leer al alumno otra composición, 
con el mismo fin. 

En cuanto á las palabras monosílabas puede afirmarse que no 
todas son agudas ó ictiúltimas por naturaleza, sino que las hay 
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ictiálíimas y las hay llanas. Consideramos como llanas las pala- 
bras monosílabas que se pronuncian con muy escasa fuerza acen- 
tual. Así en este ver^o de Icaza: 

y al par que son aroma son cadencia 

son marcadamente llanas todas las monosílabas j, al, que, y si la 
palabra par suena un poco más es porque, como veremos en la 
Métrica, tiene acento supernumerario. 
En cambio, en este otro verso de Lope: 

¿Qué templo j qué estatua, dL. 

son ictiúltimas ó agudas las tres monosílabas qué, qué, di, por la 
gran fuerza acentual que les da la interrogación. 

De modo que una misma palabra monosílaba puede conside- 
rarse, 1.0 como llana, cuando suena poco 

UN hidalgo DE los de lanza en astillero 

y 2.0 como aguda ó ictiultima cuando suena muy fuerte: 

DÉ, señor, dé á éste cuitado... 

Hecha esta distinción, se .comprenderá que es inútil acentuar 
los monosílabos Á, É, ó, ú, como en las frases 

Voy k Alcalá, Padre t hijo, Juan ó Pedro, Uno ú otro, 

porque ninguno de esos monosílabos suena muy fuerte. 

Otra prueba de que hay monosílabas llanas y monosílabas 
ictiúltimas, es que á nadie se le ocurre pronunciar con fuerza ni 
acentuar las palabras proclíticas, que son palabras auxiliares que 
casi no suenan y que se unen al sonido de la palabra anterior, 
formando una especie de pegadura, como en 

HA-BIÉN-DO-SE-ME, RE-MI-TÍ-DO-SE-LE, 

palabras que son llanas 

HA-BIEN-DO, RE-MI-TI-DO, 

pero que, por la pegadura de las proclíticas 

SE, ME, SE, LE, 

resultan, no sólo esdrújulas, sino sobreesdrújulas, que también 
podríamos llamar esdrújulas artificiales. 
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Tampoco acentúa nadie las palabras enclíticas, voces que sue- 
nan muy poco y que se añaden por el principio á otras palabras 
á quienes afectan: 

LO-HA-RÉ, SE-ME-PA-SA-BA, 

donde las enclíticas lo, se, me, hacen aumentar sílabas á una pa- 
labra pegándose al comienzo de ella. 

Conviene ahora, para que se forme cabal idea del organismo 
de cada palabra, aprender á dividirla en sílabas, teniendo en cuen- 
ta las siguientes reglas: 

1.a Cuando una consonante ó un grupo se encuentran entre 
dos vocales, forman sílaba con la segunda vocal: 

A-TA-DO, CA-SI-NO, A-RRIE-RO, CA-BRA, SO-BRE, A-CLA-RAR. 

2.a Cuando dos consonantes licuantes, ó sea de las que no for- 
man grupo, se hallan entre dos vocales, una consonante se va con 
la primera y otra con la segunda: 

AC-CI-DEN-TE, EM-PE-RA-DOR, AC-TO. 

3.a Cuando un grupo y una consonante van entre dos voca- 
les, el grupo forma sílaba con la primera y la consonante con la 
segunda: 

obs-tA-cu-lo, cir-cuns-pec-to. 

4.a Cuando, al revés que en el caso anterior, hay entre dos vo- 
cales consonante y grupo, aquella forma sílaba con la primera 
vocal y el grupo con la segunda: 

ES-CLA-RE-CI-DO, EX-TRE-MO. 

5.a Si se encuentran dos grupos entre dos vocales, cada uno 
va con la vocal que tiene más cerca: 

MONS-TRU-O-SO, CIR-CUNS-CRIP-CIÓN. 

6.a No obstante estas reglas, en algunos casos se atiende á la 
composición ó sea á la, forma que antiguamente (en latín) tuvo la 
palabra: 

VOS-O-TROS, sub-al-ter-no, Áb-sor-to. 

Pero sobre estos casos no se puede dar regla alguna. 
7.a Claro está que siendo la rr y la ll sonidos distintos de los 
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de la R y la l, no se puede partir una sílaba, como se hacía antes: 

AR-RO-JO, AL-LE-GAR, 

sino como sabiamente manda la Academia^ 

A-RRO-JO, A-LLE-OAR. 

Ejercicio. Hágase que los alumnos practiquen estas reglas 
dividiendo palabras. 

LECCIÓN 6/ 



Sabemos ya cómo se pronuncian los sonidos vocales y los con- 
sonantes y cómo se acentúan y se dividen en partes las palabras; 
ahora debemos pensar que esto que sabemos aún es poco para 
que hablemos y escribamos como es debido. 

Ejercicio. Para probar esto, léase la Noche serena de Fray 
Luis de León, acentuando bien y pronunciando correctamente 
cada palabra, pero sin ritmo, ni expresión, de modo que no se 
note la armonía del verso. 

La buena combinación y ayuntamiento de las dicciones, al 
construir las frases y períodos — dice la Real Academia Española 
en su Gramática — produce el número ó ritmo: esto es, ei movi- 
miento, proporción, congruencia, orden y armonía deleitosa. Con 
ello se hace más clara y persuasiva la idea que intentamos expre- 
sar, y se evita la monotonía y obscuridad tan dañosas al recto sen- 
tido de la frase y tan ocasionadas á malograr y esterilizar los me- 
jores pensamientos. 

Es natural que si pronunciáramos las palabras aisladas^ como 
si entre ellas no hubiese relación alguna, apenas podríamos enten- 
dernos, ni producir, no ya un sonido musical agradable, como 
resulta el lenguaje bien pronunciado, pero ni siquiera un ruido 
soportable. 

Una palabra no es más que un sonido que expresa algo. Así 
son palabras 

E, MI, hombre, querer, 

porque hasta esas monosílabas expresan alguna idea ó relación; y 
no son palabras, aun cuando son sonidos, 

is, IM^ bre, hom,,ber, 

porque no expresan nada. 
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Pero una palabra sola expresa poco, aun cuando signifique 
conceptos muy grandes (Dios, ser, amar, etc.) Y además, suena 
poco. 

Examinemos, pues, ahora, cómo se modifican los sonidos de 
las palabras al juntarse unas con otras. 

No puede admitirse ninguna modificación en las consonantes 
que terminan ó comienzan palabra. 

Esta regla general no admite excepción alguna. Es viciosí- 
simo y reprobable el uso cuando dice, como suele o.irse en Cas- 
tilla la Nueva, 

Voy á MADRÍ, 

ó como se oye á veces en Toledo 

E'FUENO, por ES BUENO; 

ó como dicen en Andalucía, 

LOJOMBREJ, por LOS HOMBRES, tiC, 

Las consonantes deben pronunciarse todas con claridad, sin 
variar ni cambiar nunca su colocación, ni su fuerza y valor 
propios. 

En cambio los sonidos vocales pueden variar, cuando lo exija 
la pronunciación, tanto en prosa cómo en verso. 

Es ley en la lengua castellana que la vocal ó vocales finales 
de palabra al encontrarse con otra vocal ó vocales en que empieza 
la palabra siguiente, se juntan con ellas, formando lo que se llama 

SINALEFA. 

Ejercicio. Léase un párrafo del Diálogo de la dignidad del 
hombre^ del maestro Fernán Pérez de Oliva, y obsérvese que no 
se pronuncia así 

TiempO'eS'ya-que-entremos-dentro-á-mirar'el-almaftiCf 

sino que se pronuncia así 

TiemPOES ya-QUENtremos-denTROA mirar-el alma, etc., 

donde se notan las sinalefas ' 

POES-QUEEN-TROA. 

También puede observarse el hecho de que las palabras ter- 
minadas en consonante tienen natural afición á juntarse con las 
que empiezan en vocal: 

ELAMOR, por EL-AMOR; ENEuropa, por EN-Europa, 
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La sinalefa es, pues, un sonido vocal doble, triple, cuádruple, 
quíntuple ó séxtuple formado por la reunión de vocales de dis- 
tintas palabras que se juntan en virtud del ritmo y numera j es 
decir, del aire y de la gracia de la pronunciación. 

Por consiguiente, no está mal pronunciada una palabra, 
cuando se la hace formar sinalefa con la siguiente. Está mejor 
dicho 

EstoSf'Fab\o\k\jdolorI'quevesa-horaj 
que 

Estos— Fabio— ¡ayrdolor! — que-ves-ahora, 

Pero, además de las sinalefas, hay que tener en cuenta las 
pausaSj ó sea aquellos momentos en que se para el que habla ó 
el que lee: 

1.** Para tomar aliento, y en este caso se llama á la pausa, 
pausa natural. 

2.0 Para dar sentido á lo que se dice ó lee, esto es, para ha- 
cer que se comprenda la intención de lo que ha dicho y de lo 
que va á decir, y estas se llaman pausas intencionales ó enfáticas. 
Ejercicio. Marqúense hs pausas naturales en el primer ca- 
pítulo del Lazarillo de Tormes, Marqúense las pausas intenctona- 
les ó enfáticas en un fragmento de Rinconetey Cortadillo, 

El conocimiento de todas estas modificaciones del sonido se 
logra con más facilidad estudiando la ciencia Métrica 6 Rítmica^ 
porque quien sepa hablar bien en verso, es decir, leer los versos 
con toda su fuerza y con todo su ritmo y expresión, mejor sabrá 
hablar y leer en prosa. 

Se llama Ciencia métrica ó Rítmica la Ciencia de la versifica- 
don, ó sea la que estudia los versos castellanos. 

Hay verso en castellano cuando hay: \.^ número fijo de síla- 
bas; 2.° acentos obligados ó constituyentes (que llama Bello nece- 
sarios) en algunas de ellas y acentos supernumerarios ó auxiliares 
en otras, y 3."* pausas de diferentes intensidades. Asíy por ejemplo: 

Prisiones son do el ambicioso muere 

es verso porque reúne todos esos requisitos, y 

Son prisiones do el ambicioso muere 

nó es verso; porque no las reúne. 
¿Cómo se pronuncia ese verso? Así: 

Prisió-nes san \ doelambidó-somué re, 

y que parece dividir en dos mitades desiguales. 
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¿Qué es medir un verso? Averiguar si consta ó no consta del 
número de sílabas que debe tener. 

¿Cómo se hace esto? Teniendo en cuenta que las sílabas mé- 
tricas son distintas de las sílabas gramaticales. ¿Por qué? Porque 
las sílabas métricas son emisiones de voz en las cuales influyen 
los acentos, las pausas y el énfasis de la recitación. 

Veamos esto prácticamente en un verso que cita Benot: 

El móvil ácueo á Europa se encamina 

es un verso de once sílabas ó endecasílabo: tiene once sílabas 
métricas aun cuando tenga diecisiete sílabas gramaticales, ¿Por 
qué? Porque tiene dos sinalefas, esto es, porque en dos casos 
hay choque de vocales que se pronuncian en una sola emisión 
de voz, como si fueran una sílaba. Ese verso se pronuncia así: 

El'mó-vU'á-CUEOAEU-rO'pasEEn'Ca'mi'na, 

La primera sinalefa es de seis vocales (cueoaeu); la segunda 
es de dos (sEEn). 

Aún se ven mejor las sinalefas en este verso: 

V ió Á EU GEN IO ¡ay, PEN a! ¡ay DUELo y LLANT o! He RIDO 

5 vocales 4 3 2 2 

Por tanto, sinalefa es unión de vocales para formar una sílaba 
métrica, y pueden unirse desde dos hasta seis vocales. 

Una especie inferior, por decirlo así, de la sinalefa, es la siné- 
resis , la cual define el señor de la Barra "contracción de vocales 
de distintas sílabas, para reducirlas á una solaza Ejemplo: 

Alza el león la cabeza poderosa 

Aquí hay once sílabas métricas y trece sílabas gramaticales. 
El verso se pronuncia así: 

Al'ZAEl'LeÓn la-ca-bé-za-po-de-ró-sa, 

haciendo sinalefa en la 2.a y 3.a sílabas gramaticales (zÁEL) y 
sinéresis 6 contracción en la 4.a y 5.a (LeÓN). 

La sinéresis, como se ve, resulta desagradabilísima al oído, y 
debe ser á todo trance evitada. 

Lo contrario déla sinalefa es el hiato ó "separación completa— 
dice el Sr. de la Barra— de la vocal final de una palabra y la 
inicial de la siguiente;;. 

Ejemplo: 

Lo dice á voces á la ninfa Eca 
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verso de once sílabas métricas y doce sílabas gramaticales que 
se pronuncian así: 

Lo-di-ceá'VO'CeS'á-la-nin'fa'É-cOy 

y en la cual se ve: l.o, una sinalefa (cea) natural por el choque de 
vocales, y 2.o, un hiato (fa-E), natural también, porque las vocales 
no chocan á causa de la fuerza del acento obligatorio que lleva 
la segunda. El hiato suele hacer flojos los versos. 

Por último, lo contrario de la sinéresis es la diéresis ó reso- 
lución de un diptongo para hacer dos sílabas métricas de una 
gramatical. 

Ejemplo: 

Con un manso ruido 

verso de siete sílabas métricas, que sólo tendría seis si no exis- 
tiera la diéresis. 

Pero además hay que tener en cuenta, para medir los versos, 
el siguiente principio formulado por el Sr. Benot: 

"Es propiedad de todos los versos españoles que tengan una 
sílaba más cuando terminan en voz esdrújula, y una menos 
cuando acaban en voz ictiúltima (ó aguda).» 

Así tiene once sílabas métricas cada uno de estos tres versos, 
de Martínez de la Rosa: 

ICon-ím-pe-tu-ve-loz-el-as-ta-tré-mula (esdrújulo), 
por-laa-ce-ra-da-co-ta-pe-ne-tran-do, (llano). 
hie-re,-tras-pa-sa,-par-teel-co-ra-zón, (agudo) . 

porque la palabra trémula suena en dos tiempos tan sólo (tré- 
mula) á causa de la energía del acento en tré, y la palabra co- 
ra-zón suena en cuatro tiempos (co-ra-zó-on) por la fuerza del 
acento final. 

Pero el número de sílabas, ó sea la medida, es solamente la 
primera condición del verso. La segunda, no menos importante, 
el acento, es lo que da carácter á la versificación castellana. 

"Las tres últimas sílabas de todos los versos españoles apare- 
cen acentuadas de este modo i 

_ inacentuada — (la antepenúltima) 
-I- acentuada — (la penúltima) 
_ inacentuada — (la última). 

Es decir, que el acento de la penúltima es absolutamente nece- 
sario en todos los versos castellanos. Pero á más de ese, debe 
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haber otros constituyentes, ó en sílaba iijaif y potestativos ó super- 
numerarios, en sílaba variable. 

Nunca se puede variar el lugar del acento, ni su intensidad. 

El acento necesario ó constituyente ha de ser mucho más 
fuerte que los demás, y no debe ir precedido, aunque puede ir 
seguido de otro. 

Si los acentos no tienen suficiente fuerza, lo que parece verso 
no lo es. 

Ejemplo: 

Alza el espíritu al Señor piadoso , 

cláusula tan floja que no constituye verso. 

Por último, las pausas métricas, ó sea las paradas que se 
hacen al hablar para marcar el sentido, son más duraderas y, por 
decirlo así, más intencionales que las pausas ordinarias. 

Ejemplo: 

Sus huesos, polvo, \ su memoria, olvido 

donde se marca una pausa larguísima: pero no han de confun- 
dirse estas pausas con la cesura, especie de corte indicado por la 
pronunciación de ciertas frases, y no por la intención y fuerza de 
ellas, ni tampoco por el ritmo. La cesura no tiene carácter perió- 
dico, es decir, de repetición rítmica como la pausa. 

En castellano, hay, al final de cada verso, una pausa necesaria. 
Cuando se intenta suprimirla, se rompe la unidad del verso, que 
es como un cuerpo separado independiente de los demás, aun 
cuando esté unido con ellos. Así en los tan conocidos versos 
de Fr. Luis de León: 

Y mientras miserable- 
mente se están los otros abrasando, 

el primero no es verso en realidad, por muchas razones, pero 
sobre todas, por la falta de pausa final ó necesaria. 
Hay en castellano las siguientes clases de versos: 

Disílabo j ó de 2 sílabas. Leves, 

breves... 

Trisílabo, ó de 3 sílabas, El puente 

' vacila... 

Trtrasílabo, ó de 4 sílabas. Suspendido 

sobre el puente... 
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Pentasílabo, ó de 5 sílabas, 
Mexasílabo, ó de 6 sílabas, 
üeptasüabo, ó de 7 sílabas. 
Octosílabo, ó de 8 sílabas. 
Eneasílabo, ó de 9 sílabas. 
Decasílabo, ó de 10 sílabas. 
Endecasílabo, 6 de 11 sílabas. 
Dodecasílabo, ó de 12 sílabas. 
Tredesílabo, ó de 13 sílabas"! 
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Avanza y niebla 
pálida ve.,. 

El cuadro divino, 
la paz, la ventura... 

En tanto que el cabéUo 
resplandeciente y bello... 

Helo, helo por dó viene 
el infante vengador... 

Y espacios inmensos cruzando 
y atrás á la tierra dejando... 

Dad al viento las trenzas de oro, 
y los cantos de muerte entonad... 

Estos, Fábio, ¡ay dolor! que ves ahora, 
campos de soledad, mustio collado... 

Cansada y á toma los puertos seguros, 
ca teme mudanza de los elementos... 

En cierta catedral una campana había 
que sólo se tocaba algún solemne día,,. 



Alejandrino, ó de 14 sílabas. Las matas, los vallados, las peñas, los arroyos, 

las zarzas y los troncos que el viento descuajó... 

De 16 sílabas. Aun quizá más imponente, porque en calma inexpresiva, 

ni sonríe ni amenaza, siempre inmóvil, siempre igual,.. 

De 18 sílabas. Yo soy la que muestro á las almas la lumbre que nunca declina 
y soy la que vuelve feliz al amante y al mísero salva... 

De 20 sílabas. ¡Quién hiciera una trova tan dulce que al espíritu fuese un aroma 
un ungüento de suaves caricias con suspiros de luz musical/ 

Entre los versos citados, sólo son habituales y frecuentes los 
heptasílabos, dodecasílabos, alejandrinos, y, sobre todo, los octo- 
sílabos y los endecasílabos. 

El verso octosílabo es el verso popular castellano, el de las 
más de las coplas ó cantares, el de los romances y el del diálogo 
en el teatro antiguo. Su riqueza y sonoridad consisten principal- 
mente en que además del acento necesario en la penúltima ó 7.a 
sílaba, admite otros supernumerarios y suele tenerlos en 3.a y 5.a 
ó en 2.* y 4.a ó en 1.a 3.a y 5.a (Preséntense ejemplos.) 
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El endecasílabo no es verso de abolengo castellano, sino 
traído de Italia en el siglo xv y propagado en el xvi; pero es, sin 
duda, el más bello y artístico de todos. Hay dos clases de ende- 
casílabos: 1.a con acentos necesarios en 6.a y 10.a sílabas, como 
por ejemplo: 

El dulce lamentar de dos pastores ^ 
Salicio juntamente y Nemoroso 

y 2.a con acentos necesarios en la 4.a 8.a y 10.a sílabas, como 
verbigracia. 

Era una noche destemplada y triste... . 

Ambas clases admiten y necesitan numerosos acentos super- 
numerarios. 

También ofrecen singular belleza y majestad el verso alejan- 
drino: y mucha soltura y gracia el hexasilabo sólo ó combinado 
con otros. 

Los modernos tratadistas de Métrica, y especialmente los 
americanos Sres. Bello, La Barra, Vila y Marroquín, y el español 
Sr. Benot, exponen las bases de la Métrica nueva que ha de enri- 
quecer grandísimamente los límites de nuestra Elocuencia poética. 
Se funda la nueva Métrica en el ritmo interior de cada verso 
y no en el de unos versos con otros, y se puede resumir en los 
siguientes términos. 

Hay en castellano cinco especies de ritmos, con arreglo á las 
cuales pueden dividirse todos los versos. De esos cinco ritmos, 
dos son disílabos, ó de dos sílabas, y tres trisílabos, ó de tres 
sílabas. 

Los ritmos disilabos son: 
l.o El troqueo ó trocáico^s{\^b2L acentuada + sílaba inacen- 

tuada= ;- 

2.0 El yambo=sílaba. inacentuada + sílaba acentuada = — s- 
Los ritmos trisílabos son: 
1.** El dáctilo=sílab2i acentuada + sílaba inacentuada + sílaba 

inacentuada= j 

2.0 El anfibraco = sílaba inacentuada + sílaba acentuada -h sí- 
laba inacentuada = 1 

3.0 El anapesto = sílaba inacentuada + sílaba inacentuada 4- 

sílaba acentuada = 1- 

Con ritmos trocaicos se hacen los siguientes versos: 
1 . o Tetrasilabo. — Tantas idas... 
2.0 Hexasilabo. —És la que hace barro... 
3.^ Octosilabo.— Blanca tocay negro manto... 
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Con ritmos yámbicos se forman: 

1 .0 Pentasílabo. — Dolor me causas.,. 

2.0 Heptasílabo.— Por qué desdicha tanta... 

3.0 Eneasílabo. — Dolor tenaz aflige mi alma... 

4.0 Endecasílabo.— La tiene en ésta cárcel bája, oscura... 

5.^ Tredesílabo. — Que sólo se tocaba algún solemne día... 

6.0 Alejandrino: 

Y cómo hablarte debo, ya que hoy tu sueño arrullo... 

Con ritmos dactilicos se componen: 
1 .0 Pentasílabo adónico. — Céfiro blando... 
2.0 Octosílabo.— Muestra tu luz, Dios eterno... 
3.0 Endecasílabo.— Silban cual balas del campo enemigo... 

Del ritmo anfibráquico salen: 
1 .0 Hexasílabo. — Mañana que es fiesta... 
2.0 Eneasílabo. — Que vida tan buena y feliz... 
3.*^ Dodecasílabo. — Con crines tendidos arder los cometas... 

Por último, el ritmo anapéstico produce: 
1 .0 Heptasílabo. — En la suave corriente... 
2.0 Decasílabo. — Y vosotros valientes guerreros... 
3.0 Tredesilabo.—Si la tumba gloriosa del noble caudillo... 

(De las ventajas y excelencias de esta nueva versificación, por 
pies acentuales, hablan extensamente los libros citados.) 



LECCIÓN 1.' 



Además de las condiciones que hemos dicho ser necesarias 
para la existencia de los versos castellanos, hay otra que, sin ser 
indispensable, es la que más hermosura da á los versos. 

Esta condición es la rima. 

Conocemos la ley general de todos los versos castellanos, ó 
sea la necesidad de que sus tres sílabas sean 

inacentuada (la antepenúltima) 
acentuada (la penúltima) 
é inacentuada (la última) 

Al cumplirse esta ley en una serie de versos, pueden ocurrir 
tres casos: 

1.0 Que los sonidos vocales y consonantes desde la sílaba 
acentuada ó penúltima sílaba métrica sean distintos. 
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Ejemplos: 

Era la hora 

de los maitines en el viejo templo.,, 

Y en este caso el verso se llama libre ó suelto y también blan- 
cOy y para que sea perfecto, basta que reúna las condiciones mar- 
cadas anteriormente: número de sílabas, acentos y pausas. 

2.0 Que los sonidos de la vocal acentuada y de la vocal llena 
ó absorbente de la última sílaba sean iguales, como sucede en las 
palabras victóriA, cópiA, espórtulA, hipócritA, en que la vocal acen- 
tuada es siempre í? y la vocal absorbente de la última sílaba es 
siempre a. Y en este caso, existe la asonancia y á los versos rima- 
dos de esa manera se les llama asonantes: así como también se 
les da este nombre á las palabras que reúnen esas condiciones. 
El asonante es una rima cuya hermosura sólo percibimos en ioda 
su integridad los españoles y forma la base de nuestra poesía po- 
pular. 

3.0 Que los sonidos de todas las vocales y consonantes desde 
la vocal acentuada sean idénticos, como ocurre en las palabras 
grandÉZA, cabÉZA, rÉZA, bellÉZA, piÉZA, agudÉZA, etc. 

Y en este caso existe la consonancia y á los versos rimados de 
esta manera se les llama consonantes ó aconsonantados y y los vo- 
cablos dotados de esas condiciones se llaman consonantes. 

En ninguna composición ó serie de versos, sean libres, aso- 
nantes ó consonantes, pueden mezclarse consonantes con aso- 
nantes. 

Una palabra no es consonante de sí misma á no ser que ten- 
ga dos acepciones ó sentidos diferentes; y aun esto debe evitarse. 

Son consonantes pobres todas las formas del verbo respecto de 
otras de la misma conjugación, como sunába, rezaba, qntridOf 
vtnidOf creyendo, saliendo, hará, vendrá, tem/r, comer; los adver- 
bios de modo terminados en mente, como heXld^mente, constante- 
mente; las partículas enclíticas y proclíticas le, te, se, etc.; y son 
consonantes ricos los formados por palabras muy sonoras y de 
ningún parentesco analógico ni sintáxico. 

Ejemplo: inmortaliza y atemoriza son consonantes pobres, y 
ceniza es consonante rico de ambos. 

La importancia y hermosura ideal y musical de la palabra en- 
riquecen y aumentan su valor como consonante. 

Aun cuando en los orígenes de la versificación se hizo, no se 
consiente hoy emplear en cuatro versos seguidos, ni en más de 
cuatro, el mismo consonante ó sea versos per la quaderna vía. 

(Ejemplo: Poemas de Alexandre y de Fernán González: versos 
del Archipresté de Hita), 
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Se llama estrofa una serie de versos sujeta á ley de ritmo. De 
ordinario, se llama ritmo tan sólo al aire, movimiento ó marcha 
de unos versos combinados con otros, lo cual es un error tan 
grande como el creer que no hay ritmo en la marcha de un sol- 
dado sólo y sí en la de un batallón. 

Con la nueva Métrica, las estrofas pueden ser innumerables, 
pues no hay necesidad de buscar el ritmo en la reunión de los 
versos, teniéndolo cada uno de ellos por sí sólo. Infinitas serán, 
pues, las estrofas de la Métrica por pies acentuales. Pero en fa Mé- 
trica antigua, aunque son muy numerosas las estrofas, no son in- 
numerables, y de ellas vamos á exponer las más usadas y co- 
rrientes. 

Estrofas asonantadas 

Pareado, pareja ó dístico.— Son dos versos asonantados, de cual- 
quier medida. 

No me llame fea, calle, 
que la llamaré vieja, madre. 



Sanan las oMchxWadas^ 
no las malas palabras. 

Terceto ó cantar de soledad.— Tres versos octosílabos, asonanta- 
dos primero y tercero, libre el segundo. 

No me vengas con belenes, 
que me pones la cabeza 
como molino que muele. 

Cuarteta.— 1.a especie: Cantar popular ó copla. Cuatro octosí- 
labos, asonantados los pares. 

El día que tú naciste 
se cayó un cacho de cielo, 
y hasta el día que te mueras 
no se tapa el agujan?. 

2.* especie: Seguidilla gitana. Cuatro versos, asonantados los 
pares y el tercero de doble ó casi doble medida que los otros. 

Soy el marinero 
en la noche oscura, 
tus ojos el faro, y tú los entornas 
para que me hunda. 
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Deja que me hunda, 
deja, que te agnardOf 
que la mar que se traga los hombres 
derriba los faros. 

4.a especie: Seguidilla para cantar. Cuatro versos heptasíla- 
bos los impares y pentasílabos los pares, y estos últimos asonan- 
tados. También pueden ser estos pares hexasílabos ó, mejor di- 
cho, pentasílabos agudos ó ictiúltimos. 

De jorobas del cuerpo 

todos se hurlan. 

¿Quién habrá que en el alma 

no lleve alguna? 

* 
* * 

No seas extremosa, 
niña, en tu querer. 
El cariño y la letra, 
despacito y hién. 

5.a especie: Seguidilla^para bailar. A los cuatro versos citados 
se añaden otros tres (5.o, 6 o y 7.o) pentasílabos el 5.o y 7 o y hep- 
tasílabó el 6.0, yendo asonantados los dos impares. 

Nadie ponga su viña 
junto á un csimino, 
porque todo el que pasa 
corta un racimo. 
Y de este modo 
se la van vendimiando 
sin saber cómo. 

Popular. 

Los tres últimos versos se llaman estribillo, y en el baile cola. 
Algunas veces faltan, y la seguidilla es una cuarteta verdadera, 
pues el estribillo se añade para bailar. 

Romance. —Hay dos tipos diferentes: 

1.® Romance en cuartetas, que es una serie de estrofas de este 
género y de cualquier medida, desde el tetrasílabo al alejan- 
drino: 

Muchos dicen mal de mí, 
y yo digo mal de muchos; 
mi decir es más valiente, 
por ser tantos y ser uno. 
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Que todos digan verdad 
por imposible lo juzgo; 
que yo la diga de todos 
con mi licencia lo dudo, 

QU^VEDO. 

Ante el soberbio pórtico anchuroso 
un cuadrado jardín, al que cercaba 
verja de limpio bronce, se extendía, 
todo alfombrado de olorosas plantas. 

Duque de Rivas. 

2.® Romance encadenado, que es la misma combinación, pero 
sin estar dividida en cuartetas; es decir, sirí que cada cuatro ver- 
sos formen una unidad rítmica: 

¡Ay, Dios, qué buen caballero 
el Maestre de Ca\aiTava! 
¡Qué bien que corre los moros 
por la vega de Graznada, 
desde la puerta de Quiros 
hasta la Sierra Nevada! 

Romancero. 

La importancia del romance estriba, no sólo en su hermosura 
y facilidad y en las condiciones que le hacen el ritmo más dúctil 
de cuantos en lengua alguna existen, sin dejar por eso de ser ri- 
quísimo en sonoridad^ sino más aún que en esto, en su valor his- 
tórico literario. 

Estrofas aconsonantadas- 

Pareados, parejas 6 dísticos. — Dos versos, de cualquier medida 
aconsonantados: 

Si la codicia de pedir es mucha 
el hombre reza, pero Dios no escucha. 

Campoamor. 

Estas estrofas pueden ir sueltas ó formando series: 

¡Ay! exclamó Isabel, ¡ay! ¡qué toalla 
cuando me enjugo el rostro me lo ralla. 
Su aya le dice: — Si la broza qu//a, 
perdona el refregón, Isabel/te. 

Hartzenbusch. 
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Tercetos.— 1.a especie: Cantar de soledad. Tres versos octosíla- 
bos, consonantes 1 o y 3.o y el 2.o libre. 

No me llores, no me Mores; 
que me pareces llorando 
la Virgen de los Dolores. 

2.a especie: Tercetos encadenados. Serie de grupos de tres ver- 
sos, que riman l.o y 3.o; y el 2.o con el l.o y 3.** del grupo siguien- 
te. Pueden ser end,ecasílabos ú octosílabos: 

No he de callar, por más que con el dedo, 
ya tocando la boca, ó ya la kente, 
silencio avises, ó amenaces xmedo. 
¿No ha de haber un espíritu wdXxente? 
¿Siempre se ha de sentir lo que se áke? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 

QUEVEDO. 

Al terminar la serie se forma un cuarteto, añadiendo al último 
terceto un verso que rime con el 2.^, y así no queda éste suelto: 

Fácil, templada mesa, do stwidos' 
serán manjares limpios, naturales, 
no los adulterados ó Ungidos. 
Y pues nacidos somos y moñales, 
no tiembles de la muerte aborrec/rfa, 
ni la procures: que en templanzas tales 
hallarás el descanso de la vida. 

JÁUREGUI. 

Cuartetos.— Cuatro versos de cualquier medida, desde los hexa- 
sílabos á los alejandrinos: 

l.^ especie: Cuartetos de rimas cruzadas. Aconsonantan 1. o 
con 3.0; y 2.o con 4.o Cuando los versos de esta combinación son 
octosílabos, la estrofa se llama cuarteta: 

Quien llamó á la muerte SLUsencia 
no estaba bien en lo cierto; 
que no ha menester psiciencia 
el hombre después de mu^r^. 

Hurtado de Mendoza.' 

Cuando son endecasílabos, serventesio: 

Que nada son los fáciles IsLureles 
con que el mundo nos brinda lisonjero, 
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si al prestarnos su manto de oropeles 
rasga y desnuda el corazón primero. 

Zorrilla. 

2.a especie: Cuartetos pareados en el centro: Aconsonantan l.o 
con 4.0; y 2 o con 3.o: 

Para un viejo, almacén de desenga^s, 
si en la esfera no está de los puiiientes, 
son los amigos lo que son los dientes; 
se mellan y se pudren con los años. 

Bretón de los Herreros. 

Cuando los versos son octosílabos, la estrofa se llama redon- 
dilla: 

Esclavo soy, pero cuyo 
eso no lo diré yo; 
que cuyo soy me mandrf 
que no diga que soy suyo. 

Baltasar de Alcázar. 

Quintillas.— Cinco versos de cualquier medida, desde el hexasí- 
labo al alejandrino: 

1.a especie: Rimas cruzadas. Aconsonantan l.o con 3.** y 5.o; 
y 2.0 con 4.o: 

Ved á lo que me han ixdiido 
la costumbre y s\xh\m\ento 
que de puro ser sufrido, 
vengo á decir lo que siento, 
cuando estoy ya sin stniido. 

Hurtado de Mendoza. 

2.a especie: Terminación de redondilla. Aconsonantan l.o con 
3.0 y 4.0; 2.o con 5.o: 

Y la muerte, según creo 
de razón, no tardartí, 
que casi venir la veo; 
mas en ver que la átseo 
quizá se encarecerá. 

Castillejo. 
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3.a especie: Comienzo de redondilla. Aconsonantan 1 o con 4.o; 
2P con 3.0 y 5.o: 

¡Oh, Providencia increada, 
Dios eterno, omnipot^/z/^, 
cuan esclarecida hieníe 
mana de aquella quijada 
con que vencí tanta gente! 

(Auto de Sansón,) 

4.a especie: Comienzo de pareado. Aconsonantan l.o con 2.® 
y 4.0; 3.0 con 5.o: 

En buen punto seáis venidos 
mis amadas y queridas, 
en cuyo amparo y idiwor 
y no en mis fuerzas crecidas, 
espero ser vencedor. 

(Farsa del Desafío del hombre.) 

5.a especie: Dos pareados. Aconsonantan l.o con 2.o y 5.o; 3.** 
con 4.0: 

Ni el vino blanco imsigino 
de cuarenta años tan Uno 
como tu boca olorí75a, 
que como al señor la rosa 
lé huele al villano el vino. 

Lope de Vega. 

Sextina, —Seis versos endecasílabos ú octosílabos. 
1.a especie: Sextina endecasílaba. Aconsonantan l.o con 3.**; 
2.^ con 4.0 y forman pareado 5.o y 6.o: 

A la esposa más buena y más querida 
de entre mis brazos k arrancó la muerte: 
murió la madre que me dio la wida, 
murió la hermana que labró mi suelte 
y siguió indiferente su camino 
el mundo, que va ciego á su destino. 

Campoamor. 

2.* especie: Copla de Jorge Manrique^ llamada así por haberla 
usado este autor en su inmortal elegía á la muerte de su padre. 
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Los versos 1.^, 2.*", 4.*' y 5.° son octosílabos; el 3 o y 6.o tetrasílabos. 

Pues que vemos lo presente, 
cuál en un punto se es ido 
y Sicabado, 

si juzgamos sabiamente, 
daremos lo no venido 
por pasado. 

Jorge Manrique. 

Octavas. — Ocho versos de cualquier medida, desde el pentasí- 
labo al alejandrino. 

1.* especier Coplas de arte mayor ó de Juan de Mena, por ha- 
berlas empleado este gran poeta en su poema el Labyrintho. Ocho 
versos dodecasílabos, que riman I.** con 4.*^, 5.^ y 8.^; 2,^ con 3.^, 
y 6.^ con 7.^: 

Es la fortaleza un muy grande denu^¿í7, 
que sufre las prósperas, y las molestas; 
salvo aquellas cosas que son deshonestos, 
otras ningunas no le hacen miedo; 
huye, desdeña, depártese cedo 
de los que disformes por vicio se hacen, 
las grandes virtudes inmenso le aplacen; 
aplácele el ánimo firme ser quedo, 

Juan de Mena. 

2.* especie: Octavas reales. Ocho endecasílabos quejiman 
I.** con 3.° y S.""; 2.o con 4.° y 6.^, y pareados 7.^ y 8.** 

¡Oh cuánta fuerza tiene, oh cuánto incita 
el amor de la patria, pues hallamos 
que en razón nos obliga y necesita 
á que todo por él lo pospongamos! 
Cualquier peligro y muerte facilita: 
al padre, al hijo, á la mujer dejamos 
cuando en trabajo á nuestra patria vemos 
y como á más pariente la acorremos, 

Ercilla. 

Algunas veces se han hecho octavillas reales, ó sea estrofas de 
esta especie en octosílabos. 

3.a especie: Octavas italianas. Ocho versos de cualquier me- 
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dída, cuya única ley es que rimen el 4.o y el 8.** siempre con con- 
sonantes agudos. 

Cuando tras vela afanosa 
fatigados nos áormimos^ 
soñamos con lo que wimos 
ó lo que creímos wer. 
Así en tropel misterioso 
se agitan confusam^/ife 
los delirios que la mente 
despreció velando dcyer 

Zorrilla. 

Décimas 6 espinelas.— Llamadas así por atribuirse erróneamente 
su invención al poeta rondeño Vicente Espinel. 

Son diez versos octosílabos, que riman 1.** con 4.*^ y 5.°; 2.** 
con 3,*^; ó.o con iP y 10.^, y 8.o con 9.o 

Sueña el rico en su riqueza, 
que más cuidados le ofr^í:^; 
sueña el pobre que psidece 
su miseria y su pobreza; 
sueña el que á medrar empieza, 
sueña el que afana y pretendef 
sueña el que agrada y ofende, 
y en el mundo, en conclusií?/^, 
todos sueñan lo que son, 
aunque ninguno lo entiende. 

Calderón. 

Sonetos.— Catorce versos endecasílabos, que riman 1.^ con 4.o, 
5.0 y 8.^; 2.^ con 3."^ ó.*" y 7,^ (dos cuartetos); y los dos tercetos, ó 
sea los seis versos últimos, aconsonantan como quiera el poeta, 
siempre que no aconsonanten tres seguidos. 

Miré los muros de la patria m/¡2, 
si un tiempo fuertes, ya desmoronafltos, 
de la carrera de la edad cansados 
por quien caduca ya su valent/a. 

Salíme al campo, vi que el sol beb/a 
los arroyos del hielo áes^^.ados; 
y del monte quejoso los gdmados, 
que con sombras hurtó la luz del áía. 

Entré en mi casa, vi que amancillflrfa 
de anciana habitación era despojos, 
mi báculo más corto, y menos hxerte. 
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Vencida de la edad sentí mi espada, 
y no hallé cosa en que poner los ojos 
que no fuese recuerdo de la muerte. 

QUEVEDO. 

Silva.— Serie de indeterminado número de versos, general- 
mente endecasílabos y heptasílabos, aconsonantados como el 
poeta guste, sin más limitaciones que las reglas generales ya ex- 
puestas. Cuando está dividida en estrofas regulares, se llaman 
estancias. 

¡O libertad preciosa, ' 

no comparada al oro, 
ni al bien mayor de la espaciosa íxerra; 
más rica y más gozosa 
que el preciado \e^ro 
que el mar del Sur entre su nácar úerra. 
Con armas, sangre y guerra, 
con las vidas y famas, 
conquistada en el mundo: 
paz dulce, amor profundo, 
que el mal apartas, y á tu bien nos llamas/ 
En tí solo se Sinida 
oro, tesoro, paz, bien, gloria y vida. 

Lope de Vega. 

Es imposible reseñar el número de estancias que han usado 
los poetas. Pero, por su especial interés y su gran valor artístico, 
merece mencionarse la Lira ó estrofa de Fray Luis de León, por 
haberla usado preferentemente este gran poeta castellano. Son 
cinco versos, heptasílabos el 1.**, 3.** y 4.^, y endecasílabos el 2.* 
y 5.**, y riman 1.^ con 3.^, y 2.° con 4.° y 5.^: 

Mil gracias derramando, 
pasó por estos sotos con presura, 
y yéndolos mirando, 
con sola su figura 
vestidos los dejó de su hermosura. 

San Juan de la Cruz. 

Las estrofas reseñadas son las que más se usan; pero hay una 
multitud de combinaciones de que no hemos tratado aún, y á 
medida que vaya ensanchándose el horizonte de la Métrica, 
aumentaráp los géneros y especies de estrofas castellanas. 
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Las excelencias de los versos castellanos dependen, principal- 
mente, del genio y de la inpiración del poeta; pero también de 
que en ellos se cumplan los principios y condiciones generales 
que exige la ciencia de la Versificación. 

¿Cómo se siente la bondad de un verso? Por el agrado que 
produce en el oído. ¿Cómo se conoce esa misma bondad? Por 
la comprobación que se hace de si cumple ó no cumple los re- 
quisitos de los buenos versos, según los expone la ciencia Métrica. 

Nadie ha llegado á hacer un análisis tan profundo de los 
vicios, defectos y enfermedades de los versos castellanos, como 
el Sr. Benot, quien reduce su doctrina á los siguientes términos: 
1.*^ Hay versos malos por falta de sílabas, verbigracia: 

Las lluvias menudas enviadas 

ó por sobra de ellas, verbigracia: 

Música que nuestros oídos despertó 

Para dar á uno la sílaba que le falta y quitar al otro la que le 
sobra, sería preciso pronunciar lluvias y suprimir Músi respecti- 
vamente. 
2.° Versos malos por no tener los acentos en su sitio. Ejemplos: 

No se mostraban favorecedores... 

Las manos tiemblan cuando lo levanta... 

Donde habría que decir cuandoló y favorecedores, respectiva- 
mente. 

3.^ Son versos flojos los que carecen de acentos supernume- 
rarios, aunque tengan los necesarios en su sitio. Ejemplos: 

Y por el agujero de la llave... 

De la inmortalidad al alto templo... 

Estos versos suenan poco, y menos los acabados en mente. 

Desbaratada miserablemente. 

cuya rima ya no es pobre, sino proletaria. 

4.^ Son versos malos (duros), los que tienen acentos obstruc- 
cionistas ó inmediatamente anteriores á las sílabas acentuadas por 
necesidad. 

Y si del claro rostro el ardor puro... 
Es apenas ún breve y veloz vuelo... 

Cuando sacudir siente... 
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5.0 Son versos duros también y malos, aquellos en que hay 
encuentros ó colisiones de acentos fuera de su debido sitio. 

Osear es, Osear és quien llora en ellos,,. 
Contradicción de vos mismo, 

6.0 Son igualmente duros y á más sordos ó pocos sonoros, los 
versos en que hay sinalefas obstruccionistas 6 colocadas ante 
acentos necesarios. 

De la vida viviendo y que está unida,.. 
Mas con su soplo el viento meció el árboL, 
Mas siento que és asi y muero. 

7.0 Son durísimos los versos en que hay sinéresis ó contrac- 
ciones demasiado violentas. 

Eljabali de Arcadia, El León Neméo.,. 
No habiá de ir tras él mi hija?.,, 
Y no és mucho sien media hora... 
Brillar aún las armas, ondear los pendones,.. 

8.0 Son cacofónicos (suenan mal) los versos que tienen aso- 
nancias interiores. 

El ansia de venganza al fin saciaban... 
Y precia la bajeza de la tierra... 
Vila por desdicha mia... 

9.^ También son cacofónicos los versos que tienen asonan- 
cias exteriores ó fuera de ellos en los versos siguientes ó muy 
próximos. 

Movióla el sitio umbroso, el manso viento^ 
El suave olor de aquél florido suelo... 
Y huyó su alma á la mansión dichosa 
do los ángeles moran. Tristes flores,,. 

10.^ Están mal hechos los versos en que la pausa de sentido 
perturba ó destruye á la pausa métrica. 

Y mientras miserable- 
mente se están los otros abrasando... 
Rio ¿dó está de Lásso la divina 
musa, que un tiempo suspiraba amores? 

11.^ Son versos débiles ó tenues aquellos en que se emplean 
consonantes pobres ó en que se repiten palabras sin jugo, ripiosas 
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Ó inútiles, para rellenar: la blanca luna, el mar proceloso, el frío 
cadáver, etc. 

12.*^ Son cacofónicos los versos con alteraciones defectuosas. 

Al féretro tropel de tropa y pueblo.,, 
Y extático ante tí me atrevo á hablarte,,. 
* ¿Q^^ qué queda, preguntas? Odio inmenso,,. 

Igualmente suenan mal y hacen flojo el verso las diéresis 
exageradas. 

Musas italianas y latinas,,. 

¡Oh, jazmín glorioso! 
Y con tal sencillez eran fíeles,,. 

Hoy no es posible aguantar la licencia de quitar ó poner letras 
á las palabras (contino, perfeto, benino, Mavorte, etc.) 

Los ripios ó palabras y frases insubstanciales que se interpo- 
lan ó incrustan para rellenar el verso ó colocar un consonante 6 
asonante que falta, son hoy vicio muy frecuente, y no por eso me- 
nos censurable. 

Hay ripios de pensamiento, que son las frases hechas, las pe- 
rogrulladas ó dichos vulgares que todo el mundo tiene ya olvi- 
dados. 

¡Oh rica aurora en rosicler y en gualda!,,, 
¡Perla del mar! ¡Estrella de Occidente! 
¡Hermosa Cuba!,,, 
El suave murmurar del arroyuéto,., 

Y hay ripios de vocablo^ que son las palabras introducidas á la 
fuerza cuando falta ó es difícil hallar un consonante. 

Hay ripios de vocablo conocidísimos, y de los cuales se ríen ya 
hasta los copleros más vulgares (sin perjuicio de usarlos en caso 
de apuro), como son amaños para aconsonantar con engaños, 
enojos con ojos, prolijos con hijos, y cuadre y taladre con padre. 

Más ridículos, si cabe, que los ripios consonantes^ son los ri- 
pios centrales ó rellenos que se colocan en medio de un verso al 
que faltaban sílabas. 

Malo es hacer uso de las licencias gramaticales y lógicas^ con- 
cedidas á los que escriben en verso. 

Las principales de ellas son: ^ 

Apócope, Síncopa y Aféresis, que consisten en suprimir letras 
al final, en medio ó al principio de la palabra: un hora, por una 
hora; benino, por benigno; norabuena, por enhorabuena. 

Aumento de letras: pece, infelice, Mavorte, 
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Metátesis ó cambio de una letra por otra: periglo, ipor peligro. 
Cambio de género gramatical: el espada, la mar hincha- 
da, etc. 

Cambio de acentos: méndigo, vampiro, fisiólogo. 
Supresión de preposiciones: 

Tened este hombre sujeto... 

Supresión del relativo que y de otras partículas: 

Espero lo hagas. 

Y alteración del orden lógico de las preposiciones ó hipérba- 
ton abusivo. 

Lo mejor de las licencias, es no usarlas. 

Y si en verso no se consienten sonsonetes, cacofonías, hiatos 
inútiles, ripios y licencias, claro está que menos deben permitirse 
en prosa, donde son más fáciles de evitar todos esos vicios. 



LECCIÓN 8.* 



Ortografía es el arte de escribir con toda la exactitud posible 
los signos que representan lo que se habla, ó sea el arte de escri- 
bir con precisión para leer con propiedad. 

Signo es toda cosa por la cual se viene en conocimiento de 
otra. 

Hay signos naturales que tienen relación con la cosa á que se 
refieren: por ejemplo, las mejillas sonrosadas son signo de buena 
salud; son también signos maturales^ vg., una herradura colocada 
á la puerta de un establecimientio de veterinaria, ó una vacía col- 
gada á la puerta de una tienda de barbero. 

Y hay signos artificiales^ que no tienen relación con la cosa 
que representan, por ejemplo: los colores rojo y amarillo de la 
bandera española, ó las estrellas que llevan los oficiales del ejér- 
cito en las bocamangas; porque, bien mirado, lo mismo podía ser 
nuestra bandera amarilla y roja, que blanca y azul, y en el segun- 
do ejemplo ¿qué tiene que ver el que un señor lleve dos estrelli- 
tas doradas en la manga, con que sea teniente? 

Las letras del abecedario son signos artificiales que represen- 
tan los sonidos vocales y las articulaciones consonantes, aunque 
no todas los representan con absoluta exactitud. 
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Las letras del abecedario castellano son veintinueve minús- 
culas: 

a-b-c-ch-d-e-f*g-h-i-j-k-l-ll-m-n-ñ-o-p-q-r-rr-s-t-u-v-x-y-z 

y veintiocho mayúsculas, 

A-B-C-D-E-F-O-H-I-J-K-L-LL-M-N-Ñ-O-P-Q-R-S-T-U-V-X-Y-Z, 

porque la R en principio de palabra suena como rr. 

Las letras mayúsculas se llaman también capitales ó versales 
y sólo sirven para comenzar palabra. 

De las letras que constituyen el alfabeto, hay una absoluta- 
mente inútil, la Q, que siempre lleva detrás una u que no se pro- 
nuncia, como se ve en 

QUIEN, QUERELLA, QUITE. 

Como el sonido de la Q es el mismo de la K, bien podía reem- 
plazarse aquella letra por ésta. 

La c es también absolutamente inútil, pues cuando suena sua- 
ve ante e, i, como en cero, cigüeña, se puede sustituir por la z: 
y cuando suena fuerte, ante a, o, u, como en calor, color, cuña, 
se puede reemplazar por k. 

La H, aunque otra cosa digan prosodistas modernos, no es ab- 
solutamente inútil, porque en Andalucía y en América se pronun- 
cia aspirada. 

La G, que se pronuncia suave delante de A, de o y de u, como 
en CATO, GOLA, GUSTO, y fuette delante de e, i, como en gemelo, 
GIL, debiera ser siempre suave, pues para expresar la G fuerte 
existe la j: lo mismo se pronuncia muger que mujer, Giménez 
que JIMÉNEZ. 

La R representa un sonido distinto del de la rr y por eso de- 
biera existir la rr mayúscula, que en realidad no se usa: y para 
pintar la ll convendría que hubiese otro signo, que no fuera dos 
eles. 

La j^, que suele llamarse impropiamente Y griega j se usa to- 
davía en muchos casos, confundiéndola con la i latina, como en 
HAY, REY, etc., que debieran escribirse hai, reí, pues ya sabemos 
que la y no es sonido vocal, sino una articulación consonante lin- 
guo-paladial. 

A pesar de estos defectos, bueno es advertir que no hay len- 
gua alguna moderna, ni aun la italiana, donde sea posible repre- 
sentar por escrito ó pintar con tanta exactitud como en castellano 
el sonido de las vocales y de las consonantes. 
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Pero, para escribir ortográficamente, son necesarias algunas 
reglas, que vamos á dar en el menor espacio posible. 

Reglas de las letras mayúsculas 6 capitales. 

1.0 Se escriben con letra mayúscula la primera palabra de todo 
escrito y la palabra que va después de un punto final. 

2.0 Los nombres de dioses, personas y cosas únicas, como 
Dios, Apolo, Juan, Fernández, Quijote, Madrid, España, Ebro, 
el Banco de España, la Real Academia de la Historia. 

3.0 Los tratamientos, motes ó apodos y nombres de cargos ó 
empleos importantes, cuando no se nombra á quienes lo tienen ó 
desempeñan: Su Majestad, Pedro el Grande, Lagartijo, el 
Duque de Alba. En el último caso se escribirá, por ejemplo. El 
Papa, pero nunca El Papa Pío X, sino el papa Pío x. 

4.0 Los títulos oficiales en los documentos de ese carácter y 
los títulos de libros y obras: como El Ministro de Instrucción 
PÚBLICA, el Diccionario de construcción y régimen, etc. 

Es costumbre comenzar los versos con letra mayúscula, pero 
esto debe evitarse, porque dificulta la lectura, haciendo que á ve- 
ces se prolongue demasiado la pausa métrica obligada al final de 
cada verso. 

Reglas referentes al uso de algunas letras. 

1.^ Uso de la B y de la V. 

Se escribe la b: l.o Naturalmente, siempre que se haya de for- 
mar grupo, pues la b es licuante: obra, blondo, absolver, ob- 
viar. 

2.0 En las palabras que empiezan con ab, bibl, bu, bur, bus, 

como ABATE, BIBLIOTECA, BULTO, BURGUÉS, BUSTO. ExceptÚanSC 

VULPEJA, VUESTRO y algunas otras. 

3.** En las palabras que acaban en bir, como inscribir, reci- 
bir, etc. Exceptúanse hervir, vivir, servir y otras. 

4.0 En las palabras haber, caber, saber, beber, deber, y sus 
compuestas. 

5.0 En los tiempos de verbo acabados en ba bas, bamos, bais; 

como AMABA, RONCABAIS, ANDÁBAMOS, IBAS, ÍBAIS. 

6.0 En las palabras terminadas en b, en bilidad y en bunda ó 

BUNDO, como JACOB, ESTABILIDAD, FURIBUNDA, GEMEBUNDO. 

Se escribe la v: 
1.^ En las palabras que comienzan por ad, como advenedizo, 

ADVERTIR. 
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2.*" En ciertas palabras adjetivas que terminan en ava, ave, 

AVO, EVA, EVE, EVO, IVA, IVO, COmO ESCLAVA, GRAVE, OCTAVO, LEVA, 
ALEVE, NUEVO, CURSIVA, VIVO. 

3.0 En algunos tiempos del verbo ir, y de estar, andar, te- 
ner, como VOY, ESTUVE, ANDUVO, SOSTUVIERA, Ctc. 

4.0 En palabras como vice, villa, villar y sus compuestas. 
5.** En las terminadas en viro, vira y en ÍVORO, ívora, como 

REVIRO, TAVIRA, FRUGÍVORO. ExceptÚaSC VÍBORA. 

II. Uso de la O y de laj. 

1.** Cuando la G se encuentra delante de e, i, y se quiere que 
suene suave, se pone por medio una u, como en guerra, guita. 

2.** Se escribe G en las palabras que comienzan por geo, en 
la sílaba ge seguida de l ó n, en la sílaba Gi seguida de vocal y 
en las palabras acabadas en ger: 

GEOLOGÍA, EUGENIO, ÁNGEL, HIGIÉNICO, RECOGER. 

3.^ Se escribe j delante de a, o, u, en las palabras comenzadas 
por EJE y en las terminadas por jear, aje, jería: 

JARABE, JOSÉ, JUNCO, EJERCJÍCIO, CALLEJEAR, ROPAJE, CERRAJERÍA. 

III. Uso de la H. 

Se usa delante de idr, iper é ipo, como en hidráulico, hiper- 

SULFATO, hipogeo. 

Los demás casos en que se usa no pueden precisarse sin co- 
nocer el latín. 

IV. Uso de la M. 

Se usa siempre delante de b y p, como en ambos, emperador. 

Todas estas reglas tienen escaso ó ningún fundamento teóri- 
co; son puramente prácticas y muchas de ellas caprichosas. Des- 
pués de sabidas, aún falta mucho para conocer bien la ortografía, 
y siempre es necesario recurrir á un vocabulario de palabras de 
escritura dudosa. 

Ejercicio práctico. Escritura al dictado de palabras de orto- 
grafía difícil. 

LECCIÓN 9.* 



Además de las letras, se usan otros signos artificiales como 
ellas para pintar lo hablado. De éstos, unos afectan á una palabra 
sola, y son el tilde acentual, la crema ó diéresis y el guión; y otros 
afectan á varias palabras y al sentido ó énfasis con que se pro- 
nuncian. 
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El primero de ellos es el tilde acentual^ vulgarmente llamado 
acento, porque sirve para indicar cuál es la vocal en que debe 
reforzarse la intensidad del sonido. 

En las lecciones de Prosodia queda explicado cuáles son las 
palabras que deben acentuarse. 

No existe en castellano más que un signo para expresar el 
acento (') que es un tildecito ó comita que se pinta sobre la letra 
acentuada; pero además este signo indica en muchos casos la 
adiptongación; es decir, que la vocal á que afecta no forma dip- 
tongo con la siguiente. Este doble oficio del acento produce con- 
fusiones, que el Sr. Benot propone remediar con el uso del sub- 
punto, en esta forma: 

oía, en vez de oía. 

La Real Academia no ha admitido aún el subpunto, que sería 
muy útil para la buena Prosodia. 

Disponemos, pues, de un solo signo para expresar el acento; 
pero lo peor es que no tenemos ninguno para representar la cuan- 
tidady y en rigor, tampoco tenemos signo para significar la ento- 
nación, pues en realidad, como veremos después, ni los pantos 
suspensivos, ni la interrogación, ni la admiración, ni el parénte- 
sis, ni la raya indican de un modo claro y fijo la entonación que 
debe darse á lo que se lee ó se dice, por lo cual cada individuo 
entona como quiere; y esta variedad prosódica tiene sus incon- 
venientes. 

Como hemos dicho, en lecciones anteriores quedan explicados 
todos los casos en que debe pintarse el tilde acentual. 

Para adiptongar, 6 sea para hacer que dos vocales que por 
naturaleza forman diptongo dejen de formarlo, existe un signo que 
se llama crema ó diéresis (•), cuyo uso se ve en este verso: 

Con un manso ruido, 

Pero además la diéresis sirve para prolongar el sonido de una 
letra acentuada, como en este verso: 

los árboles menea^ 

y también para dar sonido á la u después de la o, en amortigüéis, 

ANTIGÜEDAD. 

Como se ve, estos tres oficios son demasiado para un sólo 
signo, y de ahí resulta que no todos los cumple bien. 

Pava, separar sílabas de una misma palabra se usa el guión (-). 
Ya conocemos las reglas referentes á la partición de las pala- 
bras en sílabas. Algunos usan el guión en palabras compuestas, 
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como BAJO-RELIEVE, EX-MiNiSTRO, lo cual cs un verdadero dispa- 
rate, pues precisamente el ser compuestas esas palabras hace que 
se pronuncien como una sola; es decir, bajorrelieve, exministro. 
Tampoco se debe pintar guión entre una palabra y las enclíticas 
que se le agreguen, las cuales se juntarán con la palabra, sin guión, 
como HABIÉNDOSELE, DÍJOME; ni entre una palabra y las proclíticas 
que la antecedan, las cuales deberán escribirse separadas, como se 

ME HIZO, LE ESCRIBÍ. 

Después de esto, vamos á examinar los signos ortográficos 
que afectan á yarias palabras, ó sea, los signos que-representan la 
intención, el sentido de lo que se habla ó se lee: Estos son la comUy 
el punto y coma, los dos puntos, el punto final, los puntos sus- 
pensivos, la interrogación, la admiración, el paréntesis, las comi- 
llas y la raya. 

Los cuatro primeros, ó sea la coma, los dos puntos, el punto y 
coma y el punto final, además de indicar algo el énfasis, sirven 
para tomar aliento, es decir, para hdsitr pausas naturales. Los seis 
últimos sirven para hacer pausas intencionales 6 enfáticas. 

La coma viene á representar algo así como las junturas de la 
mano ó de cualquier parte del organismo, es decir, que indica los 
miembros más pequeños en que se divide el cuerpo de lo que se 
habla ó se escribe. 

Ejercicio. Léase, marcando todas sus comas, la Copla, de 
Cartagena. Díctese á un alumno diferentes trozos, para adiestrarle 
en el uso de las comas. 

La coma se pinta siempre entre el nombre de la persona á 
quien se dirige el que habla y las palabras que van antes ó des- 
pués. 

—¿Dormís, señor Espinosa? 
— Casi, casi, señor juez... 

(Zorrilla.) 

— Bueno está eso, señor Antímaco, decir que no es la Aritmé- 
tica ciencia... 

(PÉREZ DE Moya.) 

2.** Cuando se enumeran diversas cosas, como en la Copla^ de 
Cartagena: 

MI CUERPO, MI ALMA, MI MUERTE, MI VIDA, 

Ó diversas personas: 

Juan, Pedro, Diego y Antonio. 
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En este caso, no se pinta coma delante de la y, pero cuando 
lo que se enumera no son palabras sueltas, sino frases 6 pala- 
bras varias que forman sentido por sí solas, también se antepone 
la coma á \2iy: 

—¿Cuál fué la alegría de la sacratísima Virgen, que no tenía 
más que uno, y este tal, y tan querido, y ella tan lastimada^ y su 
dolor tan reciente?,,, 

(Fr. Luis de Granada.) 

3.® Cuando se interrumpe lo que se está diciendo, para inter- 
calar unas palabras que á ello se refieren: 

La antigüedad, madre del olvido, por quien han perecido cla- 
ros hechos. 

Ese párrafo que se introducé entre dos comas, se llama inciso. 
Cuando no se relaciona muy directamente con lo que se está di- 
ciendo, en vez de ponerlo entre una coma y otra, se pone entre 
paréntesis. 

No se pueden dar más reglas. En general se pinta coma, cuan- 
do el aliento indica la necesidad de hacer una pausa muy corta. 

Si hemos comparado la coma con las junturas ó dobleces de 
las manos, podemos comparar el punto con las coyunturas y do- 
bleces de los miembros más grandes del cuerpo: por ejemplo, 
con la articulación de lá muñeca y del codo. 

El punto y coma se usa para dividir en miembros extensos lo 
que se dice. 

Ejercicio. Léase, con todos sus signos de punto y coma, el 
Discurso de D. Joaquín María López, y especialmente el párrafo 
que dice 

... una tempestad de ideas estallaría en aquel punto en su ca- 
beza; una tempestad de sentimientos en su corazón; y en casos 
tales suele el hombre expresarse, etc. 

Debe pintarse siempre punto y coma antes de las palabras mas, 
pero, aunque^ y otras que significan lo mismo. 

Y en general, se pinta el punto y coma para que el aliento des- 
canse un poco, haciendo una pausa de regular duración. 

Los dos puntos son un signo menos natural que la coma y 
que el punto y coma. Los dos puntos no indican una pausa más 
corta ó más larga, sino que expresan los términos ó partes en 
que se divide lo hablado ó lo escrito, por conveniencia del que 
habla: 
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Tenían sus instrumentos y toques de guerra, con que entendían 
y animaban en las ocasiones: flautas de gruesas cañas: caracoles 
marítimos y un género de cajas... 

(SOLÍS.) 

Se pintan dos puntos: l.o Cuando va á escribirse algo que es 
consecuencia natural de lo escrito anteriormente; como acabamos 
de ver. 

2.^ Cuando se citan palabras de otro, pero en este caso, 
después de los dos puntos se pone una raya — ó comillas " n 

Pregúntaselo á aquel gran amador San Pablo que dice: "Quie- 
ro enseñaros un camino más cierto y un atajo... w 

(Malón de Chaide.) 

3.^ Después del Muy señor mío^ Respetable señor y otras 
fórmulas con que se suele dar principio á las cartas. 

Veamos ahora cuáles son los signos que indican las pausas 
intencionales ó enfáticas. 

Los puntos suspensivos indican: 1.** Una pausa de incierta du- 
ración. 2.** Una entonación característica y extraña que se da á las 
palabras que los preceden, y 3.^ La voluntaria supresión de al- 
gunas palabras que debía completar el sentido de lo que se dice: 

Es usted un hombre verdaderamente original... Usted no es lo 
que parece... aunque dice que todos hemos de parecer lo que somos... 

(Qanivet.) 

Ejercicio. Léase todo el trozo correspondiente de Pío Cid 
con la entonación y el énfasis debido. 

Algunas veces se escriben los puntos suspensivos para indicar 
que no se acaba de copiar lo que se cita, como se ve en los 
ejemplos anteriores. 

En el ejemplo citado, los puntos suspensivos expresan vacila- 
ción ó duda. 

Otras veces expresan amenaza: 

¡Vive. Dios, que si sospecho!... 

(Calderón.) 

Otras veces, temor ó misterio: 

escúchalo... más cerca... así... al oido... 

(Campoamor.) 
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Otras veces sobresalto y agitación:. 

fué al cajón donde guardaba las pocas monedas sobrantes...; y 
tierra eran también^ como la de los sacos...; y tierra los papeles de 
sus compras!... 

(Pereda.) 

Ejercicio. Léanse los trozos correspondientes para que se 
comprenda bien el valor de los puntos suspensivos. 

El signo de admiración unas veces indica, en efecto, admira- 
ción, asombro, sorpresa, extrañeza, espanto, horror, etc., como 
en estos casos: 

¡Oh, cuánto puede un gato forastero! 

(Lope de Vega.) 

¡Oh, por Dios, que me matas! 

(Rojas, La Celestina.) 

Otras veces indica amor, complacencia y satisfacción: 

¡Oh, dichosa ventura! 

(San Juan de la Cruz.) 

Y otras declara la importancia y profundidad de lo que se 
dice: 

¡Oh, error caduco de la suerte humana! 

(F. de Andrada.) / 

Suele confundirse en el uso la admiración con la interrogación, 
porque hay muchos casos en que la admiración tiene carácter in- 
terrogativo; ejemplo: 

¡A estas horas hombre 

en mi casa! 

(Lope de Vega.) 

que también puede escribirse con interrogación. 

Pero generalmente se usa la interrogación para preguntar y 
representar una entonación de voz más alta que la ordinaria: 

¿Qué traes, qué te ha sucedido? 

(Rojas.) 

Como se ve, aun cuando la admiración y la interrogación in- 
dican que se haga pausa, ésta es más larga ó más corta, según los 
casos. 
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EjERCicio. Léanse los trozos correspondientes para ver bien 
los ejemplos citados. 

En ocasiones, como ya hemos dicho, hay que interrumpir lo 
que se dice, para expresar otra cosa que tiene más relación ó me- 
nos con ello, y entonces, en vez de ponerse la interrupción entre 
dos comas, se coloca entre paréntesis^ para significar que aquellas 
palabras se pronuncian aparte y con entonación diferente de la or- 
dinaria: 

sino que fué (como dijo sabiamente Marco Tulio) ó dádiva y mer- 
ced de Dios ó invención y traza suya, 

(Pedro Simón Abril). 

(¡Cielos, sin duda se va!) 
Oid, escuchad, á vos digo.., 

(MORETO). 

Ya hemos apuntado que se usan las comillas cuando se trata 
de citar palabras de otra persona que la que habla: 

cuyo abandono en la conversación lo justificaba diciendo: «Estos 
son mis momentos de descanso.» 

(Ramón y Cajal). 

Algunos emplean también las comillas para representar el 
diálogo ó coloquio j es decir, para indicar cuándo habla una per- 
sona y cuándo otra; pero para esto es más claro y mejor emplear 
Xdiraya^ antes de lo que dice cada cual: 

—Escribidme una carta, señor cura. 
— Ya sé para quién es. 

(Campoamor). 

Ejercicio. Léanse todos los trozos citados, con la entonación 
debida. 

Además de estos signos suelen usarse otros menos importan- 
tes, como el apóstrofo, que indica la supresión de una letra del 
final de una palabra ó del principio de la siguiente, por sinalefa 
ó elipsis: 

Pues ¿qué haré, triste, que todo m' ofende? 

(Cartagena). 

las dos rayas = para dividir párrafos en documentos oficiales, 
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el corchete^ para sustituir letras ó palabras perdidas ó borradas en 
un manuscrito 

é el conde [don Julián] fincó en Ceuta 

(Crónica general). 

el asterisco ó llamada (*) para que se busque al pie del escrito ó 
al margen otro signo igual, al que sigue una nota, 

la manecilla mr para llamar la atención sobre las palabras que 
vienen después de ella: 

y otros signos que carecen de interés gramatical. 



LECCIÓN 10.» 



Conocidos ya los rudimentos de Prosodia y de Ortografía 
más indispensables, entramos en el estudio de la Morfología, par- 
te de la Gramática ó ciencia gramatical que nos enseña las for- 
mas y maneras de hablar. 

Pocas veces ocurre que para dar á entender lo que queremos 
expresar empleamos una sola palabra: y en los raros casos en que 
esto ocurre, esa sola palabra no suele decir con toda claridad lo 
que tenemos que decir: y si lo entiende quien lo oye no es por 
la palabra en sí, sino por la entonación con que la pronunciamos. 

Así la palabra ¡Ay! que parece una de las más expresivas y cla- 
ras, en realidad nada expresa, pues sólo oyéndola y fijándonos en 
la entonación^ comprenderemos si quiere significar: 

¡AY, qué dolor! 

ó ¡AY, qué gusto! 

ó ¡AY, qué sorpresa!, etc. 

Una sola palabra, pues, por lo general, no expresa nada. No 
hablamos con palabras sueltas, sino con masas ó reuniones de pa- 
labras relacionadas unas con otras. El Quijote no es una lista de 
palabras sueltas, sino una obra literaria formada por masas ó re- 
uniones de palabras de diferente y muy varia largura. 

Todas estas reuniones ó masas de palabras las formamos y 
juntamos con arreglo á un sistema ó procedimiento que la natu- 
raleza nos enseña y que la educación y el estudio de la Gramáti- 
ca perfeccionan. 

Los hombres que hablan como la naturaleza les enseña, sue- 
len hablar mal: los que educan ese don de la naturaleza, que se 
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Uama habla 6 facultad de hablar^ llegan á hablar bien y de eso 
tratamos aquí. 

Estas reaniones ó masas de palabras^ cuando nos sirven para 
expresar con toda exactitud todo lo que nos proponemos expre- 
sar, se llaman discurso: así es un discurso el libro entero de Don 
Quijote de la Mancha, Cuando expresan una parte de aquellas en 
que naturalmente dividimos lo que queremos decir, se llaman ca- 
pítuloSf como se vé en un capítulo cualquiera del Quijote. Cuan- 
do expresan una de las partes en que se divide el capítulo, es 
decir, un raciocinio completo de mayor ó menor extensión, con 
el cual declaramos un aspecto, fase ó manera de aquello que que- 
remos decir, se llaman períodos. Los períodos se dividen en cláu- 
sulas, como ya indicábamos en la Prosodia: l.o, para tomar alien- 
to y 2.^, para dar sentido á lo que se dice. Y, por último, una cláu- 
sula es una oración ó una serie de oraciones. Y aun las oraciones 
se dividen tn frases ó miembros. 

Pero ¿qué es oración? Según la Real Academia, la palabra ó 
reunión de palabras con que se expresa un concepto cabal. 

Ejercicio. Didídase en capítulos, períodos, cláusulas, oracio- 
nes y frases un trozo. 

Profundizando un poco más, podemos decir que 

ORACIÓN ES LA PALABRA Ó REUNIÓN DE PALABRAS CON QU? EX- 
PRESAMOS: 

1.0 Una afirmación^ y en tal caso se llama oración afirma- 
tiva ó TESIS: 

Llueve. Nieva. Hace calor. El estudiante trabaja. El caballo 
va al paso. Cervantes escribió el Quijote. 

2.° Algo que no es afirmación, y en tal caso se llama oración 
no afirmativa ó anéutesis. 

Pero hay anéutesis ú oraciones no afirmativas de muy distin- 
tas clases: 

A. Oraciones negativas. 

No hace calor. El estudiante no estudia. El alma no es mortal. 

B. Oraciones interrogativas. 

¿Hace frío? ¿Estudias? ¿Fué Cervantes quien escríbió el Quijote? 

C. Oraciones interrogativo-negativas. 

¿No hace calor? ¿No estudiáis? ¿No está en Madrid 
la estatua de Cervantes? 
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D. Oraciones imperativas. 

Estudiad. Vaya usted d ver la estatua de Cervantes. 
Tú lee el Quijote. 

E. Oraciones admirativas. 

¡Qué calor! ¡Qué manera de estudiar! ¡Admirable libro 
es el Quijote! 

F. Oraciones optativas. 

¡Ojalá no llueva! ¡Quién escribiera como Cervantes! 
¡Si ganase el curso! 

0. Oraciones condicionales. 

5/ no llueve, saldremos. Si lees el Quijote, aprenderás á hablar bien. 
H. Oraciones dubitativas. 

¿Lloverá ó hará buen tiempo? ¿Estudias ó juegas? ¿Será cierto 
lo que me han dicho? 

1. Oraciones interjeccionales ó interjecciones. 

¡Ay, Dios mío! ¡Mucho ojo! ¡Voto á tal! ¡Cuidado! ¡Vive Dios! 

Ejercicio. Léanse una escena de El Alcalde de Zalamea^ un 
trozo de Guzmán de Alfarache y el sermón de la Resurrección, 
del P. Granada y nótense por escrito las diferentes clases de tesis 
y anéutesis. Hágase ver al alumno cómo todas las masas de pala- 
bras llamadas oraciones pueden reducirse á las tesis y anéutesis 
enumeradas. 

De modo que existe una oración desde el momento en que se 
afirma, se niega, se interroga, se manda, se manifiesta admiración 
ó extrañeza, se desea, se fija una condición ó varias, se duda ó se 
exclama algo. 

En la Gramática elemental habréis leído que la oración se 
compone de sujeto, verbo y atributo, predicado ó término de la ac- 
ción del verbo. 

No creáis semejante cosa. 

Hay oraciones sin sujeto: 

Llueve. ¿Hace calor? ¡Ojalá no llueva! ¡Si no nieva!.. ¿Será posible? 

6 
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Hay oraciones sin verbo y oraciones sin verbo ni sujeto: 

¡Vaya un cuadro! ¡Admirable libro! ¡Buenos días! — ¡Perdón, 
caballero! ¡Mucho cuidadito con eso!— ¡Hola! ¿qué tal? 

Y hay oraciones sin complemento, ni atributo, ni término de la 
acción: 

El estudiante trabaja, ¿Y si no vienes? ¡Anda, escribe! Sale el 
sol. 

Además, tampoco es posible clasificar ó dividir las palabras 
fijándose en el oficio que éstas desempeñan en la oración; es de- 
cir, que resulta inútil la división clásica de las partes de la oración 
en artículo, nombre sustantivo, nombre adjetivo, pronombre, ver- 
bo, participio, adverbio, preposición, conjunción é interjección. 

Ejercicio. Hágase que los alumnos recuerden las definicio- 
nes de las partes de la oración que aprendieron en la escuela. 

No hay partes de la oración fijas é invariables. 

Las dos palabras principales que son el nombre sustantivo y 
el verbo se sustituyen la una á la otra en muchos casos: 

El amor de Dios es el principio de la sabiduría. 
El amar á Dios es el principio de la sabiduría. 

En estos dos casos hay un solo sustantivo: El amor de Dios, 
El amar á Dios, aunque tenga en el segundo forma de verbo. 
Veamos otros ejemplos: 

El Rey Sabio ordenó las Partidas. 
El sabio Rey ordenó las Partidas. 

En el primer caso rey es sustantivo y sabio es adjetivo. En el 
segundo caso, al revés. 

Saliendo de las ondas mcendido. 

Aquí encendido no es adjetivo, sino adverbio. 
(Léase el trozo de Oarcilaso y se verá). 

Habla á la andaluza. 

En este caso, á la andaluza es lo mismo que andaluzamente, 
adverbio de modo. 

El qué dirán y el qué se me da á mí. 
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Aquí ocurre una de dos cosas. O el no es artículo, pues no se 
antepone al nombre, ó qué dirán es sustantivo. * 

Todos estos ejemplos y otros muchos que pueden citarse de- 
muestran que no hay partes de la oración^ que no hay palabras 
que desempeñen siempre en la oración un oficio fijo. Por tanto, 
la división usual no nos sirve, pues la misma palabra unas veces 
es sustantivo, otras verbo, otras adverbio, etc., ó mejor dicho, cada 
vez desempeña el oficio de una de esas llamadas partes de la 
oración. 



LECCIÓN 11,^ 



Vamos á intentar una clasificación racional de las palabras 
castellanas y, anticipando nociones que demostraremos después, 
diremos que: 

Las palabras castellanas se dividen en palabras determinan- 
tes ó principales y palabras determinadas ó auxiliares. 

Las palabras determinantes son: 

1.0 El verbo j que es la palabra principal ó la que expresa lo 
principal en la oración: 

Estudio.— Soy estudiante,— Estudiaré el año que viene. 

En estos tres ejemplos tenemos el verbo en una sola palabra 
(estudio)^ en dos (soy estudiante) y en varias palabras (estudiaré 
el año que viene) ó sea 

a. Verbo simple. Estudio, 

b. Verbo compuesto ó frase. Soy estudiante. 

c. Verbo compuesto-oración. Estudiaré el año que viene. 

2.^ El sustantivo^ que es la palabra de quien se dice lo prin- 
cipal en la oración: 

España.-- El caballo. — Un viejo,— La honradez,— La maldad. 

f / amor de Dios.— El amar á los buenos. 

En estos ejemplos vemos: 

a. Sustantivo simple propio ó individual. España. 

b. Sustantivo simple genérico ó apelativo. El caballo. Un viejo, 
c Sustantivo simple abstracto ó general La honradez. La 

maldad. 



Digitized by VjOOQIC 



-68- 

d. Sustantivo compuesto-frase. El amor de Dios. La hombría 
de bien. 

e. Sustantivo compuesto-oración. El amar á los buenos. El 
querer y el poder. El quiero y no puedo. 

Las palabras determinadas ó auxiliares son de dos clases: 

1.a clase. Palabras prefijas, que se colocan delante del verbo 
ó del sustantivo para determinar con toda claridad la significa- 
ción ó situación de estas palabras principales. Son palabras pre- 
fijas: 

a. Los prefijos inseparables comunes, a, ab, etc., de que habla- 
remos en la lección próxima. , 

b. Los prefijos inseparables especiales ó artículos, el, la, etc. 
c Los prefijos separables prepositivos ó preposiciones, que 

anuncian la situación en que el nombre ó el verbo ú otras pala- 
bras están colocados. 

d. Los prefijos separables pronominales, que son los pro- 
nombres.^ 

2.a clase. Palabras sufijos, que se colocan detrás del verbo ó 
del sustantivo, con el mismo fin que las prefijas. 
Son palabras sufijas: 

a. Los sufijos inseparables, ba, ría, ejo, uco, mente, etc. 

b. El adverbio, que es la palabra modificativa del verbo, la que 
da sentido é intención al verbo: 

1.** Adverbio simple, bien, pronto. 

2.^ Advervio compuesto-frase. \lbamos\ por la playa are- 
nosa. 

3.*^ Adverbio compuesto-oración, mientras tanto que esto 
ocurría. 

c El adjetivo, que es la palabra modificativa del sustantivo, la 
que le da sentido é intención: 

1.** Adjetivo simple, sabio, listo. 

2.^ Adjetivo compuesto-frase. ///a/z sin tierra, Ricardo cora- 
zón DE LEÓN, ótelo EL MORO DE VENECIA, AquHcS EL DE LOS PÍES 
LIGEROS. 

3.^ Adjetivo compuesto-oración. Un hombre de armas tomar. 
Un horno de pan cocer. 

Y 3.a clase. Palabras prefijo sufijas ó ilativas, que son las con- 
junciones y sirven para enlazar ó desunir palabras y palabras, fra- 
ses y frases, oraciones y oraciones: 

a. Conjunción simple. Hombre Y mujer. 

b. Conjunción compuesta-frase. Por esta razón v además de 
PCR ESTA, por otras. 
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c Conjunción compuesta oración, ó pensando bien, hacer 
esto ó no pensando más hacer lo contrario. 

Como se ve, en esta división racional entran todas las anti- 
guas partes de la oración; porque sabido es que la interjección, 
única que falta, no es parte sino oración completa ó anéutesis in- 
terJeccionaL 

Ejercicio. Trácese un cuadro sinóptico de esta división. 



LECCIÓN 12.' 



Antes de comenzar el estudio de las palabras, siguiendo la di- 
visión hecha, será bueno que en términos breves procuremos dar 
una idea de cómo se han formado los vocablos castellanos, fiján- 
donos para ello en la estructura de éstos. 

En casi todas las palabras de un idioma, se pueden distinguir 
dos elementos ó partes más ó menos fáciles de separar, según los 
casos: 

1.*" La raíz ó parte variable. 

2.^ Los AFIJOS, partes variables ó modificativas, las cuales se 
llaman prefijos si van delante de la raíz, y sufijos si van detrás. 

Ejemplo: En la palabra extraordinario tenemos la raiz ord, la 
partícula in, el prefijo extra y el sufijo ario. En la palabra arzobis- 
pal tenemos la raiz bisp, el prefijo arzo y el sufijo al. En la pala- 
bra caballero, la raiz es cabcUl y el sufijo ero. En la palabra re- 
hacer, la raiz es hac, el prefijo re y el sufijo er. 

La raíz es lo más substancial é importante de cada palabra. Su 
significado no suele variar por sí mismo, pero los prefijos y sufi- 
jos le modifican: los primeros esencialmente, haciéndola significar 
lo contrario de lo que en un principio significaba, y si no lo con- 
trario, algo muy diferente; y los segundos, accidentalmente. 

Ejemplo: Antepóngase á todos los verbos posibles el prefijo 
des. Pospóngase á algunas palabras el sufijo ero. 

Las palabras que sólo constan de raiz, como Dios, ser, tú, yo, 
son muy pocas en castellano y se llaman palabras simples. Casi 
todas las palabras castellanas son compuestas de raiz y afijos (pre- 
fijos ó sufijos). Y casi todas las raíces castellanas, así como los 
afijos, pertenecieron en otros tiempos á la lengua latina. 

Las raíces más antiguas que se conocen corresponden á pala- 
bras imitativas de sonidos ó de acciones materiales. Estas palabras 
se llaman onomatopeyas: 

subido, estampido, chirriar, tronar, burbuja, chisporroteo, 
cacarear, etc. 
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Estas palabras debieron de ser formadas en los tiempos pri- 
mitivos por hombres salvajes y rudos, á quienes impresiona- 
ban esos ruidos ú otros, y que trataron de imitarlos. 

Pero aparte de estas onomatopeyas, que son muy pocas, las 
raíces suelen ser sonidos bastante sencillos, compuestos general- 
mente de una sola sílaba, aun cuando también las hay de dos y 
de tres: y rara vez se ve clara la relación que pueda existir entre 
esos sonidos y lo que significan. Cada raiz es un misterio indes- 
cifrable. 

Otro tanto sucede con los afijos ó elementos modificativos de 
la raiz, que también se llaman flexiones. 

Se llsima, flexión á la propiedad que las palabras tienen de su- 
frir modificaciones ó cambios en su forma para significar algo 
distinto de lo que al principio significaban. 

La raíz am, por ejemplo, en virtud de la flexión, sufre modifi- 
caciones tan importantes como estas: 

AMO, AMAR, AMANTE, ENAMORADO, AMIGO, DESAMORADO, AMIS- 
TOSAMENTE, AMABILÍSIMO, etc, CtC. 

Casi todas las palabras españolas son capaces deflexión, por- 
que casi todas modifican su valor añadiéndolas ó quitándolas 
algo: pero sólo hay una palabra que está sujeta á reglas un tanto 
precisas en su flexión: esta palabra es el verbo. 

En las demás palabras el hecho de la flexión parece capricho- 
so é irregular: y aun en el mismo verbo, la flexión es siempre 
algo misterioso y difícil de entender. 

En efecto, resulta inexplicable que una 5, que por sí sola no 
significa nada, si la añadimos á las radicales ama, come, teme, en 
esta forma: 

amaSj comeS, temeS, 

modifique el significado de estas palabras haciéndoles decir res- 
pectivamente, tu eres el que ama, tu eres el que come, tu eres el 
que teme. 

No menos extraña es, como hemos visto, la alteración que el 
prefijo des introduce en las palabras á que se antepone. 

Demos ahora una ligera idea de lo que es Isl flexión. 

Llamamos flexible en general á toda cosa que se dobla sin 
romperse. 

Fácil es observar que al decir amo, amaba, amé, amaré, 
amaría, amara, amase, amante, amado, amando, amar, la raiz am 
se ha modificado en cuanto á su significación, doblándose en 
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distintos sentidos y direcciones toda la palabra^ pero permane- 
ciendo invariable la raíz. 

En los v^bos se llama tema la parte de la palabra que per- 
manece invariable, porque debe notarse que la mayor parte de 
los verbos son compuestos, y así, por ejemplo, en los verbos 
convenir^ inventar, compuestos de la raíz ven con los prefijos 
con^ in^ el tema no es la misma raíz vem, sino conven, invent, res- 
pectivamente. 

Así, pues, un tiempo de verbo cualquiera: 

Multiplicaré 
es igual al tema -h la desinencia ó sufijo, es decir, 
Multiplicaré = multiplicar -\- é. 

Así como no puede confundirse la raíz con el terna, tampoco 
puede confundirse con el radical Pudiéramos decir que el radical 
es el tema de las palabras no flexibles, ó sea de todas las palabras 
que no son el verbo. Así en las palabras amoroso, amable, aitia- 
bilidady amatorio, amistosamente^ ya sabemos que la raíz es am, 
pero los radicales son, respectivamente, amor^ amu, amat, amis- 
tosa. 

Las palabras compuestas, que son, como hemos dicho, casi 
todas las palabras castellanas, se forman uniendo dos 6 más 
radicales. 

Al juntarse estas radicales puede ocurrir: 

1.^ Que conserven todas sus letras, como sucede en maja- 
granzas, limpiabotas, enhorabuena, y en este caso la composi- 
ción es imperfecta. 

2.^ Que pierdan algunas de sus letras, como sucede en para- 
guas, parigual, tragaldabas, veinticuatro; y á esto se llaiua con- 
tracción. 

3,"" Que al perder esta letra se interponga otra para susti- 
tuirla, como se ve en pelirrojo, carilleno, cejijunto^ y á esta se 
llama composición perfecta. 

Claro está que, al formarse una palabra compuesta, resultará 
siempre uno de los radicales modificado por el otro, de suerte 
que la composición significará: 

1.^ La idea que representa cada uno de los radicales; y 

2.^ La relación que entre estas ideas existe, según el radical 
que domine. Así, por ejemplo, la palshm horticultura no significa 
huerto + cultivo, sino que significa cultivo del huerto. 

La palabra i-rre-flexivo no significa, como puediera creerse, 
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no + doble + fácil de doblar^ sino que significa el que no re- 
flexiona. 

Pero aún hay otras dos maneras de formar palabras com- 
puestas: 

1.a La anteposición que consiste en colocar prefijos delante 
de los radicales; y 

2.a La posposición^ que consiste en colocar sufijos después 
de los radicales. A esto se llama también derivación. 

Ejercicio. Señálense en un trozo las palabras simples y com- 
puestas; distíngase en ellas raíces, prefijos, sufijos, temas y radica- 
les. Estúdiense los procedimientos de composición. 



LECCIÓN 13.» 



Los prefijos inseparables castellanos son palabras cortas de 
una ó dos sílabas procedentes del latín y del griego, y dos ó tres 
del árabe. Se pegan delante de la palabra que modifican, y con 
ayuda de ellos pueden formarse distintos vocablos. 

Se dividen en prefijos afirmativos y negativos, de superiori- 
dad y de inferioridad; de posición material; de simpatía y de an- 
tipatía; de anterioridad y de posterioridad; finales; de bondad y 
de maldad; temporales, numerales ó de cantidad; de proximidad, 
semejanza ó igualdad; de atribución al que habla, y de ambi- 
güedad. 

Los prefijos afirmativos ó intensivos más frecuentes son: 

A, que refuerza la significación de la palabra: vg. k-caudalado, 
k'listar^ k-liñOj k-sentar 

AL (procedente del árabe en algunos casos) que viene á ser 
como nuestro artículo el, vg.: kh-fombrar, AL-barda, AL-mad, 

Este mismo toma la forma simple de a en kzuda, kzadón; y 
la forma de ar, cuando se encuentra con otra R: vg., kRR-abal, 
kRR'iero, 

OB, confirma la significación de la palabra: vg., OB-tener, ob- 
sequio. 

PER da más fuerza al vocablo: vg., PER-ínclito, PEK-ilastre, per- 
darar. 

RE duplica, por lo menos, el significado: vg., RE-fresco, RE-ves- 
tir, RE-vuelta, / 
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Los prefijos negativos, privativos, exceptivos ó separativos son: 

AB, priva á la palabra de su significado: vg., AB-dicaciórif ab- 
Jurar. 

ABS, viene á hacer el mismo oficio: ABS-tinencia, ABS-traer. 

A (del griego) lo mismo: vg., A-teo, A-fónico. También tiene la 
forma de an y de ana: vg. AN-art/uista, AN-alogía, ANA-frodita, 
ANA'baptista. 

APO, con esta forma y con la de af: vg., APÓ-crifo, APO-geo, 
AF-asia, 

DES, no sólo priva de la significación á la palabra, sino que la 
destruye: vg., DES-orden, DES-ollar, DZS-calzo. 

Dis es el mismo des, con sentido un poco más suave: vg., Dis- 
parate, Dis-tancia. 

EX, á más de privación, como en Ex-terno, EX-ento, significa 
cesación, como en Ex-ministro. 

EXTRA, indica algo fuera de medida: vg;, EXTRA-rradio, extra- 
falario, 

IN, se usa en esta forma: vg. iN-comodidad, m-béciif y también 
en la forma i, vg. en i-rresolutOf i-rreflexivo. 

NE, no priva ni echafuera^ sino que indica negación: vg. ne- . 
fastOf NE-fando. 

NON, hace igual oficio: vg. NON-nato. 

PRETER, significa /¿¿^/-a: vg. preter-//; PRETER-naturaL 

SE, indica separación: vg. SE-gregar, SE-lección. 

SIN, exceptúa el significado de la palabra. siN-númerOf sin- 
sabor, 

SUBTER, representa excepción: vg. suBTER-fagio. 

Los prefijos que indican superioridad, excelencia ó principali- 
dad son: 

ARQUi, ARCHi, ARCí Ó ARCE y ARZ representan principalidad ó 
autoridad: vg. ARQ\5\-tectura^ ARcni-diócesis, ARCi-preste, ARCE-dia- 
no y ARZ'Obispo. 

HiPER, representa exceso, superioridad: niPÉR-bole, mPER-tro- 
fiado. 
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ORTO; da á entender perfección: ORio-grafía^ OKio-pedia. 

SUPER, es el prefijo que mejor representa todos esos significa- 
dos: svPER-abundantef svper- ¿oridadj etc. También se usa en la 
forma sob: vg. soB-erbio, soB-erano. 

Los prefijos de inferioridad son: 

HIPO, que significa debajo: niPO-dérmico, mpo-teca, 

INFRA, da á entender lo mismo: iNFRA-scrito, iNFRA-octava. 

SUB, representa lo mismo: suB-alterno, svB-arrendar. Se usa 
también en las formas su, so y subs: vg. su-ceso, so-pesar y svbs- 
tanda. Es frecuente en la formasos: vg. sos-tejí?, sos-tener, y no 
tanto en la forma sota: vg. soik-barba, soik-vento. 

viCE, da á entender un cargo inmediatamente inferior al supe- 
rior de una jerarquía: w\CE-almirante, wiCE-presidente. Se usa á 
veces VI, en wi-rrey. 

Prefijos de posición material son: 

APO, que indica algunas veces situación de una cosa entre 
otros: APOgeOj Apocalíptico, 

ciRCUM, que representa colocación alrededor át un objeto: ciR- 
cvNvecino, cmcvNstancia, 

cis y ciTRA, valen tanto como del lado de acá: cismontano, 
cisalpino: cuRAalpino. 

día, es igual que al través: di Afano, m Agonal 

EN, significa poner en algún sitio: tNcajar, Encamino, Ensam- 
blado, 

EPi, indica encima ó sobre: Epidermis y EPiglotis, 

IN, vale en, dentro, interiormente: incrustar, investigación, 

ínter, representa cosa puesta por medio: inrÉRprete, inTEUven- 
ción. 

INTRO, es igual á dentro, inTROducción, inTROmisión: y tam- 
bién se usa ENTRO y entre: EnTRÓmetido, EniREpuente, 

META, quiere decir más allá, después, etc.: vg. METAfísica, me- 
TAcarpo. 

PERi, es alrededor: PERicardio, PERifollo. 
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TRANS, es como al través: TRANSmítir, iRANSatlántico. Tam- 
bién se dice tras, en TBASportar^ etc. 

ULTRA, es igual que al otro lado: viTRAntarino, VLTKAtumba- 

Prefijos de simpatíay atracción ó compañía son: 

CUM ó CON, que significa esas tres cosas, como se ve en cum- 
plimentar, convenir, concierto, cónyuge. También se usa la for- 
ma co en ciertos casos: coautor, copropietario^ coheredero, 

FILO, representa amor ó amistad: fiLÓsofo^ riLarmonía. 

PARA, indica cercanía ó semejanza: PARAlelismo, PARApeto, parA- 
sito: 

SIN, en algunos casos indica composición ó atracción: síntesis, 
sintaxis, siMpático, simétfico. 

Prefijos de antipatía, antinomia ó contrariedad son: 

ANTi, cuyo significado es claro: Amipático, Amiestético anti- 
higiénico. 

CONTRA, que tampoco necesita explicación: conTRAdecir, con- 
TRAriar, etc. 

HÉTERO, que significa diversidad ó diferencia: UEtEROgéneo, 

HETERÓclito, etc. 

o, OB y OBS, denotan contrariedad absoluta: oponer, objeción, 
OBStáculo. 

Miso, denota odio: Misógino, Misoneísmo. 

Prefijos de anterioridad y de posterioridad son: 

ANTE: como se ve en AniEpasado, AnjEayer. 

pre: como en PREvenir, PREjuzgar. 

PRO: en PROducción, PRÓlogo. 

EPi: en algunos casos significa después: EPÍlogo, 

POS ó POST, siempre significa después: posierior, PÓSTumo, 
posponer, POSTergar. 

Prefijos finales ó que indiquen la dirección o tendencia de la 
palabra son: 
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AD, que toma los formas a, ac, ar, al, ap, y siempre represen- 
ta dirección hacia un fin: 

Acabar, KDoptar, kcreedor, Acceso, Avuiba, Allende, Aplicación. 

PROS, igual que el anterior: PROSodia, PROSeliíismo. 

RETRO, indica dirección hacia atrás: RETROtraer, retroccso. 

Prefijos de bondad y de maldad^ muy usados son: 

BEN, BIEN, BENE, BONA, BONi, que se ven en BENdito, bene//- 
ciar, BiENhechor, BONAncible, BONificación, 

MAL, MALE, significan lo contrario, y bien se ve en MALdición, 
MAUfuerencia, MALEficio. 

Prefijo temporal es cron, que denota tiempo: CRONómetro, 
CRÓNica. 

Los prefijos numerales latinos y griegos sirven para formar las 
unidades de pesas y medidas, que todos conocéis, y son: mono, 
unOf como en íAONOsílabo, lAONÓlogo. 

BIS ó Bi, dos: Bimano, Bisabuela. 

TRi, TRIS, ter, tria, tres: TRisagio, TRÜogía, TERcia, TRiÁngulo. 

TETRA, cuatro: TETRarca, lEiRkgono. 

CUADR ó CUATR, lo mismo: cvADRadillo, CHATReñO. 

PENTA, cinco: PENTecostes, pe^t Ateneo. 

QUIN, lo mismo: QUiNfo Qumario. 

HEXA, seis: UEXAedro, HEXAcordo. 

SEX, ídem: SExagenarío, SEXtina, SExmero, SEXtante. 

HEPTA, siete: UEPTAsílabo, wept Arquía. 

septem, ídem: SEPiE^trion, SEPTVAgesima, SEPjiembre, sep- 

TEtO. 

OCTO, ocho: OCTAVO, ocTogenurío, y también ocnavado, 
ocHeno. 

NONA, nueve: NONAgésimo, NONAgonal. 

DECA, DECi, DECEM, diez: DEckUtro, DECimal, DECEíAvirato. 

CENT, ciento: CENTvplicar, CENTén, CENTÍgrado. 

HECATO, HECTO, cicnto: UECATOmbc, HECTúrea. 

KILO, mil: Kilométrico. 
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MIL, ídem: NíiLenariOj Miüiq/as, mLgrana. 

MiRiA, diez mil: miríada, mmÁpodo, 

HEMí ó SEMI, medio: nzmcránea, UEmstiquio, snmnuevo. 

MULTi, muchos: fAVLTiíud, mjLTiplicación, mjLiicolor 

POLI, todos: pousarcia, poudínica. 

Prefijos de igualdad, semejanza ó aproximación son: 

EQUi, que denota igualdad: EQViparar, EQVilátero, EQUinocio, 
HOMO, semejanza: noMOlogía, nóMÓninio, nofAEÓpata. 
PEN, cercanía ó aproximación: PENinsular, PENÚltimo. 

Prefijo de ambigüedad que expresa duda ó medio entre dos 
extremos es: 

ANFi ó AMBí: ANEibiOj ANíBidextro. 

Un prefijo algo raro es: 

AUTO, que representa la idea de que es el mismo sujeto que 
habla ó de quien se habla el que realiza la acción: AiJTÓgrafo, 
AVTOsugestión. 

En cambio, son frecuentes los prefijos de universalidad: 

CAT, de donde se forma catóUco. 
COSMO, de donde cosNíOgonía, cosNíOgrafía, 
PAN, de donde PANamericanismOf PANTÓgrafo, 
OMNI, de donde OMNipotente, OMNisciencia, 

Otro prefijo griego indica falsedad: 

SEUDO ó PSEUDO, de donde PSEVOÓnimo, SEVDOsabiOf etc. 

Ejercicio. . Fórmense palabras uniendo los prefijos dichos ó 
radicales conocidas. 
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LECCIÓN. 14.^ 



El artículo castellano es un prefijo inseparable por naturaleza, 
aun cuando siempre se escriba por separado de la palabra ó pa- 
labras á que afecta. 

Decimos que es un prefijo^ porque se antepone siempre á las 
palabras á quienes señala como sustantivos, ya sean éstas 

sustantivos simples: El hombre^ 

ó sustantivos —frase: El buen sentido 

ó sustantivos— oración: El quiero y no puedo, 

A veces parece que en lugar de anteponerse se pospone^ in- 
virtiendo el orden natural de la construcción, y así se dice: 

hízoLE, mandÓLA. 

pero en este caso ya no es artículo, sino pronombre. 

Con razón considera Bello el articulo como una especie de 
pronombre. 

Dicen algunos gramáticos que el artículo señala el género 
y el número de los nombres delante de los que va; pero lo que 
ocurre es precisamente lo contrario. Si un nombre es masculino j 
masculino será su artículo, y femenino si el nombre es de este 
género. Si un nombre está en plural no se podrá poner su ar- 
tículo en singular. 

El artículo va delante: 

1.^ De palabras que representan ideas, conceptos ú objetos 
generalmente conocidos, como el hombre, la mujer, los pájaros, 
LAS aguas. 

2.0 De palabras que expresan cosas ya conocidas de aquellos 
á quienes se habla; así, cuando en Don Quijote se dice el barbe- 
ro, EL cura, EL ama, la sobrina, ya sabemos quiénes son todas esas 
personas. 

3.** De palabras adjetivas ó calificativas, como Don Jaime el 
Conquistador, Don Alfonso VI el Batallador, el Ángel de las 
Escuelas (Santo Tomás de Aquino). Pero es feo anteponer el 



Digitized by VjOOQIC 



- 79 - 

artículo, como hacen algunos, al nombre, al apodo y aun al 
apellido, diciendo el Juan y el Pedro, la Rosa, el Frascuelo y 
hasta EL Dante y el Petrarca; esto último es uso italiano ó ca- 
talán. 

4.** De algunos nombres de ríos, montes y países: el Tajo, el 
Chimborazo, ^\. Japón, la China. 

Y 5.^ De sustantivos frase y de sustantivos oración, por largos 
que sean: el mundo antiguo, los perros ornados de cintas por las 
tiernas manos de las damas blancas, el más puro padecer trae y 
acarrea el más puro entender, 

Al estudiar Gramática elemental os han dicho que el artículo 
es una palabra declinable y os han hecho declinarla. 

Ejercicio. Recuérdese la declinación del artículo. 

Pues bien; esto no es exacto. El artículo no es más que un 
prefijo, y cuando declinamos 

EL hombre, del hombre, Á ó para el hombre, al ¿/ á el ó el 
hombre, el ú ¡oh el hombre!, con, de, en, por, sin, sobre, tras el 
hombre, etc. 

nos bastará fijarnos un poco para comprender que hemos decli- 
nado la palabra hombre, sin que la palabra el sufriese modifica- 
ción ninguna. 

Y esto ¿por qué? Por la sencilla razón de que las palabras el, 
LA, LOS, las, que son los artículos conocidos en castellano, por sí 
solas nada significan, y por eso las llamamos prefijos insepara- 
bles. No hay cosa alguna, pensamiento, sentimiento ni deseo hu- 
mano que se exprese con las palabras el, la, los, las. 

Y cuando decimos, por ejemplo: 

—¿Quién ha llamado? 

— ÉL. 

Entonces' ya él no es el artículo, sino un pronombre, es decir, 
una palabra que ponemos en lugar del nombre de la persona co- 
nocida á quien esperamos. Es decir, que el artículo el no puede 
llevar acento nunca. 

Por consiguiente, lo mismo en la pronunciación que en la es- 
critura se comprende en seguida cuándo el es artículo y cuándo 
él es pronombre. 

También se os ha dicho que lo es el artículo neutro, lo cual 
tampoco es cierto, como vamos á ver. 

¿En qué casos usamos la palabra lo? 
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1 • Cuando queremos dar á entender, sin nombrarlo, algo 
que ya conoce la persona á quien hablamos; vg.: 

LO que me gusta es lo del crimen,,. 
Tengo LO que tú sabes. 
Ya entiendo lo que callas. 

En estos dos ejemplos, el lo es un pronombre, que se pone en 
lugar de aquellas cosas que me gustan del crimen, que sabes ó 
que callas. 

2.0 Cuando queremos expresar algo que no podemos medir 
ni precisar con exactitud; vg.: 

Haremos lo que podamos ó se hará lo posible. 

En este caso, lo no es pronombre, sino advervio de cantidad 
indefinida, y vale tanto como haremos cuanto podamos 6 todo 
CUANTO sea posible, 

3.® Cuando queremos expresar una cualidad de las cosas, sin 
referir esa cualidad á cosa alguna; vg.: 

LO bueno y lo malo, lo hermoso y lo feo, lo poco agrada y 
LO mucho enfada, lo mejor es enemigo de lo bueno. 

En este caso, como dice muy filosóficamente el Sr. Benot, lo 
no es tampoco artículo, sino sustantivo, al cual se pegan los ad- 
jetivos bueno, malo, feo, etc. Y añade tan ilustre gramático, que lo 
es la palabra más sustantiva de todas las castellanas, pues en la 
mayoría de los casos, lleva tras sí un adjetivo, lo bueno es lo 
mismo que la bondad: lo hermoso, igual que la hermosura, sus- 
tantivos de una generalidad grandísima, casi universales. 

Por eso hemos dicho que^l artículo el, la, los, las es un pre- 
fijo del sustantivo, ya sea este sustantivo simple, frase ú oración; 
pero nunca del adjetivo. 

Ya se sabe que cuando decimos los negros tienen el pelo la- 
nudo, LOS blancos de Almería son venenosos, las palabras, negros 
y blancos, no son adjetivos, sino sustantivos, pues no hay nin- 
guna palabra que por naturaleza é invariablemente sea sustantivo 
ó adjetivo. 

Lo mismo que hemos dicho de la forma lo podemos decir 
de la forma ello. 

En las frases 



1.a ELLO fué que ocurrió tal cosa, 
2.a sea de ello lo que quiera. 
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bien claro se ve que en la 1.a ello significa el caso fué, y enton- 
ces ELLO es sustantivo: y la 2.^ frase significa sea ¿^aquello ó de 
ESTO lo que quiera y entonces ello es pronombre. 

También es un verdadero pronombre el llamado artículo ge- 
nérico ó indeterminado un, uno, cual se nota en las frases 

¡Tengo UN dolor!... 

No sabe uno qué hacerse... 

en las cuales sustituye el un y el uno respectivamente á tal dolor 
y kel hombre ó la persona que habla. 

¿Cuál es, pues, el oficio del artículo? No es ^inundar él género 
á que pertenece la palabra que le sigue, es decir, declarar si es 
masculino ó femenino, porque muchas veces el artículo precede 
á verbos, que no tienen género: y además porque el género se 
conoce en la forma de la palabra casi siempre, cuando ésta es un 
sustantivo . simple. 

No es tampoco indicar si el número de la palabra siguiente es 
singular ó plural, porque también eso se conoce en la misma 
palabra. 

Los oficios del artículo, son: 1.^, como dice muy bien la Aca- 
demia, denotar que las palabras á quienes precede son sustantivos, 
y aún diríamos mejor, convertir en sustantivo todo vocablo á 
quien precede, vg.: el querer y el rascar, el más y el menos, el 
5/ y EL no, EL cómo y el cuándo, porque estas palabras (querer, 
rascar, más, menos, sí, no, cómo y cuándo) que la Academia no 
considera nunca como sustantivos, lo son en cuanto el artículo se 
les antepone; y 2.^, como observa el Sr. Benot, precisar la extenr 
sión del sustantivo á quien precede. Así, cuando decimos el libro 
de Cervantes nos referimos á uno solo de los libros de Cervantes 
(sea el Quijote, el Pérsiles ó la Qalatea, etc.), y cuando decimos 
libro de Cervantes, así, sin artículo, podemos referirnos á un libro 
que contenga todas las obras de Cervantes. Es decir, que cuando 
no se prefija el artículo, se quiere dar al sustantivo un sentido 
general y vago. 

Vinieron los soldados. (Se supone que era uno ó varios regi- 
mientos ó batallones: en fin, un número cierto de soldados á 
quienes se esperaba). 

Vinieron soldados. (Lo mismo puede referirse á dos soldados 
que á todo un ejército). Por esta razón es un disparate suprimir 
el artículo, como hacen algunos escritores modernistas, cuando 
hay que especificar la extensión del sustantivo. 
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Está mal dicho Heraldo de Madrid por El Heraldo de Ma- 
drid: ó indicado señor, por el indicado señor. 

EjECicio. Analícese un trozo, distínganse los artículos de los 
pronombres y señálese el oficio de aquéllos. 



LECCIÓN 15/ 



La preposición es un prefijo separable que anuncia la relación 
ó situación en que la palabra á que precede se halla con las de- 
más palabras y frases ú oraciones. 

Más claro: se llama preposición á toda palabra que se pone 
delante de otra sin pegarse á ella por completo y que sirve para 
modificar su significado; representando las relaciones que la unen 
á las otras palabras ó la separan de ellas. 

Como las palabras pueden hallarse en muchísimas situaciones, 
muchas son también las preposiciones castellanas. La Academia 
enumera diecinueve: 

á, ante, bcyo, cabe, con, contra, de, desde, entre, en, hacia, 
hasta, para, por, según, sin, so, sobre, tras. 

Pero estas diecinueve palabras, algunas veces no son preposi- 
ciones, sino conjunciones ó adverbios y aun sustantivos: vg.: 

Es muy bajo y muy infame eso que hacéis. Está haciéndome 
la CONTRA, etc. 

Y en cambio, pueden enumerarse las siguientes palabras que, 
en algunos casos, son verdaderas preposiciones: 

Dentro, adentro, fuera, afuera, arriba,, abajo, debajo, ade- 
lante, delante, atrás, detrás, allende, encima ó porcima, en pos, 
en torno, frontero, frente ó enfrente, antes, después, mientras, pues, 
cuando, excepto, salvo, durante, mediante, obstante, embargante, 
par, sobre, cerca, junto, conforme, acerca, demás 6 además 

y otras muchas, pero limitémonos al estudio de esas cincuenta y 
cinco, dividiéndolas, como Ijemos hecho con los prefijos insepa- 
rables, por razón de las ideas que generalmente expresan, en pre- 
posiciones finales, de anterioridad, posterioridad ó simultaneidad, 
de superioridad ó inferioridad, de atracción, de repulsión ó excep- 
ción, de propiedad, de posición material, de procedencia ó casua- 
lidad, atributivas, intensivas y cuantitativas. 
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Son preposiciones finales todas las que indican tendencia ó 
dirección hacia un punto más ó menos lejano ó futuro. 

A, cuyas varias significaciones, dentro de la tendencia ó del fin, 
pueden verse en estos ejemplos: 

Ama Á Dios, Voy A Barcelona. Aprende A sufrir, A la tarde 
veremos. ¿A qué fin haces eso? De Cervantes A Quevedo va gran 
diferencia. Doy A ustedes gracias. 

Algunas veces a equivale á si, á hasta, á según, á con, á tras. 

A estar yo allí, (Si yo hubiera estado). 

Llegábale A los talones, (hasta los talones). 

Iba vestido A la antigua usanza, 1(según la antigua usanza). 

Lo hizo A mano, (con la mano), 

Caíansele hilo A hilo las lágrimas. Iba paso A paso, 

HACIA, indica la dirección, unas veces con seguridad y otras 
de una manera dudosa: 

Voy HACIA Valladolid. Ese pueblo cae hacia Salamanca, 

HASTA, determina tXfin en que parará una cosa ó una acción. 

No me detendré hasta París. Llegará hasta el crimen para 
lograr sus deseos. 

PARA, indica el uso ó destino de las cosas y acciones y el fin 
que llevan: 

PARA redimirnos vino Cristo al mundo. Estudia para saber, 
no sólo PARA aprobar. Salió para Francia, para mañana, tal lec- 
ción, PARA suplente, no es malo. Estoy para acabar esta obra, para 
jardines, Valencia. 

Son preposiciones temporales las que indican anterioridad, 
posterioridad ó simultaneidad: ANTE, ANTES, DESPUÉS, MIEN- 
TRAS, CUANDO, DURANTE, TRAS. 

ANTE todo, es el honor, antes de un año, lo veremos, después 
de esto, ¿qué haremos? mientras j'í? velOj tu duermes, cuando la 
guerra civil, durante tres horas, tras la lluvia, el sol. 

Representan proximidad ó aproximación las preposiciones 
cabe, par, sobre, cerca, junto. 
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Así como lo\blanco se echa de ver mejor cabe lo negro y la luz 
PAR de lo oscuro. 

Pesaría sobre cinco arrobas, cerca de las ocho de la noche. 
JUNTO al río. 

Dan á entender la superioridad ó inferioridad las preposiciones 

SOBRE, BAJO, SO: 

SOBRE mí no hay nadie. Está bajo mi protección, so mala capa, 
yace buen bebedor. 

sobre, en algunos casos, es lo mismo que acerca y que 
ADEMÁS de: 

SOBRE ese asunto, ya hablaremos, sobre gustos no hay nada 
escrito. SOBRE travieso^ es muy desaplicado. 

Preposición de atracción ó compañía es con: 

Iba Pedro con Juan. No deja cosa con cosa: 

Pero á veces significa por y apesar de: 

CON caridad y buenas obras, con ser tan bueno, no logré nada. 

Y en la mayor parte de los casos no es preposición, sino un 
adverbio de modo: 

Come CON ansia (come ansiosamente). 
Trabaja con celo (trabaja celosamente). 

Preposiciones exceptivas de antipatía y repulsión, son: contra, 

SIN, EXCEPTO, SALVO, OBSTANTE, EMBARGANTE, CUyO rCSpCCtivO si- 
gnificado se ve en contra valor no hay desdicha, sin armas de- 
fensivas. Todos y EXCEPTO el Rey. Creo y salvo parecer contrario. 
No OBSTANTE la lluvia, salimos. No embargante la distancia. 

La preposición de es la más complicada y difícil de entender. 
Por lo regular significa propiedad, pertenencia ú origen de una 
cosa: 

El dinero de Fulano. Libro de Cervantes. Vino de Jerez; pero 
algunas veces indica manera de ser ó estar y tiene cierto sentido 
adverbial: 

Estoy DE pie. Está de huésped. 
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Otras veces es un adjetivo y denota la sustancia ó materia de 
que está hecho un oBjeto ó U cualidad principal de una persona: 
Estatua de bronce (ó broncínea). Medalla de oro (ó áurea). Hom- 
bre DE ánimos (hombre animoso). 

En otros casos es una conjunción: de aquí se infiere. 

Y en muchas ocasiones equivale á con, acerca ó sobre, du- 
rante, PARA, DESDE, ENTRE, como se demuestra en: 

Un vaso de vino (con vino). Lo haré de todo corazón (con 
todo corazón). Hablaremos de tu libro (acerca de tu libro), de 
noche (durante la noche). Mesa de comer (para comer), de Enero 
á Enero (desde Enero), de hombre á hombre (entre hombres). 

Para representar la colocación ó posición de unas cosas respec- 
to á otras, existen las preposiciones siguientes: 

EN, que indica la colocación en un sitio ó en un tiempo ó 
época: 

EN Madrid no se puede vivir en verano, 
Pero á veces en es adverbio: 

Lo diré EN griego. Hablo en particular. Nadie le aventaja en 
valor, (Lo diré griegamente. Hablo particularmente. Nadie lo 
aventaja como hombre de valor), 

Y á veces es lo mismo que después y que para. 

EN terminando la clase (después de terminar la clase). No veo 
dificultad EN hacerlo (para hacerlo), 

ENTRE, da á entender algo que ocurre ó que está en medio de 
varias cosas ó personas ó épocas ó á causa de ellas: 

ENTRE mayo y abril, entre Juan y Pedro, entre merced y se- 
ñoría. 

A veces significa en el interior de una cosa ó persona: 

ENTRE la tela, se encontró un cuchillo. Dije entre mí, 

TRAS, á más de significar tiempo después, como hemos visto, 
significa colocación con algo de por medio, 

TRAS la Sierra Nevada, está el mar, 

Digitized by VjOOQIC 



-86- 

ANTE, es lo mismo que delante^ de, enfrente: 
ANTE míy el escribano, ante la Iglesia se detuvo. 

DENTRO, FUERA, ARRIBA, ABAJO, ADELANTE, DELANTE, DE- 
TRÁS, ADENTRO, FUERA, ALLENDE, ATRÁS, DEBAJO, ENCIMA, Ó POR 
CIMA, EN POS, EN TORNO, FRONTERO, ENFRENTE tienen el signifi- 
cado que se revela en estos ejemplos: 

DENTRO de su casa. FUERA de la cabana, calle ARRIBA, calle 
ABAJO, camino ADELANTE. DELANTE el Señor, callad. DETRÁS de 
de mí, el diluvio. Mar ADENTRO. De dientes AFUERA. ALLENDE el 
Océano. Tiempo ATRÁS DEBAJO de un roble. ENCIMA del carro. 
POR CIMA de la peña, en POS de los vicios. EN TORNO de las nin- 
fas desmayadas. FRONTERO del aposento. ENFRENTE á mió FREN- 
TE á mí. 

Las preposiciones que manifiestan la procedencia ó la causa de 
una cosa son: de, DESDE, POR: 

DE Francia partió la niña. DESDE Toledo á Madrid. El Qui- 
jote fué escrito POR Cervantes. Lo hizo POR necesidad. 

Pero la preposición poR es muy rica en significados y á veces 
vale tanto como EN, 

POR la calle, poR el campo. (EN la calle, EN el campo). 

A veces representa cambio de cosas equivalentes ó no equiva- 
lentes. 

Vayase lo uno poR lo otro. poR una sonrisa, un cielo. San Bru- 
no daba ciento poR uno. 

Otras veces significa en BUSCA DE, EN FAVOR DE, EN LUGAR 
DE, EN OPINIÓN DE, EN CLASE DE, EN HONOR DE. 

Voy POR dinero (y no A POR, como dice la gente vulgar). 

Apuesto POR Fulano (en FAVOR de Fulano). Vengo á clase 
POR el profesor, que está enfermo (en LUGAR del profesor). Le ten- 
go POR muy listo (en opinión de muy listo). Le tomé poR escri- 
biente (en clase de escribiente). Brindo POR Su Majestad el Rey 
(EN HONOR de Su Majestad). 

Alguna vez significa SIN: Unos por otros, la casa POR barrer 
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Ijds preposiciones atributivas SEGÚN, ACERCA, CONFORME, tie- 
nen un significado que se explica en los siguientes ejemplos: 

Estas son, SEGÚN Séneca, las cualidades del varón prudente. 
Escribí ACERCA! de esto un libro. CONFORME 5^ caudal, se viste. 

Preposiciones cuantitativas ó estimativas son a y por: 
¿A cómo va la libra? La daré por dos reales. 

Por último, hay preposiciones intensivas, que refuerzan el va- 
lor de la palabra ó frase á que se anteponen: 

PUES, DEMÁS, ó ADEMÁS, DE, TRAS, POR, y así sucede en estos casos: 

¡Pues, hombre, no faltaba más! demás ó además de esto. En el 
año de 1492 se tomó Granada. El bueno del hombre se callaba. 
Se lo bebió de un trago. Se dieron de palos, ¡Pobre de tí! tras 
tanto afanar, tan poco tener, por más que digas... 

Por Gramática elemental sabéis que generalmente se consi- 
dera como principal oficio de las preposiciones el de expresar las 
relaciones en que consiste la declinación. Sabéis también que de 
es preposición de genitivo; a ó para, lo son de dativo; a, de acu- 
sativo, y todas las demás, de ablativo. Al estudiar la declinación 
veremos que ninguna preposición pertenece invariablemente á 
tal ó cual caso. 

Ejercicio. Estúdiese el significado y valor de las preposicio- 
nes en un trozo del Quijote. 



LECCIÓN 16.a 



De todo lo expuesto hasta aquí se deduce que las palabras ya 
estudiadas por nosotros (prefijos, artículos y preposiciones) no son, 
si se ha de hablar con exactitud, verdaderas palabras, porque no 
tienen valor ni significación por sí solas, ni flexión. 

Son palabras á medias, pero muy necesarias, en cuanto que, 
gracias á ellas, tienen las otras palabras viveza, colores variados 
y significaciones múltiples. 

Continuando el estudio de l3is preposiciones, conviene que nos 
fijemos en el uso á que más especialmente se las destina, que es 
\di flexión nominal ó declinación. 



é 
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Cuando una preposición va delante de un sustantivo simple 
ó compuesto, sirve para expresar la relación que hay entre este 
sustantivo y las demás palabras que le rodean. A las maneras 
como estas relaciones se expresan es á lo que llaman los gramá- 
ticos casos de la declinación^ á saber: nominativo, genitivo, dativo, 
acusativo, vocativo y ablativo, 

Claro está que dentro de esos seis casos no caben los millares 
y millones de relaciones que puede haber entre unas y otras pa- 
labras. Ya hemos visto que algunas de estas relaciones se expre- 
san tan solo por la entonación: otras por el orden en que se colo- 
can las palabras: otras, como veremos después, por los sufijos: y 
otras, en fin, por las preposiciones. 

Examinemos ahora los casos de la declinación y las relaciones 
que representan, según las preposiciones que se les antepongan. 

La división más racional de los casos es la siguiente: 

1.^ Casos no determinantes ó sustantivos son el nominativo ^ 
el vocativo f el acusativo y el dativo. 

2.^ Casos determinantes son: el genitivo, que es caso adjetivo 
y el ablativo^ que es caso adverbio. 

El nominativo designa la cosa ó persona á quien se atribuye 
algo, sea la existencia ó la no existencia, la acción ó la pasión. 
Generalmente lleva artículo^ pero no preposiciones^ porque el no- 
minativo es, por decirlo así, la palabra pura^ puesta en todas las 
relaciones posibles. 

El hombre "La mujer— Dios —Madrid— El Cid. 

Después del nominativo tiene forzosamente que venir algún 
verbo, alguna palabra que exprese lo que al nominativo se atri- 
buye. Decir solo El hombre es lo mismo que decir El hombre 
existe. Hay verbos sin nominativo (llueve^ nieva): no hay nomi- 
nativos sin verbo, ya se exprese éste, ya se calle. 

Hay nominativos agentes ó que atribuyen á la palabra la eje- 
cución de la acción del verbo: 

EL MARINERO rema - EL CABALLO gaU>pa 

Nominativos pacientes^ que indican lo contrario: 

EL LIBRO fué escrito por Cervantes 

Nominativos causantes^ que atribuyen á la palabra no lai eje- 
cución material de la acción, sino la causa, el origen: 

EL MARINERO navega -EL GENERAL ganó la batalla. 
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Nominativos adventicios, que expresan algo que lé ocurre á 
la palabra, sin que ella tenga la culpa ni sea la causa de eso que 
le pasa: 

EL NIÑO crece— PEDYIO sacó el premio de la lotería. 

Nominativos deponentes^ en que la acción resulta atribuida, 
no á quien la hizo, sino á quien se aprovechó de ella. 

YO me corto el pelo en tal barbería— Ahora tú tomas el 
tranvía. 

Nominativos escipientes^ en que se atribuye á la palabra una 
acción que ella no puede ejecutar, pero que á ella afecta: 

LAS UVAS maduran. — \.K reja se enmohece. 

El carácter esencial del nominativo es que nunca lleva prepo- 
sición. 

El vocativo es el caso en que ponemos á la palabra cuando 
nos dirigimos á la persona ó cosa que ella representa: 

OH, TÚ, sabio encantador, quien quiera que seas, — fulano, 
vete de aquí,— Eh, amigo.— pues, señor, esto era, — pero, hombre, 
oiga usted. — Oh, monte, oh, valle, oh, río. 

El vocativo generalmente no lleva preposición, porque para 
dirigirnos á una persona que tJ¿á cerca, la llamamos directamente 
por su nombre, y si está lejos, anteponemos las interjecciones 
¡Ehf ¡Oh! ú otras. 

Tampoco suele llevar artículo, aunque antiguamente sí lo 
llevaba. 

Cosas tenedes, el Cid,,, Madre, la mi madre,,, 

Pero en la conversación suele ir precedido de la preposición 
PUES, como intensiva, para llamar más la atención de aquel á 
quien se habla: y á veces, de pero y de no obstante, si bien en 
estos casos no es fácil distinguir si realmente el caso es vocativo. 

El acusativo indica que la palabra va á parar la fuerza de la 
acción del verbo. Es, pues, un caso determinado por el verbo, 
como por el nominativo: y pudiéramos llamarle pasivo. Hay acu- 
sativos de persona y acusativos de cosa. 

Los acusativos de persona llevan la preposición á: 

Amo Á Dios. — Odio Á los ingleses, 
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Los acusativos de cosa no llevan preposición^ sino artículo: 

Amo LA música. — Odia el delito. 

Nunca se debe suprimir la preposición en los acusativos de 
persona, como hacen algunos, diciendo feamente: 

Perdí MI madre. 

Ni se debe poner preposición á los acusativos de cosa; di- 
ciendo, vg.: 

Perdí k mi bolsa. 

Se exceptúan, sin embargo, algunos casos: 

Desde aquí veo dos hombres. —No respetó casada ni donce- 
lla.— ¿Saém que es ofender al cielo? etc. 

A veces, para dar fuerza á la expresión, se reduplica el acu- 
sativo: 

A TÍ mismo te he visto hacer eso. 

Los oradores sacan acusativos oratorios ó enfáticos de la 
misma entraña del verbo. 

MORIRÁ de MUERTE /r¿sfe. — SENTIRÁ CXtrañOS SENTIMIENTOS. 

El dativOy según el Sr. Benot, indica la relación expresada por 
la respuesta á esta pregunta: ¿A quién se le...? Ejemplos: 



¿A quién se le 



viste? Al desnudo. (dativo.) 

saluda? Al conocido. (dativo.i 

convida? Al huésped. (dativo.) 

habla? Al oyente. (dativo.) 

WMta? A nadie. (dativo.) 



Estas relaciones son mucho más complicadas y abundantes 
que la simple relación de daño y provecho que expresaba el dativo, 
según los gramáticos antiguos. 

Todos los mencionados son dativos comunes y todos llevan la 
preposición a. 

Pero además hay: 
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1.0 Dativos de finalidad^ en que se indica con más precisión 
la persona á quien se le...: y lleva siempre la preposición para: 

Toma este dinero para los pobres.— Escribo una carta para 
mi amigo. 

2p Dativos de posesión, en que se expresa que la acción 
recae sobre una cosa perteneciente á otra. Con propiedad es un 
acusativo, pero generalmente se usa como dativo, con la partícula 
LE: así) en vez de decir 

Arrancó LAS barbas del hombre.— Pinté las decoraciones de 
su teatro. 

se dice: 

Le arrancó las barbas al hombre. — Le pinté las decoraciones 
AL teatro. 

3.° Dativos reforzados ó pasionales, en que sé expresa la ac- 
ción con gran interés y energía; añadiendo las partículas me, tl, 
SE, NOS, os, que dan mucho vigor á la frase. Así en vez de decir; 

Comió una chuleta.— Encontrasteis un duro.— Católico soy.— 
El gato sorbió el café, 

se dice en estos dativos pasionales: 

SE comió una chuleta.— os encontrasteis un duro.— Católico 
ME soy. — EL gato SE NOS sorbió el café. 

4.0 Dativos determinantes, que hacen oficio de genitivos: 

En premio k su aplicación (En premio de su aplicación). 

5,0 Dativos reflexivos, en que el daño ó el provecho recaen 
sobre el mismo que los hace: 

Yo ME lavo las manos.— Fulano se afeita el bigote. 

Como se ve, las preposiciones propias del dativo son A ó para: 
pero hay muchos dativos sin preposición. 
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LECCIÓN 17.* 



Pasando ahora á estudiar los casos determinantes; repetiremos 
que el genitivo es un caso adjetivo: y se emplea siempre que no 
es fácil ó agradable ó cómodo modificar la sjgnificación de una 
palabra añadiéndola un adjetivo. Así se dice: 

Fulano es de Madrid ó es de poco comer, en vez de es madri- 
leño ó es poco comedor. 

Las clases de genitivos son: 

1.a Genitivos posesivos, que indican la propiedad ó pertenen- 
cia de una cosa: 

El reloj DE Pedro— El coche de Antonio. 

2.* Genitivos activos, que expresan al autor ó causante de la 
cosa: 

El libro DE Cervantes— La victoria de Napoleón. 

3.a Genitivos pasivos, que declaran al que padece algo: 

La tristeza del hombre— El reúma DZjuan. 

4.a Genitivos cualificativos^ que denotan calidad, estado, oficio 
ó situación de la persona ó la cosa. 

Mujer DV. esforzado ánimo— Don Gil de las calzas verdes-- 
Dueña de la negra toca, la del morado monjil, 

5.a Genitivos intensivos, con los cuales se da mayor fuerza á 
una frase. 

El año DE gracia de mil ochocientos ocho— El diablo del 
toro— El malvado de Calígula, 

6.a Genitivos materiales^ ó que expresan la materia de que está 
hecha una cosa: 

Boquilla de ámbar— Caballo de cartón. 

7.a Genitivos abreviativos 6 elípticos, en que se suprime el sus- 
tantivo, por sobreentenderse: 

D, Pedro I de Castilla (Rey de Castilla) —Francfort del Mein 
(Francfort, ciudad sobre el río Mein). 
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8.a Genitivos determinantes, que vienen á completar el sentido 
de un adjetivo ó de un verbo: 

Estoy deseoso de llegar— No me acuerdo de ¿sí?— de sabios es 
mudar de consejo. 

Tratemos ahora del caso más importante en la declinación, del 
que mayor número de relaciones expresa: esto es, del ablativo. 

El llamado ablativo agente es, en realidad, un verdadero no- 
minativo, pues expresa la persona ó cosa á quien se atribuye la 
acción y, como veremos, exige el verbo en pasiva. 

Lo mismo da, en efecto, decir, usando un ablativo agente. 

La catedral fué hecha POR EL arquitecto,— La procesión fué 
disuelta POR LA lluvia, — El bueno es amado de Dios^ 

que decir: 

EL arquitecto hizo la catedral,— \.k lluvia disolvió la proce- 
sión, — DIOS ama al bueno. 

Donde se ve que la preposición usada por los ablativos agen- 
tes es POR y algunas veces de. 

El denominado ablativo absoluto es, en realidad, una oración 
afirmativa ó tesis en la que falta el verbo. Así, cuando decimos 
en el romance de Bernardo del Carpió (léase): 

gruesa lanza en la su mano— armado de todas armas, 
estos dos ablativos absolutos son lo mismo que: 
LLEVA en su mano gruesa lanza: va armado de todas armas 
Otro tanto puede verse en los ejempíos: 

BENÉVOLO como siempre, me amonesta usted... 

(Valera.) 

MUERTOS aquello amores— tan dichosos... 

(RoDRÍouEZ Marín.) 

Que ARREPENTIDO de ofenderos tanto... 

Lope de Vega.) 

Y, PRÓDIGA DEL ALMA, nación fuerte... 

(Quevedo.) 
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En todas estas muestras se conoce lo dicho: que, á hablar con 
propiedad^ el llamado ablativo absoluto ú oracional, no es tal 
ablativo, sino una oración afirmativa ó tesis abreviada. Añádase á 
esto que no lleva nunca preposición, % 

El verdadero ablativo es, en realidad, un caso adverbial y tie- 
ne dos oficiosi 

1 o Limitar ó circunscribir ó precisar el significado de la pa- 
labra, y entonces se llama ablativo limitativo. 

Y 2p Completar el significado de la palabra, y entonces se 
llama ablativo complementario. 

Son ablativos limitativos: 

\p Los locativos ó ablativos de lugar: 

A. Ablativos locativos de quietud con las preposiciones EN, 
DELANTE, DETRÁS, ENCIMA, EN TORNO, FRENTE: 

Vivo EN Madrid— Estudio EN mi casa— DELANTE ó DETRÁS 
de Palacio— ENCLM A de este piso~EN TORNO á la estatua— FRENTE 
á la Cibeles. 

B. Ablativos locativos de movimiento^ con las preposiciones 
A, EN, SOBRE, DE, DESDE, EN, ENTRE, EN POS, DELANTE, DETRÁS 
y SUS compuestas: 

Voy k Sevilla— Cayó EN EL agua— Napoleón marchó SOBRE 
Áíoscou — Ha venido de su pueblo— Cayó DEL balcón al mar— 
Corría por la carretera— Volaba ENTRE mar y cielo— Navega en 
aguas de Valencia. 

Las preposiciones en y por suelen suprimirse en el uso ordi- 
nario: 

^Baja la escalera (Baja por la escalera.) 

He andado todo Madrid (por todo Madrid), 

2.^ Los ablativos temporales ó de tiempo^ que se usan con 
las preposiciones POR, PARA DE, EN, HASTA, DESDE, DE, ANTES, 
DESPUÉS, TRAS, DURANTE, y muchas veces sin preposición al- 
guna: 

Los exámenes serán por Junio— para entonces veremos— Sino, 
EN septiembre— D^. mañana ó de noche— Y}ES¡DE la primera quin- 
cena de mayo- ANTES del Corpus— DESPUÉS de la fiesta de San 
Isidro -TRAS las vacaciones, volveremos— DURANTE el mes de 

agosto, holgaremos. 
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ESTE AÑO; habrá examen por escrito— EL JUEVES PASADO fui- 
mos á dase— A OTRO DÍA, volvió el paje. 

3.0 Los ablativos instrumentales ó causales que llevan las 

preposiciones A, CON, POR, MEDIANTE: 

Lo hizo á martillazos ó con un martillo grande— Hablaré por 
teléfono ó MEDIANTE el teléfono — Lo hice a propósito ó de propósi- 
to— Ten cuidado con la lluvia, 

4.0 Los ablativos cuantitativos que expresan cantidad con 
preposiciones a, CERCA, SOBRE; ó sin ellas: 

Repartimos A mil pesetas mensuales. — Ganamos diez pesetas 
diarias— Está A dos leguas de aquí— Cuesta CERCA de diez du- 
ros—De aquí á allí habrá SOBRE tres kilómetros. 

5.0 Los ablativos atributivos, con preposiciones SEGÚN; 
CONFORME, A: 

SEGÚN Cicerón— co>^fOWiE á las Partidas— A toda ley— A 
fe mía. 

6.0 Los ablativos exceptivos, determinados por las preposi- 
ciones de esta clase SIN, EXCEPTO, SALVO,. OBSTANTE, EMBAR- 
GANTE; cuyos ejemplos pueden verse en la lección anterior. 

Otras muchas relaciones puede expresar el ablativO;*pero todas 
ellas se ven claras sólo con conocer el significado de las preposi- 
ciones que ya conocemos, ó constituyen, como hemos dicho, re- 
laciones adverbiales, ó, en realidad, no forman verdaderos ablati- 
vos, sino ablativos absolutos ú oraciones abreviadas. 

Ejercicio. Distínganse los ablativos de todas clases en El 
patio de Monipodio; en El escudero Marcos de Obregón; en los 
Nombres de Cristo. 



LECCIÓN 18.^ 



Hemos llamado á los pronombres prefijos separables porque 
en realidad son palabras que en el orden lógico deben ir delante 
de otras, y porque nada expresan por sí solas. Cuando un indivi- 
duo dice YO, lo mismo puede ser Rey que barrendero; para que 
el pronombre tenga algún valor necesita unirse ó referirse direc- 
tamente á otra palabra (yo el Rey.— yo el barrendero). 
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Por tanto, el pronombre es la palabra que expresa ó significa 
la persona primera (yo), segunda (tú), ó tercera (él) y las ideas 
relacionadas inmediatamente con la persona. 

Los pronombres se dividen en pronombres sustantivos ó per- 
sonales, pronombres adjetivos ó posesivos, pronombres adverbia- 
les ó demostrativos y pronombres impersonales ó indefinidos. 

Los pronombres personales son seis: YO, TÚ, ÉL y ELLA, NOS 
ó NOSOTROS, vos Ó VOSOTROS, ELLOS y ELLAS. Son declinables 
y oft^ecen particularidad verdaderamente notable de que su decli- 
nación no siempre se verifica por preposiciones, sino que con- 
serva restos de la antigua declinación latina, que se verificaba por 
medio de sufijos ó de variaciones en la terminación de la pala- 
bra declinable. El pronombre yo no tiene plural, porque nos- 
otros es plural de yo y de tú, por lo menos; y de yo, de tú y de 
ÉL, en otros casos. 

Tampoco tienen plural tú ni él, porque vosotros es plural 
de TÚ y de él, y ellos es plural de todos, menos de yo. 

Ejercicio. Declínense los pronombres personales. 

Como se ve, en la declinación del pronombre yo, se dice en 
el genitivo de mí y no se dice de yo, lo cual supone ya, no sólo 
cambio en la terminación de la palabra, sino variación completa 
del radical. En el acusativo y dativo se dice me, al propio tiempo 
que Á MÍ y para mí: 

ME trajo unas cerezas, (trajo para mí unas cerezas). 
Dame cinco duros, (da Á mí .cinco duros). 

¿Por qué es esto? Porque en realidad no hay manera de dis- 
tinguir el acusativo del dativo en los pronombres personales: pues 
siendo persona quien recibe la fuerza del verbo (acusativo), siem- 
pre se le sigue daño ó provecho de ella (dativo). 

En el ablativo, la preposición con antepuesta á mí ó á tí re- 
quiere el sufijo 00, resto del cum latino (mecum, tecum). No se 
dice CON MÍ ni CON TÍ, sino CONMIGO, CONTIGO. 

Iguales variantes se notan en el pronombre tu, cuyo genitivo 
es DE TÍ, el dativo-acusatívo te, y el ablativo contigo. 

El pronombre él tiene el dativo le y el acusativo le ó lo, y 
el pronombre ella el dativo le. 

Algunas personas que ejercen autoridad eclesiástica (Arzobis- 
pos, Obispos), dicen nos en vez de yo. Y está anticuado ya el lla- 
mar de vos á la segunda persona, á quien se dirige la palabra. 

Ya hemos visto (lección 14) que no existe el llamado pro- 
nombre neutro lo, y ahora diremos que tampoco existe en la for- 
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ma ELLO, que es un verdadero sustantivo abstracto ó indetermi- 
nado: 

ELLO dirá. — ELLO fué que ocurrió, etc.. 

Parece pronombre en la forma (Sea de ELLO lo que quiera) y 
en otras análogas, pero es por impropiedad del lenguaje, pues 
para desempeñar ese oficio están los pronombres demostrativos 
ESTO, ESO, etc. 

Los pronombres posesivos ó adjetivos son unos genitivos 
abreviados, que refieren á cada persona la pertenencia ó posesión 
de las cosas: 

Son MÍO, MÍA ó MI -TUYO, TUYA Ó TU -SUYO, SUYA Ó SU 
NUESTRO, NUESTRA -VUESTRO, VUESTRA. 

Su carácter de genitivos se ve en estos ejemplos: 

El caballo MÍO ó MI caballo =- El caballo DE MÍ. 
NUESTRA escuadra = La escuadra DE NOSOTROS. 

Estos pronombres en realidad son indeclinables, y aun cuan- 
do su naturaleza es la de un prefijo, unas veces se ponen delante 
y otras detrás de la palabra á que afectan; pero el uso, al recortar 
la terminaciones Ayo, formando los pronombres MI, TU, SU, ha 
demostrado dos cosas: 

La Que esencialmente son palabras prefijas ó que deben pre- 
fijarse, siendo siempre más natural decir mi padre, que pa- 
dre MÍ. 

Y 2.a Que, por naturaleza, no hay pronombres masculinos ni 
femeninos; que estos prefijos no tienen género marcado. 

Tampoco tienen número fijo, como lo prueba el que al pro- 
nombre plural VUESTRO, VUESTRA se le añaden tratamientos en 
singular, como VUESTRO HONOR, VUESTRA PATERNIDAD. 

En los tratamientos, el pronombre su de tercera persona se 
usa como si fuese de segunda: su majestad perdone.— su alteza 
disponga. 

Este pronombre su á veces se usa como intensivo en las fór- 
mulas: Voy á su pueblo de usted.— Este es su hijo de de usted, 
pero ese uso es feo. 

Llamamos adverbiales á los pronombres demostrativos, por- 
que expresan la situación de las cosas respecto de la persona que 
habla. Son de dos clases: 
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1.a Demostrativos de distancia: 

ESTE, ESTA, ESTO, ESTOS, ESTAS, que indican cosas ó perso- 
nas, ó ideas muy cercanas á quien habla ó á aquello de que se 
habla, como puede verse en los ejemplos: 

ESTOS son los dos buenos mancebos que á vuesa merced dije, 
mi señor Monipodio. 

(CERVANtES.) 

Lázaro, llega el oído á este toro... 

(Lazarillo de Tormes.) 

Pero prescindiendo de esto, y si yo viese que mi padre... 
V (Valera.) 

(Léanse los tres trozos y se comprenderá el valor del pro- 
nombre.) 

ESE, ESA, ESO, ESOS, ESAS denotan cosas, personas ó ideas de 
las cuales se acaba de hablar ó cosas no muy cercanas á quien 
habla ó á aquello de que se habla. 

ESO haré yo de muy buena gana, respondió Monipodio... 

(Cervantes.) 

Yo no me quejo de esas reticencias... 

(Valera.) 

En ESO tiene razón mi señora Doña Agustina... 

(Moratín.) 

¡Á ese! ¡á ese!— suele decirse cuando se trata de perseguir á 
uno que huye. 

ESO, en algunos casos, es un verdadero adverbio y significa 

IGUAL ó LO MISMO. 

Como yo esté harto, eso me hace que sea de zanahorias que 
de perdices... 

(Cervantes.) 

AQUEL, AQUELLA, AQUELLO, AQUELLOS, AQUELLAS expresan 
cosas ó personas lejanas en el tiempo ó en el espacio, y también 
cosas supuestas ó soñadas, en algunos casos: 
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AQUEL que en la barca parece sentado. 



ÜUAN DE Mena.) 



Sufrir no pudo AQUELLA [afrenta] aunque postrera. 

(Ercilla.) 

¡AQUELLAS SÍ que eran mozas!... 

(Pereda.) 

(Léanse los trozos correspondientes.) 

ESOTRO, ESOTRA, ESTOTRO, ESTOTRA, AQUESTE, AQUESTO, 
AQUESO, son formas reforzadas ó intensivas de los pronombres 
que acabamos de estudiar; pero hoy día se usan muy poco. 

2.* Demostrativos de apreciación, 

TAL, es un demostrativo que se emplea unas veces en forma 
sustantiva, como Falano: 

Un soldado español, llamado TAL de Saavedra. 

(Cervantes.) 

Otras veces significa semejante ó parecido: 
A estas razones añadieron otras TALES y tantas. 

(Cervantes.) 

En este último ejemplo significa semejantes razones y también 
tamañas ó tan considerables y atendibles razones (en sentido ad- 
jetivo). 

Bien como joya y prenda de tal mano. 

(Cervantes.) 

Aquí es un verdadero demostrativo (TAL MANO. - AQUELLA 
MANO). 

En otros casos tiene un sentido vago y no se refiere á cosa 
determinada. 

Voto á TAL, don patán, rústico y malmirado... 

(Cervantes.) 

TANTO, que es un verdadero adverbio, se usa como pronom- 
bre demostrativo algunas veces: 

Veredes TANTAS lanzas premer é al^ar, 
TANTOS buenos cavallos sin sos dueños andar... 

(Poema del Cid.) 



Digitized by VjOOQIC 



- 100 - 

CUAL y CUANTO suelen completar el sentido del TAL y TANTO, 
pero ya no son propiamente demostrativos: 

TAL CUAL es, lo toma, tanto cuanto digas, callaré. 

OTRO, es un jDronombre demostrativo, relacionado con ESTE y 
con ESE, pero que no se refiere á lugar, generalmente, sino que 
envuelve la afirmación de que la persona no es' ESTE, ni ESE, ni 
AQUEL 

Había en Córdoba OTRO loco... 

(Cervantes.) 

3.0 Demostrativos relativos ó conjuncionales son una clase es- 
pecial de pronombres demostrativos que sirven para que, repi- 
tiendo mentalmente algo que hemos dicho, lo enlacemos con lo 
,que vamos á decir: 

Los pronombres relativos castellanos son: que, QUIEN, CUYO, 
CUAL. 

Cuando el relativo que lleva delante el artículo, ya no es 
pronombre, sino un verdadero sustantivo. 

EL QUE adelante no mira, atrás se queda. 

Cuando el relativo que sigue al sustantivo LO, le comunica 
mayor energía: 

LO QUE él más temía en el mundo. 

(HU-RTADO DE MENDOZA.) 

En otros casos, el relativo que es una verdadera conjunción 
6 palabra ilativa, y sólo sirve para unir unas palabras con otras: 

La fuerza del fuego que alumbra, que ciega. 

(Cartagena.) 

Hay veces en que tiene forma y carácter de preposición inten- 
siva, como PUES: 

QUE por menos heridas no cupiera. 

(Ercilla.) 

Pero lo esencial en el relativo que es su carácter conjuncional 
6 sustantivo, 

QUE es puro relativo en 

Tanto es el temor que tenéis de perder alguna cosa. 

(Malón de Chaide.) 
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En aquel himno divino, QUE cantaron. 

(El mismo.) 

QUE, es sustantivo en 

Y LOS QUE creyeron á los apóstoles... 

(Fr. Luis de León.) 

A LOS QUE se quedaron en la ciudad... 



QUE; es conjunción en 

El Atabalipa creció, que estaba en Quito. 



(Mariana.) 



(PlZARRO.) 



Un ser común de que hay una muestra en cada intriga amo- 
rosa y QUE cien poetas han pintado. 

(LARRA.) 

El relativo LO CUAL, equivale á que en muchos casos: 

Hay otra gloria mayor, LA CUAL consiste en la visión y pose- 
sión de Dios. 

(Fr. Luis de Granada.) 

A LO CUAL yo no me hallé presente. 

(Oviedo.) 

QUIEN, es relativo que se refiere por lo general á personas, 
jiero también puede referirse á cosas. 

QUIEN la hace la paga. 

La antigüedad, madre del olvido, por QUIEN han perecido 
claros hechos. 

(MONCADA). 

A veces se usa en plural QUIENES, pero por lo común no se 
distingue número: 

¿Qué sé yo QUIÉN son esas gentes de QUIEN está hablando? 

(MORATÍN). 



Digitized by VjOOQIC 



Vosotros á' QUIEN maté... 



(Zorrilla). 



CUYO, es el pronombre relativo que puesto en genitivo, é in- 
dica, por lo general, posesión ó pertenencia, y las demás ideas 
propias del genitivo: 

Á CUYO son divino... 

(Fr. Luis de León). 

Cervantes, de CUYO libro se ha dicho... 

(Clemencín). 

Todos estos pronombres relativos se convierten en interroga- 
tivos, acentuándolos: 

. ¿QUÉ templo, QUÉ estatua, di... 

(Lope de Vega). 

Tu dulce habla en ¿CUYA oreja suena? 
Tus claros ojos ¿á quién los volviste?... 
CUÁL es el cuello que como en cadena... 

(Garcilaso). 

Conviene notar que es frecuente el mal uso de CUYO por EL 
QUE ó EL CUAL: así suele decirse: Vino un hombre, CUYO hom- 
bre (por decir el CUAL hombre): y también que, después de LO 
CUAL ponen algunos el relativo que. 

Lo uno y lo otro son dos atrocidades gramaticales que deben 
evitarse siempre. 

Pronombres impersonales é indefinidos son: 

UNO,ALOUNO, NINGUNO, ALGUIEN, NADIE, ALGO, NADA,CUy0 
significado no es menester explicar: 

No sabe UNO qué hacer— Dirá ALGUNO— NINGUNO de los 
presentes— ALGUIEN ha dicho— NADIE sabe NADA de esto — 
ALGO sospechaba yo. 

Ejercicio. Léanse los fragmentos á que pertenecen los ejem- 
plos. Hágase á los alumnos ejercitarse en el uso de los relativos. 



Digitized by VjOOQIC 



105 



LECCIÓN 19/ 



Hemos visto (lección 12.a) que los sufijos son palabras ó tro- 
zos de palabras que se juntan á otras por la terminación, para mo- 
dificar su significado/ no de una manera esencial, sino de una ma- 
nera accidental. 

La diferencia entre prefijos y sufijos se comprende de este 
modo: si á la palabra HACER la añado el prefijo DES, queda DES- 
HACER, que significa todo lo contrario de HACER: pero si á la 
misma palabra la añado el sufijo DERO, resultará HACEDERO (cosa 
fácil de hacer ó factible) que tiene relación directa con HACER. 

Ya sabemos (lección H.a) que hay palabras sufijas insepara- 
bles, los llamados sufijos: palabras sufijas que modifican especial- 
mente el verbo y se llaman adverbios, y palabras sufijas que mo- 
difican especialmente al nombre y se llaman adjetivos. 

Comencemos el estudio de los sufijos inseparables, diciendo 
que son aquellas palabras ó trozos de palabras que se pegan por 
detrás á los radicales, para modificar su significado. 

Hay sufijos inseparables de tres clases: 
L"" Sufijos flexivos ó verbales BA, RÍA, SE, etc., que se agregan 
al tema del verbo para la flexión verbal ó conjugación. De estos 
sufijos hablaremos al tratar del verbo. 

2.° Sufijos sustantivos, que se agregan á los sustantivos para 
modificar su significación. 

3.0 Sufijos adjetivos, que se añaden á los adjetivos con igual 
fin. 

Los sufijos forman palabras nuevas por posposición, como los 
prefijos las forman por anteposición. 

Pero se diferencian en que pueden posponerse ó pegarse va- 
rios sufijos á una misma raíz. Así de la palabra COMER, añadién- 
dola uno ó más sufijos formamos COMIDA, COMEDOR, COMILÓN, 
COMIDILLA, COMISTRAJO, RECONCOMIO, etc. 

Los sufijos fueron palabras latinas ó griegas que se añadieron 
á las raíces, cuando se estaba formando el idioma castellano: por 
eso, algunos tienen una significación clara, pero otros muchos 
pueden tomarse en muy varios sentidos y no es fácil fijar cuál de 
ellos será el verdadero. Por eso, todos los significados que apun- 
temos aquí son aproximativos y no exactos ó precisos, en la ma- 
yoría de los casos. 

I. Los principales sufijos sustantivos son: 
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Los sufijos cualitativos, que tienen cierto carácter adjetivo ó 
adverbial, porque califican ó determinan el sentido de la radical 
sustantiva ó del tema verbal á que se añaden: 

AD, ANCIA, ANZA, BRE, EZ, EZA, FAGÍA, FAGO, FONÍA, FONO, 
GONÍA, GONO, GRAFÍA, GRAFO, lA, ÍA, ICIO, lE, IL, ISMO, LOGÍA, 
LOGO, METRÍA, METRO, MONIA, NOMÍA, OR, SCOPIA, SCOPIO, TEC- 
NIA, TOMÍ A, UGA, UMBRE, URA, URIA, cuyo significado respecti- 
vo se ve en las palabras: 

Bondad, fealdad— petulancia, tolerancia— esperanza, confian- 
za—octubre, calibre — honradez, delgadez— listeza, rareza— auto - 
fagía, antropofagia— sarcófago, ictiófago— sinfonía, cacofonía— 
teléfono, micrófono— teogonia, cosmogonía— polígono, octógo- 
no—geografía, cronografía— topógrafo, litógrafo— justicia, mali- 
cia, lujuria— valentía, filología- servicio, estropicio— serie, espe- 
cie—cencerril, mongil — paganismo, cristianismo- teología, psi- 
cología—meteorólogo, geólogo — taquimetría, antropometría— 
cronómetro, termómetro — ceremonia, parsimonia— taxonomía, 
antinomia— señor, roedor— estereoscopia, craneoscopia— micros- 
copio, telescopio— politecnia, fitotecnia— estereotomía, traqueoto- 
mía— arruga, verruga— pesadumbre, costumbre— dulzura, catadu- 
ra— injuria, penuria. 

Ejercicio. Hágase que los alumnos comprendan y expliquen 
con claridad todas estas palabras: explíqueseles sus formas grie- 
gas y latinas. 

Los prefijos activos ó que expresan la acción, son: 

AJE, BRE, BRO, CRO, ELA, EO, ERÍA, FICE, ÍA, IDA, IDO, lO, ION, 
ISCO, IZ, MEN, MENTÓ, MIENTO, OR, ORA, URA, CUyo significado 
se ve en los ejemplos: 
í' 

Viaje, maridaje— pesebre, pebre— requiebro, candelabro — si- 
mulacro, sepulcro — centinela, cautela— meneo, paseo— majadería, 
rapacería— orífice, artífice— idolatría, villanía— acogida, avenida- 
gemido, latido— bullicio, martirio— maldición, unción — pedrisco, 
mordisco — aprendiz, cantatriz— vejamen, dictamen — encantamen-. 
to, tormento — discernimiento, contentamiento— agresor, borda- 
dor—tejedora, conquistadora— aventura, sepultura. 

Los prefijos atributivos ó verdaderos adjetivos á medias son: 

ADA, AN, ANA, BRE, EL, ENGO, ESCO, qUC Se CXplicaU CU los 

ejemplos: 

Bribonada, bocanada— alemán, cordobán — peana, botana— 
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herrumbre, podredumbre— joyel, vergel— abadengo, realengo — 
parentesco, grotesco. 

Los sufijos instrumentales indican aquello con que se realiza 
la acción: 

BLO, EL, MENTÓ, MIENTO, COmO SC VC CU 

Venablo, vocablo — papel, tonel — instrumento, herramienta. 

Lx)s sufijos colectivos ó abundanciales indican reunión de va- 
rias cosas ó personas; son: 

ADA, ADO, ATO, AJE, AL, AMEN, AR, ARIO, ASGA, EDA, EDO, ÍA, 
ISMO, ISMA, ÓRIO. 

Ejemplos: majada, armada— ganado, jurado— protomedicato— 
bagaje, gauchaje— panal, tribunal— vigamen, certamen— palomar, 
colmenar— seminario, campanario — chamarasca, hojarasca— arbo- 
leda, polvareda— viñedo— compañía, mayoría— judaismo, maho- 
metismo—repertorio, territorio. 

Los sufijos locativos expresan lugar, residencia ó procedencia 
y son: 

ANA, ANO, ARIO, BLO, ERÍA, ERÍO, ERO, ÍA, lO, ÍO, ORIO, CUyo 
significado demuestran las palabras: 

Cortesana, toledana— peruano, africano— santuario, sagrario — 
retablo, establo — carnicería, cerrajería— matadero, sumidero — 
abadía, sacristía— estudio, colegio — caserío, bohío — locutorio, 
purgatorio. 

Los sufijos que expresan dignidad, empleo, ocupación ó pro- 
fesión son: 

ADO, ATE, ATO, ANTE, ARIO, AZGO, ENGO, ENTE, ERIO, ERO, ES, 
ESA, ÍA, ICO, lO, ISTA, ANTE, URA, como se ve en 

Condado, arzobispado — magnate, abate— virreinato, cardena- 
lato—estudiante, caminante— secretario, boticario — maestrazgo, 
mayorazgo— camarlengo— escribiente, teniente— ministerio, im- 
perio—carbonero, panadero — marqués — condesa, abadesa — ca- 
nongía, prelacia— catedrático, mecánico — magisterio, oficio— ar- 
tista, maquinista— nigromante, hebraizante— judicatura, cuestura. 

Los sufijos aumentativos é intensivos refuerzan el significado 
del radical y son: 

ACHÓN, LLÓN, ASCO, AZA, AZO, ETÓN, INA, ÓN, ONA, OTE, 
explicados en las palabras 
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Hombrachón, corpachón — mozallón, empellón — peñasco, ta- 
rasca— gataza, mu jeraza— padrazo, hombrazo— mocetón — cafeina, 
estrignina— matón, ventanón — matrona, gordinflona — caballote 
tagarote. 

Los sufijos diminutivos empequeñecen el significado del ra- 
dical y son: 

ATO, EJO, ELA, ELO, ETA, ETE, ETQ, EZNO, ICO, ICHE, IL, ILLO, IN, 
INA, INO, ITO, ON, ULO. 

Ejemplos: lebrato, novato — caballejo, tipejo — muchachuela, 
cabañuela, — riachuelo, mozuelo — cadeneta, chanzoneta — herrete, 
vejete— pobreto, libreto — osezno, lobezno — carrico, pajarico— 
boliche — ministril , tamboril — campillo, molinillo , mujercilla — 
pequeñín, faldellín — chiquitína, neblina— cebollino, comino — fu- 
lanito, sombrerito — pelón, cañamón — escrúpulo, párvulo. 

Muchos de los sufijos aumentativos y diminutivos, son tam- 
bién despreciativos ó despectivos, pero á esta clase pertenecen 
principalmente, 

ACÓ, ACHO, aína, AJE, AJO, ALLÁ, ARRÓN, ASTRO, EJO, IJO, OJO, 
ORRO, ORRIO, UCO, UCHO, USGO ó UZCO, UZA. 

Ejemplos: Pajarraco, señoraco — mamarracho, borracho — 
tontaina, chanfaina— comistraje, pelaje— espantajo, renacuajo— fa- 
ramalla, antigualla— zancarrón, huesarrón — camastro, poetastro — 
trebejo, animalejo— revoltijo, escondrijo— trampatojo, gorgojo — 
ceporro, ventorro— villorio, bodorrio— trastuco, hombruco — 
avechucho, aguilucho — amarillusco, verduzco— sangruza, gen- 
tuza. 

Por último, hay algunos sufijos con muy varia significación 
de tiempo ó de cantidad, como ada, eña, según se advierte en 
Mesada, tonelada, novena, decena. 

II. Como hemos visto, muchos de los sufijos que modifican 
los radicales de los sustantivos alteran también los de los adjeti- 
vos; así, que es innecesario estudiarlos como sufijos adjetivos, 
estos son: 

ACÁ, ACÓ, ACHÓN, ADA, ADO, AL, AR, ANA, ANO, ANTE, ARIA, 
ARIO, ARRÓN, BRE, EL, ELA, ELO, ERA, ERO, ICA, ICO, ÍCIA, ICIO, IL, 
ILLO, INA; IN, INO, EO, lA, ITA, ITO, ON, ONA, ORIO. 
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Fuera de eltos sufijos, que tanto pueden juntarse á radicales 
de sustantivos, como á radicales de adjetivos, hay otros sufijos 
puramente adjetivos, que califican de una manera especial los 
nombres á que se juntan. 

Entre ellos hay sufijos puramente cualificativos: 

ÁCEO, ADA, ADO, ANEO, ANEA, BIL, BLE, EGA, EGO, EL, ENA, 
ENO, ENSE, ENTA, ENTO, EÑA, EÑO, ERNA, ERNO, ESCA, ESCO, 
ICIA, ICIO, INA, INO, lA, lO, OSA, OSO, UDA, UDO, UNA, UNO, UA, 
UO, STRE, de los que resultan los adjetivos: 

Sebáceo, solanácea; acaramelado, agraciada; conterráneo, es- 
pontánea; débil, hábil; terrible, endeble; veraniego, nocherniega; 
infiel, cruel; rellena, sereno; forense, castrense; hambriento, ceni- 
cienta; halagüeño, cenceña; moderna, sempiterno; cervantesco, 
villanesca; patricio, novicia; intestino, peregrina; espurio, impro- 
pia; fastidioso, amorosa; orejudo, barbuda; ovejuno, cervuna; 
continuo, inicua, y todos los adjetivos semejantes á estos. 

Hay sufijos de aptitud, facilidad, abundancia ó mereci- 
miento: 

IL, NDA, NDO, OLENTA, OLENTO, explicado en los cas'^s: 

Pastoril, servil— tremenda, reverendo, profunda, fecundo — 
violenta, sanguinolento. 

Hay sufijos activos ó que expresan la acción del verba y son: 

ÁTIL, AZ, IVA, IVO, IZA, IZO, NDA, NDO, cuyo sentido se pa- 
tentiza en 

Vibrátil, tornátil — voraz, pertinaz— relativa, defensivo — olvida- 
diza, postizo— hedionda, horrendo. 

Hay sufijos gentilicios, que indican nación, patria ó pueblo: 

ACÓ, AL, AN, ANO; EGO, ENO, ENSE, EÑO, EO, ÉS, 10, INO, ISCO, 
y otros de formas raras, como vemos en 

Austríaco, polaca, provenzal, catalán, castellano, sueco, griego, 
nacianceno, conquense, sanluqueño, caldeo, inglés, armenio, ar- 
gelino, llanisco, etc.. Es imposible enumerar todos estos sufijos, 
porque los nombres de ciudades y naciones son muy varios y 
muy distinta y caprichosa su derivación. 
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Son sufijos numerales ordinales: 
ENO, ERO, ÉsiMO, según se advierte en 

Decena, oncenO; primera, tercero, vigésima, nonagésimo. 

Y, por último, son sufijos intensivos ó superlativos, que au- 
mentan todo lo posible el significado del adjetivo á que sé unen: 

ÉRRIMO, ÍSIMO, IMO. 

Ejemplos: pulquérrimo, misérrima —austerísimo, bonísima— 
óptimo, máxima. 

Ejercicio. Hágase á los alumnos comprender y explicar el 
significado de todos los ejemplos y buscar otros análogos. 



LECCIÓN 20.^ 



. Llamamos adverbio, á una palabra, una frase ó una oración 
que aclara, precisa y determina el significado del verbo. Decimos 
que el adverbio es un sufijo separable porque en el orden lógico 
de nuestro pensamiento, le colocamos después del verbo, aun 
cuando al hablar no lo hagamos así. 

Decimos, por ejemplo, báibaramente le azotaron, en lugar de 
decir le azotaron bárbaramente, porque á veces nos parece más 
bonito anteponer el adverbio que posponerle; pero con muy buen 
sentido advierte Salva que el adverbio debe ir bastante pegado á 
la dicción que modifica^ para evitar confusión. 

Gramáticos muy respetables, como la Academia, Bello y Cuer- 
vo, sostienen que el adverbio, no sólo modifica ó aclara el signi- 
ficado del verbo, sino también el del adjetivo, como se ve en los 
ejemplos: 

Carta mal escrita, costumbres notoriamente depravadas, 
plantas demasiado frondosas. 

Pero en los dos primeros ejemplos, escrita y depravadas no 
son adjetivos, sino participios; es decir, verbos, y en el tercero, de- 
masiado frondosas ^ no es un adverbio, sino lo que llamamos un 
adjetivo frsisej frondosas en demasía. 

Por haber creído equivocadamente que el adverbio modifica- 
ba á los sustantivos y á los adjetivos, han pasado como adver- 
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bios verdaderos preposiciones cuyos significado y valor ya cono- 
cemos. ^ 

Tales son: 

Cerca, lejos, enfrente, dentro, fuera, arriba, abajo, delante, de- 
tras, encima, deh^^jo, junto,. 

que de ordinario suelen llamarse adverbios de lagar, cuando, en 
realidad, no modifican el sentido de ningún verbo, sino el de un 
sustantivo, pues cuando se dice: 

Vivo CERCA, está lejos, pintan enfrente, iba dentro, salté 
FUERA; vamos ABAJO, sc hallará arriba, lo callan delante y lo dice 
detrás ó POR DETRÁS, montó ENCIMA, caí DEBAJO, sc- encontró 

JUNTO. 

Ninguno de esos adverbios se refiere al verbo sino que se re- 
fiere á la persona que habla, ó al lugar en que habla, etc.; siem- 
pre á un sustantivo á quien determina como verdadera preposi- 
ción: CERCA de mí ó de tí, lejos de nosotros, enfrente de esta 
casa, DENTRO del coche, etc. 

No son tampoco adverbios de tiempo, sino verdaderos sustan- 
tivos las palabras hoy, ayer, anteayer, ^mañana, hogaño, antaño, 
que significan fechas determinadas por el que habla; sería un dis- 
parate creer que cuando decimos iré mañana, añadimos á iré un 
adverbio de tiempo y que cuando decimos iré el lunes, le añadi- 
mos un sustantivo. 

Entre los llamados adverbios de afirmación los hay que no son 
adverbios sino oraciones afirmativas, completas ó tesis, tales son: 
síy£Íerto, ciertamente, indudablemente, positivamente, cuando res- 
ponden á una pregunta. Si me interrogan: ¿Es cierto eso que usted 
dice?— y yo respondo:— Sí, ó ciertamente ó indudablemente— lo 
que hago no es calificar á ningún verbo, sino contestar de un 
modo categórico á una pregunta con una afirmación igual a— sí, 
ciertamente ó indudablemente es cierto lo que digo. 

Lo mismo puede decirse de los adverbios de negación: NO, 
NUNCA, jamás, y de los de duda: acaso, tal vez, quizás, ó quiz^á, 
que ya no son oraciones afirmativas ó tesis; pero son oraciones no 
afirmativas ó anéutesis, negativas y dubitativas, respectivamente. 

Por consiguiente, sólo consideramos como adverbios la. pala- 
bra ó palabras que se unen al verbo para calificarle. 

Si el adverbio consta de una sola palabra, se llama adverbio 
simple: vg.t BíEN mal. 

Si consta de más de una palabra, puede ser un adverbio frase: 

Vg., LO hizo CON MUCHO CUIDADO, 

ó un adverbio oración: vg., toca el violín MEJOR QUE LO TOCA 
SARASATE. 
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Si estudiamos los adverbios simples, veremos que hay: 
1.0 Adverbios cualifi cativos que también se llaman adverbios 
de modo^ y son los que responden á h pregunta ¿CÓMO... unida 
al verbo. 



ADVERBIOS 



CÓMO 



escribe? BIEN, MEJOR. 

toca? MAL, PEOR. 

lloraba? COMO un chiquillo. 

se portó? CUAL hombre de bien. 

lo rompiste? ASI. 

podremos? APENAS. 

recitas? QUEDO. 

bebían? FUERTE. 

pisaban? RECIO ó BLANDO. 

pegaron? DURO.. 

acudisteis? DESPACIO. 

correremos? DEPRISA. 

hablas? ALTO, CLARO. 

cantaríamos? BAJO. 

lo hiciste? ADREDE. APOSTA, APROPÓSITO. 

viviremos? BUENAMENTE, SANTAMENTE, RICAMENTE, efe. 



En esta enumeración se ve: 

1.**, que son adverbios de modo algunas preposiciones ya estu- 
diadas por nosotros, pero con distinto sentido. 

2,^^ que se pueden formar adverbios de modo cotí muchos 
adjetivos pospuestos al verbo (quedo, blando, recio, fuerte, 
ALTO, CLARO y otros muchos.) 

3.**, que también se pueden formar cuantos adverbios de modo 
se quieran con añadir á los adjetivos el sufijo cualificativo men- 
te: vg., grandemente y sanamentey pérfidamentey etc. Cuando 
se juntan dos de estos adverbios, sólo se pone el sufijo en el 
último: buena y santamente y real y verdaderamente,.. 

4.'^, que entre estos adverbios de modo que parecen simples 
por su forma, los hay que siempre son adverbios frase: como un 
ángel, cual caballero, adrede, aposta, á cosa hecha. 

2.** Adverbios cuantitativos ó de cantidad, que responden á la 
pregunta ¿cuánto... unida al verbo. 
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ADVERBIOS 



¿CUANTO 



ganas? POCO. 

comerá? MUCHO. 

vivió? HARTO. 

trabajas? ASAZ. 

cobraremos? BASTANTE. 

se tarda? NADA. 

lograrás? CASI nada. MAS ó MENOS que.. 

trabajaréis? CUANTO [podamos.] 



CASI, MÁS, MENOS, CUANTO, más quc adverbios simples son 
palabras formativas de adverbios frase. 

Nótese que no consideramos como adverbio muy, porque 
ésta es una abreviación dé mucho que califica á los adjetivos 
(muy noble, muy poderoso) pero nunca á los verbos: ni tan, 
TANTO, CUAN, cuya condición de pronombres hemos , demostrado 
en lecciones anteriores. 

3.® Adverbios de tiempo, que responden á la pregunta 
¿CUÁNDO... unida al verbo. 



ADVERBIOS 



; CUÁNDO 



estudias? 

jugarás? 

saldremos? 

os levantáis? 

vendrás? 

vuelves? 

me querrás? 

me olvidarás? 

serás bueno? 

escribes? 

te emplearán? 

saldremos? 



AHORA. 

LUEGO. 

TARDE. 

TEMPRANO. 

PRESTO. 

PRONTO. 

SIEMPRE. 

NUNCA, JAMÁS. 

YA [lo soy.] 

AUN [estoy escribiendo.] 

TODAVÍA [no.] 

CUANDO [podamos.] 



Ya hemos visto que antes y después no son adverbios, sino 
preposiciones, pues siempre se refieren á un sustantivo: antes de 
esto, DESPUÉS de aquello. 

Podemos observar que los adverbios ya, aún, todavía, 
CUANDO, son verdaderos adverbios frase, pues solos nada signi- 
fican. 

4.0 Adverbios de lugar, que responden á la pregunta ¿dónde... 
unida al verbo. 
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ADVERBIOS 



¿DONDE 



vives? AQUÍ. 

paseas? AHÍ. 

estudias? ALLÍ. 

nos quedaremos? ACÁ. 

se fué? ALLÁ. , 

anda? ACULLÁ. 

va? DONDE ó ADONDE quiere. 



Sólo estos adverbios expresan lugar sin necesidad de más pa- 
labras, CERCA, LEJOS, ENFRENTE, DENTRO, FUERA, ARRIBA, ABA- 
JO, DELANTE, DETRÁS, ENCIMA, DEBAJO, JUNTO SOn preposiciones 
y sirven para formar advervios frase y adverbios oración. 

También se forman muchos adverbios frase con el adverbio 
DONDE, que nunca puede ir solo, si no es interrogación (1). Los 
poetas y algunos prosistas usan DO en vez de donde. 

Hay algunos adverbios de lugar que, en ciertos casos, pasan 
á ser adverbios de tiempo: 

ALLÁ en los tiempos de Maricastaña.— allí fué el llorar y el 
lamentarse... 

TANTO, TAL, CUANTO, ASÍ, se usan á veces como verdaderos 
adverbios: vg. 

Quien TAL hizo que tal pague— tanto trabajó que llegó á 
cansarse— CUANTO amó á Dios... así se lamentaba Elicio... 

Los adverbios admiten sufijos superlativos, diminutivos y des- 
pectivos: 

TEMPRANICO, TARDECILLO, PRONTITO, POQUEJO, PRESTÍSIMO, 

lindísimamente, BONITAMENTE, cuyo significado se comprende 
con facilidad. 

Pasando á tratar de los adverbios frase, debe decirse que se 
pueden formar con otros adverbios ó con preposiciones ante- 
puestas á sustantivos. Las preposiciones Á, en, con, de, entre, por 
forman infinitos adverbios frase que no es posible enumerar. 

Ejemplos: 

Á duras penas, Á tontas y Á locas, Á la moda, en el acto, en un 



(1) Esto es un (iblativo-oración, 
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santiamén, en un instante, con premura, con el alma y la vida, 
CON mucho gusto, de prisa y corriendo, de tarde en tarde, de una 
vez para siempre, entre los montes, entre alegre y triste, entre 
dos aguas, por ventura, por dicha, por tal manera, etc. 

Conocidos el oficio y la naturaleza especial de los adverbios 
simples y de los adverbios frase, no será difícil comprender el uso 
de ios adverbios oración. No es lícito llamarlos, como se acos- 
tumbra, oraciones, porque ya sabemos que oración es una masa 
de palabras que forma sentido de manera independiente: y el 
adverbio oración carece de esta independencia, es decir, que 
depende de otra oración á la cual califica. Esto se comprenderá 
mejor en los siguientes ejemplos, donde se indican los adverbios 
oración con mayúsculas y las oraciones de que éstos dependen, 
con minúsculas: 

En un lugar de la Mancha de cuyo nombre ño quiero acor- 
darme NO HA MUCHO TIEMPO quc vivía un hidalgo... 

(Cervantes). 

Acaeció que llegando á un lugar que llaman Almorox, al 

TIEMPO QUE cogían LAS UVAS... 

(Lazarillo). 

No consiste el amor de Dios... en desear muchas virtudes y al 
mismo Dios DESENFRENADAMENTE Y CON DEMASIADA CON- 
GOJA Y codicia, como otras cosas se suelen DESEAR, sino... 

(Juan de Ávila). 

Ejercicio: Búsquense adverbios simples, frase y oración en 
diversos trozos literarios. 



LECCIÓN 21.' 



Llamamos adjetivo á toda palabra ó reunión de palabras que 
se unen al sustantivo para declarar su significado, precisándole ó 
determinándole. Decimos que el adjetivo es un sufijo separable, . 
porque en el orden lógico, es decir, en el orden en que se pien- 
san las cosas cuando se piensan despacio y con calma, se coloca 
el adjetivo detrás del sustantivo. ^ 

8 
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El adjetivo, cuando no se coloca detrás dd sustantivo á quien 
afecta f no puede llamarse tal adjetivo. 

Va hemos visto que si decimos el rey sabio, la palabra sabio 
es adjetivO; porque califica al sustantivo rey y se refiere á menos 
individuos que rey, porque hay reyes sabios y reyes qwe nó lo 
son. Pero si decimos d sabio rey, la palabra rey es adjetivo y 
califica al sustantivo sabU), el cual se refiere á más individuos 
que REY, porque hay sabios que son reyes, y sabios que no 
losen. . 

De aquí se deduce que ninguna palabra castellana es adjetivo 
por naturaleza, sino que puede ser adjetivo ó sustantivo, según el 
oficio que desempeña y según el lugar en que se la coloca. 

Ya hemos dicho también que hay: 

Adjetivos simples: 

BUENO, MALO, TRISTE; 
Adjetivos frase: 

un valentón de ESPÁTULA Y GREGÜESCO... 

(Cervantes.) 

Y adjetivos oración: 

la fiera que EN LA JAULA ESTÁ ENCERRADA... 

(Cervantes.) 

Comenzando el estudio de los adjetivos simples, debemos de- 
cir que no son palabras declinables, como se ha dicho y repetido 
por ahí, es decir, que no pueden colocarse por sí solos en las re- 
laciones que se expresan por los casos nominativo, acusativo, 
vocativo, dativo, genitivo y ablativo. Cuando decimos: 

esto es PARA LOS HOMBRES BUENOS, 

no ponemos en dativo el adjetivo BUENOS sino el sustantivo 
hombres, 

Y cuando decimos: 

júntate con BUENOS, 

y2. la palabra BUENOS no es adjetivo, sino sustantivo, puesto que 
no califica á ningún otro sustantivo y es independiente por todos 
estilos. 

Podrán decir algunos que lo bueno, lo malo, lo negro, lo 
azul, son adjetivos neutros declinables; tampoco esto es cierto, 
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pues ya sabemos que al declinarlos (lo bueno, de lo bueno; A ó 
PARA LO bueno, A lo bueno, etc.), lo que declinamos es la pala- 
bra ±o, que es el sustantivo por excelencia, según ya hemos de- 
mostrado. 

Pero si no tiene declinación el adjetivo simple, sí tiene núme- 
ros y géneros, aun cuando no los tenga por si mismo, sino si- 
guiendo al sustantivo á quien determina, en virtud de una rela- 
ción que se llama concordancia. Yerra Bello al asegurar que es el 
adjetivo quien determina el género y el número de los sustanti- 
vos; en realidad ocurre lo contrarío. 

Por Gramática elemental sabéis que se llama número la forma 
que toman los nombres según expresen una sola cosa ó idea (nú- 
mero singular) ó más de una cosa ó idea (número plural). 

Pues bien; al sustantivo en singular responde siempre el adje- 
tivo en singular: caballo tordo, hombre grande; y al sustantivo en 
plural, el adjetivo en plural: mujeres sabias, niños aplicados. A 
esto lo llaman concordancia de número. 

De igual manera sabéis que hay género masculino y femenino, 
de los que hablaremos extensamente al tratar de los sustantivos. 

La terminación del adjetivo masculino es, en muchos casos, o 
para el singular, os para el plural, y la terminación del adjetivo 
femenino suele ser a para el singular, as para el plural. A sustan- 
tivo masculino se añade siempre adjetivo masculino y á sustanti- 
vo femenino, adjetivo femenino. Así se dice: 

Hombre feo, mujer esbelta, yeguas blancas, caballos negros. 

No es cierto que haya nombres corjiunes ó de dos géneros: el 
mártir, la mártir; el testigo, la testigo; el suicida, la suicida; 
porque, como ya sabemos que el artículo es un prefijo insepara- 
ble, con no suprimirle basta para conocer si el sustantivo es mas- 
culino ó femenino. Por consiguiente, tampoco es cierto que algu- 
nos adjetivos femeninos ó masculinos califiquen á nombres co- 
munes determinando su género, como si en los ejemplos citados 
dijéramos: mártir santo, testigo embustera, suicida desdichada, 
porque en realidad el género se anuncia con el artículo el la. 

Igualmente inexacto es, en rigor, que haya sustantivos ambi- 
guos especiales, como el mar, la mar, pues á todos ellos se les 
puede declarar masculinos ó femeninos: ningún gramático duda 
que el mar es masculino, y sólo lo hacen femenino los poetas y 
la gente vulgar. Y el adjetivo, en este caso, no determina el géne- 
ro, sino que, al contrario, es determinado por el género del sus- 
tantivo. 
• Hay, sin embargo, dos adjetivos que determinan el-género de 
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los sustantivos llamados epicenos, es decir, de unos cuantos nom- 
bres de animales que, por su forma, lo mismo pueden ser mascu- 
linos qye femeninos. Esos dos adjetivos son macho y hembra, y 
hace falta añadirlos á los sustantivos liebre^ codorniz^ chocha^ buitre, 
águila, tigre, etc., aunque algún escritor americano, con muy 
buen sentido, escribe la tigre, la buitre, etc., comprendiendo que 
para fijar el género está el artículo, cuando la terminación no lo 
fija, y que el decir tigre hembra, liebre macho, resulta pesado 
y feo. 

En cuanto al llamado género neutro^ ya sabemos que su exis- 
tencia es una aberración. Se dice que pertenecen á este género 
todas las palabras que puedan ir precedidas de lo; por ejemplo: lo 
grande, lo chico, lo verde, lo sabroso, lo dulce. Pero como sa- 
bemos que lo es un sustantivo abstracto, resulta que no hay en 
castellano más palabra neutra que lo, ó no hay palabras neutras, 
pues cuanto se ponga después de lo tiene que ser adjetivo. 

Pero si hiciese falta alguna prueba más de que el adjetivo 
nunca determina el género del sustantivo, la tendríamos en el 
hecho de que la mayor parte dé los adjetivos castellanos no ex- 
presan género, es decir, que tienen la misma terminación para el 
masculino que para el femenino. 

De estas terminaciones conocemos casi todas por haberlas es- 
tudiado al tratar de los. sufijos adjetivos. (Véase lección 19.) 

Aquí sólo hemos de añadir que los adjetivos de una sola ter- 
minación, los que no indican nunca género, son todos los termi- 
nados en vocal- que no sea o (bueno, buena) ó en j:onsonante, 
excepto los terminados en án, ón, or, ete (juguetón, juguetona; 
holgazán, holgazana; proveedor, proveedora, regordete, regor- 
deta), y excepto también los gentilicios (aragonés, aragonesa; 
andaluz, andaluza). Fuera de estos casos se dice: 

indígenA 

agra^ablE 

marroquí 

hábiL 

ruíN 

regulaR 

cortés 

voraz 



Hombre ó mujer 



Cuando los adjetivos bueno, malo, santo, grande pierden por 
apócope sus terminaciones, se puede asegurar que ya no son ad- 
jetivos sino que hacen el oficio de sustantivos ó se anteponen, en 
vez de posponerse. 

Así no se dice, 
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Hombre buen, Isidro San, caballo mal, artista gran, 
sino 

Buen hombre, San Isidro, mal caballo, gr^in artista, 

casos en los cuales hombre, Isidro, caballo y artista, califican á 
buen, san, mal y gran ó son adjetivos de estas palabras. 

Al estudiar los sufijos sustantivos y los sufijos adjetivos, 
hemos visto cuántas son las variedades y cuan diversos los oficios 
de los adjetivos: cualitativos, cuantitativos, activos (que también 
se llaman verbales, porque expresan la acción del verbo), aumen- 
tativos ó intensivos, despreciativos, diminutivos, etc., etc. 

Conviene, no obstante, rechazar la doctrina corriente sobre 
comparativos. Se dice de ordinario que el comparativo se forma 
añadiendo al adjetivo las palabras más, menos, tanto, cuanto. 
Esto na es cierto, pues ya sabemos que si ponemos las palabras 
más, menos, tanto^ cuanto delante de otras, lo que formemos re- 
sultará un adverbio frase, más bueno que... más corto que... tan 
largo como... son adverbios frase. (Véase la lección anterior.) 

En cuanto á los superlativos, ya sabemos que se forman aña- 
diendo los sufijos ísiMO, IMO, ÉRRIMO. Estos sou los quc Bello de- 
nomina superlativos absolutos, para diferenciarlos de los aumen- 
tativos ó intensivos que admiten aún acrecentamiento (ón, ote, 
ACHÓ/^, etc.). 

Pasando ahora á tratar de los numerales, convendrá decir que 
hay numerales cardinales, ordinales, distributivos, múltiplos, par- 
titivos y colectivos. 

Los numerales cardinales (uno, dos ó ambos, tres, cuatro, 
CINCO, ciento, mil, millón), no son adjetivos sino sustantivos á 
quienes vienen á calificar otras palabras, que hacen de adjetivos. 
Cuando decimos cien, decimos un número cierto, definido, una 
cantidad, la cosa más sustantiva del mundo: y hace falta que aña- 
damos otras palabras adjetivas (cien ovejas, cien pesetas, cien 
diamantes) para que se comprenda que no nos referimos al nú- 
mero CIEN puro y abstracto. 

Los numerales distributivos son dos, cada y sendo: pero si 
reparamos en los ejemplos 

CADA oveja con su pareja. El Rey y la Reina fueron levantados 
en SENDOS paveses (es decir, cada uno en un pavés), 

veremos que tanto cada como sendo son sustantivos que nece- 
sitan ser determinados por otra palabra adjetiva. 

Los numerales múltiplos, que son: 
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DOBLE, TRIPLE, CUÁDRUPLE, QUÍNTUPLE, etc, Ó DUPLO, TRIPLO, 
CUADRUPLO, QUÍNTUPLO, CÉNTUPLO, CtC. 

son tan puramente sustantivos que siempre al usarlos se les ante- 
pone el artículo, diciendo: el doble, el cuadruplo, etc. 

Otro tanto puede afirmarse de los numerales partitivos: la mi- 
tad, EL tercio, EL quinto, el cuarto. 

Sabido es que se forman numerales partitivos añadiendo á 
cada numero el sufijo avo, y se dice onceavo, veintiunavo, etc. 

Y en cuanto á los numerales colectivos, formados con el sufi- 
jo ENA, como DOCENA, DECENA, VEINTENA, etc, SU Carácter de sus- 
tantivos lo expresamos á cada instante, al decir: las decenas, las 

CENTENAS, etC. 

Quedan como numerales adjetivos los ordinales: primero, se- 
gundo, TERCERO, CUARTO, QUINTO, SEXTO, SÉPTIMO, OCTAVO, NO- 
VENO, DÉCIMO^ UNDÉCIMO, Ú ONCENO, DUODÉCIMO, DECIMOTERCIO, 

etc. y los siguientes formados con el sufijo ésimo, vigésimo, tri- 
gésimo, CUADRAGÉSIMO, CENTESIMO, etC 

Estos, como en el uso general suelen hacer oficio determina- 
tivOy pueden considerarse como adjetivos verdaderos, cual se ve 
en los ejemplos: 

Carlos QUINTO, el siglo decimonono, la fila tercera. 

Estos ordinales los sustituímos por los cardinales al nombrar 
reyes ó pap^s, sobre todo desde el número once en adelante: 

Alfonso DOCE, León trece, Luis catorce. 

Por último, alguien ha creído que los apellidos (pérez, López, 
FERNÁNDEZ) eran adjetivos, pero en realidad son genitivos anti- 
guos modificados más ó menos, que vienen á formar un todo con 
el nombre de pila, sustantivo. (Pérez=hijo de Pedro. López= 
hijo DE Lope). 

Ejercicio. Estudíense los adjetivos y marqúense sus clases 
en un discurso de Castelar. 

Los adjetivos frase abundan tanto en nuestra lengua que bas- 
ta leer cuatro líneas de cualquier autor para encontrar varios. Sue- 
len formarse con genitivos y con ablativos, por lo general, y vie- 
nen á determinar ó especificar el sentido de la oración principal 
á que se juntan. Otras veces se forman con nominativos. 

Rechazó desde luego la vana pompa de los antiguos reyes. 

(Pí Y Margall). 
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A tí, clavel ardiente, 

ENVIDIA DE, LA LLAMA Y DE LA AURORA... 

: (RiojA). 

El reinado de D. Juan U de Castilla: período capitalísimo 

EN la historia POLÍTICA Y LITERARIA DE NUESTRA EDAD MEDU. 

(Menéndez y Pelayo). 

Pero aún más frecuentes son los adjetivos oración que pue- 
den ¡r antes ó después de la oración principal á k cual califican, 
y aiín cuando algunas veces parezca más elegante anteponertos, 
lo más claro y lógico es posponerlos. Se forman, por lo general, 
adjetivos oración con el relativo que, con cuyo, su genitivo, y 
con ablativos oracionales. Ejemplos: 

Entre los admirables lazos de oro, 
por quien lloro y suspiro, 

POR QUIEN suspiro Y LLORO... 

Al más hermoso pelo 

QUE CORONA NEVADA Y TERSA FRENTE... 

(RIOJA). 

usaban unas espadas largas, que esgrimían á dos manos, 

(SOLÍS). 

Ejercicio. Señálense adjetivos frase y adjetivos oración en los 
Nombres de Cristo y en la Introducción del símbolo de la fe. 



LECCIÓN 22.^ 



Ya hemos dicho (lección 11) que las conjunciones son pala- 
bras prefijO'Sufijas que sirven para enlazar ó desunir palabras y 
palabras, frases y frases, oraciones y oraciones. 

Si examinamos á fondo lo que son las conjunciones podre- 
mos decir con fijeza que unas son adverbios simples ó adverbios 
frase, otras pronombres relativos, otras adjetivos, etc.; pero, como 
el adjudicar cada conjunción á una clase, resultaría demasiado 
confuso, preferimos considerarlas sencillamente como palabras ó 
ffases ilativas, que sirven para unir ó separar. Son pocas las con- 
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junciones simples que constan de una sola palabra: abundan mu- 
cho, en cambiO; las conjunciones compuestas de dos ó más pala- 
bras y las conjunciones frase: y en la conversación se hace extra- 
ordinario uso de las conjunciones oración. 

Sirven para unir ó son conjuntarles ilativas las conjunciones 
temporales, causales, finales, modales, condicionales, continuati- 
vas ó intensivas, y sobre todo las copulativas. 

Sirven para separar las conjunciones disyuntivas, distributivas, 
privativas y adversativas. 

Examinemos las más usuales hoy día, no sin advertir que 
siempre se están formando conjunciones nuevas y que, en rigor, 
casi todas ellas (repetimos) son verdaderos adverbios. 

Las conjunciones temporales indican tiempo y las más usa- 
das son: 

ASÍ QUE, NO BIEN, DE QUE, EN CUANTO, APENAS, LUEGO, CUAN- 
DO, ANTES QUE, DESPUÉS QUE, MIENTRAS, MIENTRAS QUE, EN TAN- 
TO, SIEMPRE QUE, AHORA QUE, COMO, DESDE QUE, HASTA QUE. 

Licito es tomar el del vecino: así que, Sancho deja ese caba- 
llo*ó asno... 

NO BIEN dijo esto, cuando cayeron sobre él... 

DE QUE la hubo visto tan galana y bien aderezada, pensó... 

EN CUANTO yo acabe la grande obra que tengo emprendida... 

APENAS se vio en el campo, cuando le asaltó un pensamiento 
terrible. 

LUEGO volvía diciendo como si verdaderamente fuese ena- 
morado. 

Por las puertas y balcones del manchego horizonte se mos- 
traba, CUANDO el famoso caballero D. Quijote... 

(Cervantes). 



ANTES QUE tal vieres, ciega. 

DESPUÉS QUE nascí, non vi tal serrana. 

MIENTRAS TANTO que esto ocurría... 



(Lope). 
(Santillana). 
(Cervantes). 
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EN TANTO QUE el cabello resplandeciente y bello. 

(Villegas). 

SIEMPRE QUE en tales trances te veas... 

(Mateo Alemán). 

SIEMPRE Y CUANDO sea mía... 

(Tirso oe Molina). 

AHORA QUE estamos despacio... 

(Romancero vulgar). 

Sancho Panza, como tenía el estómago lleno... 

(Cervantes). 

Parece casa de locos la nuestra, desde que mi hermano ha 
dado en esas manías. 

(Moratín). 

HASTA que la vuestra grandeza me otorgue... 

(Cervantes). 

Las conjunciones causales enlazan palabras con palabras ú 
oraciones con oraciones, expresando que unas son causa de otras. 
Suelen formarse, poniendo delante del relativo que algunas de 
las palabras por, pues, puesto, supuesto, una vez, toda vez, ya, 
ó formando frases que claramente indiquen la causa, como Á 
causa de, por motivo ó con motivo de, en virtud de... 

Ejemplos: 

PORQUE (en este día) acabó la más excelente de sus obras. 

(Fray Luis de Granada). 

PUESTO QUE eso sabíais, ¿por qué callasteis? 

(Lope). 

SUPUESTO QUE nada conseguiremos... 

(Saavedra). 

, UNA vez que los tuvo juntos... 

(Mateo Alemán). 
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YA que el cielo así lo dispuso... 

(Fr. Luis de León). 

Las conjunciones finales indican propósito, dirección ó in- 
tención de lo que va dicho. Por lo genera, todas se anteponen al 
relativo que y son para, á, a fin de, con objeto de y por, 
aunque ésta resulta anticuada: 

Ejemplos: 



para que la fuerza sea mayor... 
A QUE le digamos la ventura... 
A FIN DE conseguir esta gracia... 



(N. F. DE MORATÍN). 

(Cervantes). 



(Santa Teresa). 

CON OBJETO DE conscguir algún beneficio... 

(Mariana). 

y PORQUE veas si es grande mi poder... 

(Cervantes). 

Las conjunciones llamadas modales, basta enunciarlas: 

COMO, SEGÚN, CONFORME, DE MODO, DE SUERTE, DE MANERA, EN 
FORMA, hasta EL PUNTO, HASTA EL EXTREMO, A FUERZA DE, 

para comprender que son verdaderos adverbios, aun cuando sir- 
van como tales conjunciones, para unir frases con frases y oracio- 
nes con oraciones. 

Las conjunciones condicionales (así llamadas impropiamente, 
porque en realidad, no son tales conjunciones. Cuando digo si 
dudas calla, no conjunto, ni disjunto nada) sirven de base á las 
oraciones ó anéutesis condicionales y son: si, YA QUE, CON TAL 
QUE, PUESTO CASO QtJE, SUPUESTO QUE, A MENOS QUE, etC. 

Ejemplos: 



SI tienes el corazón, Zaide... 
YA, Inés, QUE habemos cenado... 



(Romancero). 
(Alcázar). 
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CON TAL QUE yo lo crea, qué importa... 
A MENOS que no os recite la historia... 



(Campoamor). 



(Cervantes). 



Las conjunciones continuativas ó intensivas son, en realidad, 
palabras innecesarias, pero que sirven para apoyar lo dicho. Ta- 
les son PUES, ademas y muchas frases que se intercalan en la con- 
versación y suelen llamarse muletillas (según llevo dicho — como 
usted comprende— como vamos diciendo, etc.) 

Desta manera, pues, llegó al tablado... 

(Erqlla). 

además, junto con la ermita tiene una casa... 

(Cervantes). 

Las conjunciones por excelencia son las copulativas v, E, que 
verdaderamente juntan ó unen la significación de las palabras. 
La conjunción y se pone ante palabras que no comiencen por i 
ó por Hi, excepto si estas últimas comienzan por hie: María y 
José— Fernando É Isabel — Fedra É Hipólito— Leones y HiEnas.— 
Nieves y hielos. 

Esta conjunción se suprime, como veremos en la Preceptiva 
(por asíndeton) para dar rapidez á lo dicho. 

Ni jamás es conjunción copulativa, pues bien clara es su sig- 
nificación de disyuntiva ó privativa. 

Las conjunciones, cuyo oficio es separar, son disyuntivas, 
distributivas, privativas y adversativas. 

La conjunción más disyuntiva de todas es ó, que ante pala- 
bras comenzadas por o se cambia en ú. Y también es disyun- 
tiva NI. 

ó locura ó santidad. — Una ú otra. — ni miel ni hiél. 

De ordinario se considera como disyuntivas á las conjuncio- 
nes distributivas ya, ora, bien, cuando, etc. 



YA circular volaba,— ya rastrero corría... 
ora la pluma,— ora la espada... , 



(Villegas). - 
(Ercilla). 
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aiEN fuera por esto, — bien por lo contrario... 

(Navarrete). 

GUANDO el preste. —CUANDO el abad... 

(Refranero vulgar). 

La conjunción privativa SIN QUE tiene un significado absolu- 
to, clarísimo. 

SIN QUE labio ni ceja retorciese... 

(Ercilla). 

Por último, las conjunciones adversativas no indican, como la 
privativa, imposibilidad ó privación absoluta, sino sólo oposición 
ó contrariedad. De éstas, son: 

MAS, PERO, SINO, ANTES BIEN, AUNQUE, CUANDO, BIEN QUE, 
SIQUIERA, POR MÁS QUE, APESAR DE, etc. 

Quiso alzarse, mas no pudo... 

(Lope). 

Quien venció pudo dar muerte: pero quien mató, no... 

(Alarcón). 

No, SINO haceos de miel... 

(Cervantes). 

ANTES BIEN, me la deshizo... 

(Rojas). 

Aun CUANDO en mi conciencia no hubiera creído... 

(Aparisi). 

AUNQUE si hubiera quien os enseñara bien la castellana... 

(Lope). 

No te vayas sin rezarme -^SIQUIERA un Ave María... 

(Cancionero popular). 

POR MÁS QUE miró sus libros y diversos autores... 

(Timoneda). 
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Ya hemos visto que las conjunciones frase abundan mucho: 
otro tanto sucede con las conjunciones oración. De ellas se hacen 
grandísimo uso, principalmente en la Oratoria. 

Ejercicio. Estudíense las conjunciones frase y las conjuncio- 
nes oración en los discursos de Olózaga, Ríos Rosas y Castelar. 



LECCIÓN. 23.^ 



Sabemos que el sustantivo es la palabra de quien ,se dice lo 
principal en la oración: ó la palabra que ni expresa lo que ocurre, 
es decir, lo principal (porque este es oficio del verbo) ni significa 
tampoco meros accidentes, como los representados por los adje- 
tivos, preposiciones, adverbios, etc. 

Para formarse idea clara del sustantivo es suficiente hacerse 
cargo de que el sustantivo responde siempre á.la pregunta ¿QUIÉN? 
antepuesta á un verbo. 

EjERacio. Suprímanse los sustantivos en varios versos de la 
Epístola moral á Fabio y véase cómo hace falta, para compren- 
der lo que el autor quiso expresar, preguntar quién ó qué á cada 
instante. 

Sabemos también que el sustantivo es una palabra flexible ó 
que toma distintas formas según las circunstancias: que es decli- 
nable. 

Conocemos los casos de la declinación (Véanse lecciones 16 
y 17) y la manera cómo se declina en castellano. 

. Ejercicio. Declínense varios sustantivos. Señálense los dife- 
rentes casos en que se encuentran los sustantivos en la composi- 
ción mencionada. 

Hemos visto ya (lección 21) lo que son el número singular 
y el número plural y sólo hemos de añadir que para poner en 
plural una palabra que está en singular, basta añadirla el sufijo de 
pluralidad, que es una s: y así se dice 

SINGULAR, hembra, hombre, "caballo 
PLURAL, hembras, hombres, caballos 

Y que'cuando el singular termina en vocal acentuada ó en 
consonante, se interpone una E antes del sí(/(/í7 s: 

SINGULAR— circular, corazón, sofá, jabalí; 
PLURAL— circularES, corazonES, sofáES, jabalÍES; 
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á no ser qué la final acentuada sea É; porque no se dice tEÉs sino 
tés, ni PiÉES, sino pies; 

ó que sea s en palabra llana ó esdrújula, porque entonces no se 
puede añadir otra s: y así se dice el miércoles, el viernes, la 
TESIS, LA TISIS, SABAS, y también los miércoles, los viernes, las 

TESIS, LAS TISIS, LOS SABAS. 

No es cierto que haya sustantivos que no puedan ponerse en 
plural, por la sencilla razón de que ningún sustantivo expresa 
una cosa que no pueda ser generalizada: se dice el Quijote y los 
Quijotes, ROMA y cien Romas, Madrid y los Madriles, (ó Madri- 
les), LA esperanza y las esperanzas, como acabamos de ver, etcé- 
tera, etc. 

En cambio, si hay algunos sustantivos plurales que no tienen 
singular porque expresan varias cosas que forman un todo: abo- 
rígenes, adentros, afueras, albricias, alrededores, anales, andaderas, 
andas, andurriales, angarillas, antiparas, añicos, aproches, arras, 
calendas, calzas, carnestolendas, comicios, cortes, creces, dimiso- 
rias, enseres, expensas, esponsales, exequias, fauces, gafas, ínfulas, 
lares, maitines, manes, mientes, modales, nupcias, parihuelas, pe- 
nates, pinzas, preces, trébedes, veras, vinajeras, víveres, zahones, 
zaragüelles y otros. 

Suele decirse que algunas palabras compuestas, como gentil- 
hombre, RICOHOMBRE, RICAHEMBRA forman pluralcs, descompo- 
niéndose Vg.: GENTILESHOMBRES, RICOSHOMBRES, RICASHEMBRAS. 

Eso prueba que tales palabras (que no llegarán á media docena) 
no son compuestas, aunque se escriban como tales. Las demás 
palabras compuestas (salvaguardia, limpiabotas, guardain- 
fante) hacen los plurales según la regla general. 

Los sustantivos pueden pertenecer al género njasculino, ó al 
femenino. El llamado género neutro es una cavilosidad de los 
gramáticos, pues, aunque cuando no se trata de personas, ni de 
animales, ni de plantas, parece impropio decir que una cosa es 
del género masculino ó del femenino, lo cierto es que la idea de 
género gramatical nada tiene que ver con la idea del sexo, con 
las ideas de macho y de hembra. Esta cuestión se debe resolver 
diciendo: ó no hay género neutro ó las palabras que no repre- 
sentan persona, animal ó planta son todas del género neutro. En 
este caso serían neutros silla, mesa, cielo, aire, cristal, papel, 
etcétera. 

Quedamos, pues, en que los sustantivos^ sólo pueden ser mas- 
culinos ó femeninos, y en que el significado de los sustantivos 
no infjuye de un modo claro y preciso en su género, aunque en 
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gefferal se diga: l.o, que son masculinos los nombres de varones 
y animales machos ó seres que nos figuramos como varones ó 
machos: dios, ángel, hombre, caballo, hipóqrífo...: y también 
los nombres de ríos y montes, como el Ebro, el Danubio, el 
Cáucaso, EL Guadarrama; 2;0, que son femeninos los sustantivos 
que significan mujeres, hembras ó seres que nos figuramos cómo 
de tal sexo: mujer, esfinge, gata, hada...; y los nombres de las 
letras del abecedario: la á, la equis, la qu; y los nombres de ciu- 
dades: LA hermosa Valencia, la imperial Toledo. 

Mucho más claro es fijarse en la terminación de la palabra 
para saber el genero. 

Las terminaciones que indican casi siempre que la palabra es 
femenina son A y d, como se ve en perra, madera, cintura, sa- 
lud, facilidad; 

Exceptúanse los masculinos 

atalaya, vigía, atleta, argonauta, barba (actor), consueta, cura, 
vista (empleado de aduanas), espía, guía, cólera (enfermedad), 
druida, día, hermafrodita, idioma, mapa, planeta, cometa (estrella 
errante), camarada, artista, papa (pontífice)^ déspota, geómetra, 
estratega, guarda, poeta, pirata, acróbata y casi todos los acabados 
en ma: (poema, drama, edema, panorama, nema, enigma, sarcoma, 
reúma), excepto alma, palma, diadema, broma, asma, flema, estra- 
tagema, fantasma, calma, norma, etc., que son femeninos, si- 
guiendo la regla general. 

Tampoco son femeninos ardid, almud, alud, ataúd, césped y 
algún otro. 

Las terminaciones que indican por lo regular que la palabra 
es masculina son la a acentuada ó ictiúltima, y todas las demás 
vocales y consonantes, menos la d. 

Ejemplos: bajá, guante, zaquizamí, oso, alajú, albéitar, 
pulmón, cordel, etc., etc. 

Pero hay muchas excepciones: 

Son femeninos los nombres de figuras gramaticales y retóri- 
cas terminados en €: APÓCOPE, HIPÁLAGE, SINÉCDOQUE, etc; ¡los 
de líneas geométricas terminados en e: ELIPSE,'tangente, SE- 
CANTE; los sustantivos esdrújulos terminados en ide: pirámide, 
CLÁMIDE; HOMÉRIDE; los sustantivos llanos terminados en ie: 
INTEMPERIE, EFIGIE, SUPERFICIE, etc.; los terminados en umbre: 
COSTUMBRE, HERRUMBRE, MUCHEDUMBRE, excepto ALUMBRE. 
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2.0 Son femeninos también ave, base, calle, carne, catástrofe, 
clase, clave, cohorte, consonante (letra), corambre, corriente, cor- 
te, chinche, dote, estirpe, falange, faringe, fase, fe, fiebre, frase, 
frente, fuente, gente, hombre, hélice, hojaldre, hueste, índole, in- 
gle, landre, laringe, leche, liebre, liendre, llave, madre, mente, 
mole, muerte, mugre, have, nieve, noche, nube, parte, patente, 
pendiente (cuesta), peste, plebe, pléyade, podre, pringue, prole, raÍ7 
gambre, salve, sangre, sede, serpiente, sierpe, simiente, sirte, suer- 
te, tarde, torre, troje, ubre, urdimbre, vacante, variante, veste, cal, 
capital (ciudad), cárcel, col, credencial, hiél, miel, pastoral, piel, 
señal, vocal, sal, canal (bebedero), mano, nao, flof, labor, segur, 
bajamar, pleamar, tesis, anéutesis, síntesis, sintaxis, crisis, bilis y 
otros terminados en is, mies, res, tos, tribu, cerviz, cicatriz, coz, 
cruz, faz, haz (superficie), hez, hoz, lombriz, luz, matriz, nariz, nuez, 
paz, perdiz, pez, (de pegar), raíz, sobrepelliz, tez, vez, voz, altivez, 
honradez, sencillez, doblez y otros sustantivos ictiúltimos que lle- 
van este sufifo; los acabados en ion, zón, como acción, religión, 
cerrazón,. armazón, no siendo aumentativos; y finalmente, ación 
(de los estribos), crin, imagen, razón, sartén, sazón, sien y algunos 
otros. 

Hay sufijos propios para formar palabras femeninas, pospo- 
niéndolos á las masculinas. Estos sufijos son: esa,ina,iz ó triz.Así 
se forman: de abad, abadesa; de cónsul, consulesa; de gallo, 

GALLINA, de ZAR, ZARINA; de EMPERADOR, EMPERATRIZ; de REGA- 
DOR, REGATRIZ; de MOTOR, MOTRIZ. 

Sabiendo ya, como sabemos, que el sustantivo tiene géneros, 
números y casos, casi es inútil advertir que cuando á un sustanti- 
vo se añade un adjetivo para determinar y precisar su significa- 
ción, el adjetivo tendrá el mismo género, número y caso que el 
sustantivo; y cuando el sustantivo antecede al verbo, claro está 
que no ha de ir el sustantivo en singular y el verbo en plural, aun 
cuando el sustantivo signifique pluralidad de individuos. Ni con 
parsimonia ni sin ella debe decirse acudieron á la ciudad mul- 
titud DE GENTES, como acouscja la Academia, ni tampoco la ma- 
yoría de los votantes dijeron que sí, como suele decirse en el usa 
vulgar. 

En suma: á sustantivo masculino y singular, adjetivo masculi- 
no y singular; á sustantivo singular, verbo singular. A estas senci- 
llas y naturales prácticas las llaman leyes de concordancia. 

Por último, sabemos también que hay: 
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1.0 Sustantivos simples, propios ó individuales, que son los 
que representan cosas únicas: españa, Inglaterra, Cervantes, Je- 
sucristo. 

2.^ Sustantivos simples genéricos ó apelativos, que designan á 
todos los individuos de una clase: caballo, perro, flor, centau- 
ro, DIOSA. 

3.^ Sustantivos simples, abstractos ó generales, que no expre- 
san individuos ni clases, sino condiciones ó cualidades atribuidas 
á los seres: como virtud, sabiduría, -amarillez, redondez, en- 
fermedad, AMOR, ODIO; etc. 

4.** Sustantivos compuestos frase, que se forman con sustanti- 
vos simples, calificados por adjetivos ó por otras palabras, vg.: 

el Animo plebeyo y abatido... 

(Añorada). 

un hidalgo de los de lanza en ASTILÍ.ERO, ADARGA ANTIGUA, 
ROCÍN FLACO Y GALGO CORREDOR. 

(Cervantes). 

Estos sustantivos que son cabeza ó principio de oración, por 
lo general abundan muchísimo en castellano, sobre todo, en el 
lenguaje literario, porque es de artistas el calificar y dejar bien 
determinados los sustantivos, para que se vea clara su significa- 
ción. 

Y 5.0 Sustantivos compuestos oración, que se forman por lo 
general con el relativo que y con verbo ó verbos, según veremos: 



El que no las limare ó las rompiere.., 
Las hojas en las altas selvas vimos... 



(Andrada). 
(El mismo). 



Clarísima luz pura que jamás anochece. 

(Fr. Luis DE León). 

La república, de quien los reyes si lo son legítimos tienen su 
poder... 

(Mariana). 

Mucho abundan también los sustantivos oración, porque son 
muy fáciles de formar. Por lo común preceden á la oración prin- 
cipal, pero algunas veces la siguen. 
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Si el sustantivo es, como hemos dicho varias veces, palabra 
principal ó determinante, no hace falta decir que en la construc- 
ción ó colocación de las palabras para hablar, subordinamos al 
sustantivo todas las demás palabras determinadas, esto es, como 
decían los antiguos gramáticos, que el sustantivo rige al adjetivo 
y á otro sustantivo precedido de preposición, es decir, á un adje- 
tivo frase ó á un adverbio frase. En cambio, no puede decirse que 
el sustantivo rige al verbo ^ sino todo lo contrario, pues entre las 
palabras principales ó determinantes, el verbo es la más determi- 
nante y la más principal. 

Ejercicio. Señálense sustantivos de todas las clases citadas en 
el trozo Los segadores, de Meló. 



LECCIÓN 24.* 



Hemos dicho que el verbo es la la palabra principal ó la que 
expresa lo principal en la oración: y según Scalígero la palabra 
que expresa lo que ocurre. 

Ampliando un poco el profundo concepto de Bello, diremos 
que el verbo representa lo que sentimos, pensamos y queremos 
respecto de nosotros mismos ó de los demás hombres y objetos. 
Cuando decimos: 

AMANECE. HACE CALOR. YO ESTUDIO. ME CANSO. El nifío TRA- 
BAJA. Las aves vuelan. Dios es bueno. Cervantes escribía admi- 
rablemente. El arquitecto construyó la casa, 

al emplear los yerbos marcados con letra gruesa, no hacemos 
sino representar algo que nosotros sentimos, ó pensamos, ó que- 
remos, en unos casos atribuyéndonoslo á nosotros mismos (estu- 
dio, ME canso), en otros casos, atribuyéndoselo á cosas ó perso- 
nas distintas de nosotros, (DIOS ES BUENO, EL ARQUITECTO cons- 
truyó la casa), en otros casos, sin atribuírselo á nadie (ama-^ 
NECE, HACE CALOR). Por esta última razón, no se puede afirmar 
que el verbo sea lo que se dice de un sujeto ó supuesto, pues 
cuando digo amanece, no atribuyo á nadie la acción de ama- 
necer, aunque Sancho Panza solía decir amanecerá dios y me- 
draremos. 

A Sancho se le podía consentir que pusiese á Dios como 
sujeto de amanecer, pero 'á un gramático no se le tolera eso. De 
igual modo, cuando exclamo- ¡bueno va! ó ¡anda, anda!, etc., etc., 
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no achaco á ningún sujeto la acción de los verbos va (ir) y anda 
(andar), esto es, no puedo decir precisamente y con seguridad 
Q!üt 6 QUIÉN es lo que anda ni lo que va bueno. 

Otra prueba de que el verbo es lo principal en la oración, 
puede hacerse con suprimir el verbo en los ejemplos citados. 

Ejercicio. Hágase que un alumno marque los verbos en 
un trozo del Quijote, Inténtese leer el trozo sin verbos, ó reem- 
plazando los verbos con otras palabras. 

Prescindiendo por ahora de éstos, conviene que nos fijemos 
en que el verbo, qyue es la palabra principal y la más determi- 
nante de todas, es la más flexible también. 

La flexión del verbo se llama conjugación. 

Conjugar un verbo es precisar su significado, determinando 
todas las circunstancias que le modifican. 

Pero bajo el nombre general de verbo comprendemos pala- 
bras flexibles ó conjugables y palabras inflexibles ó que no se 
conjugan. 

Estas últimas son tres, que Bello denomina derivados verbales: 
el infinitivo y el participio y el gerundio. 

El infinitivo no es modo verbal, sino que es la forma sustan- 
tiva del verbo. Todos los infinitivos castellanos son sustantivos, 
que muchas veces van precedidos de su artículo ó seguidos de 
un adjetivo, y terminan precisamente en los sufijos ar, er, ó ir, 
que se llaman sufijos de infinitivo de la 1.a, 2.a y 3.a conjugación 
respectivamente. 

amar, aborrecer, servir, el andar, el comer, el vivir, 

EL pensar recto, EL BEBER ABUNDANTE, EL VIVIR LUJOSO. 

Ejercicio. Léanse trozos del Quijote^ donde pueda verse 
cómo el infinitivo hace siempre oficios de sustantivo. 

El participio es la forma adjetiva del verbo, ó mejor dicho, es 
un adjetivo de los que hemos llamado activos, cualitativos, atri- 
butivos, etc. Así lo indican los sufijos ordinarios del participio: 
ANTE, ente, iente, ADA, ADO, IDA, IDO cou los cualcs sc forman, 
pegándolos á los temas verbales, casi todos los participios cas- 
tellanos: 

AMANTE, LEYENTE, SIRVIENTE, AMADA, AMADO, SERVIDA, LEÍDO. 

No obstante, hay participios que no acaban en esos sufijos; 
tales son ABIERTO, CUBIERTO, DICHO, ESCRITO, IMPRESO, MUER- 
TO, PUESTO, RESUELTO, VISTO, VUELTO y SUS compuestos. 
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Y también hay participios que unas veces tienen la forma or- 
dinaria y otras toman los sufijos to, SO. 

Eston son: abstraído, abstracto; afligido, aflicto; bendecido, 
bendito; ahitado, ahito; convencido, convicto; corregido, correcto; 
corrompido, corrupto; despertado, despierto; elegido, electo; enju- 
gado, enjuto; eximido, exento; extinguido, extinto; freído, frito; 
hartado, harto; ingertado, ingerto; insertado, inserto; juntado, jun- 
to; maldecido, maldito; manifestado, manifiesto; nacido, nato: pre- 
sumido, presunto; proveído, provisto; rompido, roto; sepultado, 
sepulto; soltado, suelto; sujetado, sujeto; sustituido, sustituto; teñi- 
do, tinto; torcido. Tuerto, y 

Circuncidado, circunciso; compelido, compulso; comprimido, 
compreso; concluido, concluso; confesado, confeso; contundido, 
contuso; convertido, converso; difundido, difuso; dividido, diviso; 
excluido, excluso; expelido ó expulsado, expulso; expresado, ex- 
preso; extendido, extenso; incluido, incluso; incurrido, incurso; 
infundido, infuso; invertido, inverso; oprimido, opreso; pasado, 
paso; poseído, poseso; prendido, preso; pretendido, pretenso; pro- 
pendido, propenso; recluido, recluso; suspendido, suspenso, y 
todos sus compuestos. 

Asimismo tienen dos formas fijado, /^b, y salvado, salvo. 
El examen de tales formas, llamadas irregulares del participio, 
demuestra aún de uña manera más palpable que este es un ver- 
dadero adjetivo con significación activa cuando termina en ante, 
entey y con significación cualificativa ó atributiva cuando termina 
en otro sufijo (ado, IDO, TO, SO, etc.) 

El gerundb es la forma advervial del verbo, ó si hemos de 
hablar con propiedad es un verdadero adverbio; unas veces adver- 
vio simple y otras veces adverbio frase. Termina siempre en los 
sufijos ANDO, ENDO, como se ve en ANDANDO, BEBIENDO y como 
los adverbios, admite los sufijos ito, ICO, diminutivos, (callandi- 
co , andandito). 

Gerundios simples. Vine ANDANDO (por vine á pie). -Está 
BEBIENDO. 

Gerundios frase. Se quedó TOCANDO TABLAS. -Está TIRI- 
TANDO DE FRÍO. 

Gerundios oración: 

El sol tiende los rayos de su lumbre 
por montes y por valles, DESPERTANDO 
LAS AVES Y ANIMALES V LA GENTE. 

(Garcilaso.) 
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... y QUERIENDO LEVANTARSE, jamás pudo.., 

(Cervantes.) 

El infinitivo, el gerundio y el participio, según sé ve, no son 
con propiedad tiempos ni modos del verbo, sino formas sustanti- 
vas, adjetivas ó adverbiales que proceden de una raíz verbal. 

No es exacto, por consiguiente, que el infinitivo tenga cuatro 
tiempos, ni dos, ni ninguno, pues cuando decimos 

El dulce LAMENTAR de dos pastores, 

ese LAMENTAR no es más que un sustantivo con su artículo el 
y su adjetivo dulce, antepuesto por el poeta. 

Y cuando decimos el HABER LAMENTADO su partida, no po- 
nemos un infinitivp (haber) delante de un participio (LAMEN- 
TADO), sino que formamos un sustantivo frase. 

Otra forma verbal que apenas si es conjugable es el llamado 
modo imperativo. 

El imperativo es una palabra que expresa el mandato que 
quien habla dirige á una ó varias personas para que hagan algo. 
Son sufijos de imperativo A, e para el singular y D para el plural. 

AmA á Dios, Teme su ira, OdiaD el delito, VeniD aquí, HaceD 

EL BIEN. 

Las personas YO, ÉL, NOSOTROS, ELLOS no se juntan al im- 
perativo. Nadie se manda á sí mismo, ni solo ni acompañado. Así 
cuando digo MARCHEMOS, no me mando yo marchar, sino que 
mando á los demás que marchen conmigo, es decir, que 

MARCHEMOS = MARCHAD vosotros al mismo tiempo que mar- 
cho yo. 

Y cuando el jefe militar dice MARCHEN, en realidad debiera 
decir MARCHAD, pero no lo dice porque él marcha también; y 
cuando dice APUNTEN, DISPAREN, debiera decir DISPARAD, 
APUNTAD, á no ser que suprima por brevedad el tratamiento de 
USTEDES, y también en este caso APUNTEN ustedes -=k?\mTkD. 

El imperativo expresa siempre tiempo futuro, esto es, que lo 
que manda se hará después, pero no se ha hecho todavía; mas 
no dice con claridad por sí solo si se va á hacer en seguida ó 
muchos siglos después del mandato. 

Cuando dijo Fray Luis de León (léase Noche serena) 
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¡Oh, DESPERTAD, mortalcs, 
MIRAD con atención en vuestro dañó- 
se refería á -los mortales que vivían entonces y á todos los que 
viniesen después, hasta la consumación de los siglos. 

Teníamos, pues, razón, al asegurar que el imperativo apenas 
es conjugable, porque la conjugación comprende las siguientes 
ideas que modifican la significación del verbo: tiempo, persona, 
número y seguridad ó inseguridad de lo significado ó sea modo, 
y estas ideas aparecen expresadas en la conjugación con toda 
claridad, mientras que en el imperativo lo único claro es la per- 
sona que es siempre tú ó vosotros. 

Ejercicio. Marqúense ejemplos de infinitivos, participios, 
gerundios é imperativos en algunos trozos. 



LECCIÓN 25.^ 



Entrando ya en el estudio del verbo simple, fijémonos en los 
ejemplos citados, para comprender el mecanismo de esta palabra, 
la más complicada de todas, al parecer; pero en realidad, la más 
clara, exacta, precisa y natural en su uso. 

Al decir amanece, como no atribuímos ó achacamos á nadie 
la acción de amanecer, no expresamos el número, aun cuando 
los gramáticos de escasa enjundia afirmen que amanece es ter- 
cera persona del singular. Ya hemos visto que semejante afirma- 
ción es una sandez; para que fuera tercera persona del singular 
sería preciso decir él amanece, cosa inadmisible, amanece será, 
por consiguiente, un verbo impersonal ó abstracto, que no se re- 
fiere á persona ó sujeto alguno. 

Dejemos para mejor ocasión los verbos impersonales, aunque 
no sin advertir que casi todos los verbos personales pueden ha- 
cerse impersonales en determinadas circunstancias: para ello basta 
con ponerles delante la partícula indefinida se. Así, por ejemplo, 
los verbos personales comer, vivir, (yo como, nosotros vivimos) 
pierden la ¡dea de persona ó no se refieren á nadie en los ejemplos 

- SE como muy bien ^ se vive mal. 

De igual manera, añadiendo los pronombres personales á 
cualquier verbo personal, se le convierte en verbo reflexivo, es 
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decir, de los que expresan acciones que se refieren al mismo que 
las hace. No hay verbos especialmente reflexivos, sino que todos 
pueden serlo añadiéndoles me, te, se, nos, os. 

Yo ME callo— Tú TE lavas —Nosotros nos vestimos — Vosotros 
os marcháis— Ellos se entristecen. 

Entre los verbos reflexivos hay una clase especial, llamada 
verbos recíprocoSy que expresa una acción que pasa de un modo 
mutuo entre dos personas; esto se expresa con se, usado como 
pronombre de tercera persona: 

Fulano y Mengano se entienden — Los franceses y los ingle- 
ses SE odian — Están reñidos y no se saludan. 

Verbos regulares son los que siguen las reglas generales de 
la conjugación; irregulares los que no las siguen. 

Para exponer estas reglas debemos saber que la conjugación 
expresa: 

1.0 La idea de algo que ocurre, ha ocurrido ó puede ocuirir; 
para eso está la raíz, 

AM-TEM-PART 

2.0 La idea de cuándo ha ocurrido, ocurre ú ocurrirá. 

amé, temo, partiRÉ 

3,0 La idea de quién es la persona ó la cosa á quien le ocurre 
ó le ha ocurrido ó le ocurrirá y de si es una persona ó varias 
(número): 

Singular: amo (yo)-^amAS (tú)— amA (él). 

Plural: amAMOS (nosotros)— amAis (vosotros)— amAN (ellos). 

4.^ La idea de si lo significado por el verbo ha ocurrido, ocu- 
rre ú ocurrirá con seguridad ó no; y á esto se llama modo. 

Modo indicativo t,^ el que expresa el significado del verbo 
con seguridad, sin dejar lugar á dudas. 

AMABA — TEMES — PARTÍ REÍS 

quieren decir respectivamente: 
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Yo afirmo con toda seguridad que hace tiempo yo amaba... 

Yo afirmo con toda seguridad que tú, en este mismo momento 
en que hablo, temes. 

Yo afirmo con toda seguridad que vosotros, después de ahora 
(dentro de diez minutos, de diez días, de diez años, etc.) partiréis. 

Como se ve, el modo indicativo representa siempre afrmacio- 
nes, ó sirve para formar tesis. 

Modo subjuntivo ts el qnt éxprtssL t\ significado del verbo 
sin afirmarlo con seguridad indudable. 

AMES - TEMIERA - PARTIESEIS 

significan respectivamente: 

Cuando, como, con tal que, si acaso, quizás, por ventura, tal 
vez, en caso de que, cuando, etc.. tú AMES. 

Cuando, como, con tal que, ttc... yo temiera. 

Cuando, como, con tal que, etc., etc.. vosotros partieseis. 

De estas cuatro ¡deas principales que expresan la conjugación, 
la única que no varía es la de persona ó personas (persona y nú- 
mero) que siempre son YO, TÚ, ÉL ó ELLA, NOSOTROS, NOSOTRAS, 
VOSOTROS, VOSOTRAS, ELLOS, ELLAS. 

á las cuales se llama impropiamente 1.a 2.a y 3.a persona de sin- 
gular, y 1.a, 2.a y 3.a personas de plural. 

La primera y la segunda persona, (yo, tú, NOSOTROS, VOS- 
OTROS) suelen ser, en efecto, personas humanas, cuando no se 
habla en sentido figurado, según veremos: la tercera persona 
(él^ ellos) pueden ser siempre personas, animales ó cosas, 

YO HABLO, TÚ CORRES, NOSOTROS TRABAJAMOS, VOSOTROS 
HOLGÁIS, EL HOMBRE PINTA, EL BUEY ARA, ELLOS (los franceses) 
VENCIERON, ELLOS (los diamantes) BRILLAN. 

No hay manera de que atribuyamos á una persona YO, lo que 
ha hecho la persona TÚ, diciendo yo bebes ó tú fumo. Tampoco 
se puede achacar á una persona sola lo que hacen varias, diciendo 
ÉL COMEMOS ó NOSOTROS VIVE. Por eso decimos que el uso de 
las personas es invariable. 

En cambio, en el uso de los tiempos suele haber muchas va- 
riaciones y para evitarlas conviene conocer bien lo que cada 
tiempo significa, con toda precisión. 



Digitized by VjOOQIC 



— 137 - 

Conjuguemos, para ello, el verbo auxiliar haber^ y nos forma- 
remos idea, á la par, de los llamados tiempos principales y de los 
auxiliares. 

INDICATIVO 



PRESENTE. -He, has, ha; hemos ó habemos, heis ó?habéis, han. 
PASADO PRIMERO Ó PRETÉRITO IMPERFECTO. - Había, habías, 
había; habíamos, habíais, habían. 

PASADO SEGUNDO Ó PRETÉRITO PERFECTO. - Hube, hubiste, 
hubo; hubimos, hubisteis, hubieron. 

VENIDERO ó FUTURO. -Habré, habrás, habrá; habremos, ha- 
bréis, habrán. 

SUBJUNTIVO 



PASADO Ó PRETÉRITO. -Hubiera, habría y hubiese; hubieras, 
habrías, hubieses; hubiera, habría, hubiese; hubiéramos, habría- 
mos, hubiésemos; hubierais, habríais, hubieseis; hubieran, habrían, 
hubiesen. 

FUTURO PRIMERO.- Haya, hayas, haya; hayamos, hayáis, 
hayan. 

SEGUNDO. -hubiere, hubieres, hubiere; hubiéremos, hubiereis, 
hubieren. 

Los tiempos simples son los que acabamos de ver. 

Los tiempos compuestos se forman conjugando el verbo ha- 
ber delante de sí mismo ó de otro verbo con forma ¡de participio 
en ado, ido: y son el antepretérito, el antepresente y el antefuturo. 

Veamos ahora el mecanismo de la conjugación. 



PRIMERA CONJUGACIÓN.— AMAR 



INDICATIVO 



TIEMPOS SIMPLES 

PRESENTE. -Amo, amas, ama; amamos, amáis, aman. 
PRETl$RlTO IMPERFECTO. - Amaba, amabas, amaba; amábamos, 
amabais, amaban. 
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PRETÉRITO PERFECTO.- Amé, amaste, amó; amamos, amasteis, 
amaron. 

FUTURO. -Amaré, amarás, amará; amaremos, amaréis, amarán. 



TIEMPOS COMPUESTOS 

ANTEPRESENTE. — He amado, has amado, ha amado; hemos 
amado, habéis amado, han amado. 

ANTEPRETÉRITO.— Hube amado, hubiste amado, hubo ama- 
do; hubimos amado, hubisteis amado, hubieron amado. 

ANTEFUTURO.— Habré amado, habrás amado, habrá amado; 
habremos amado, habréis amado, habrán amado. 



SUBJUNTIVO 



TIEMPOS SIMPLES 

PRETÉRITO IMPERFECTO.— Amara, amaría y amase; amaras 
amarías y amases; amara amaría y amase; amáramos, amaríamos 
y amásemos; amarais, amaríais y amaseis; amaran, amarían y 
amasen. 

FUTURO PRIMERO.— Ame, ames, ame; amemos, améis, amen. 

FUTURO SEGUNDO.— Amare, amares, amare; amáremos, ama- 
reis, amaren. 

TIEMPOS COMPUESTOS 

ANTEPRETÉRITO. — Hubiera, habría y hubiese amado; hubie- 
ras, habrías y hubieses amado; hubiera, habría y hubiese amado; 
hubiéramos, habríamos y hubiésemos amado; hubierais, habríais 
y hubieseis amado; hubieran, habrían y hubiesen amado. 

ANTEFUTURO PRIMERO. — Haya amadoy hayas amado, haya 
amado; hayamos amado, hayáis amado, hayan amado. 

ANTEFUTURO SEGUNDO. - Hubiere amado, hubieres amado, 
hubiere amado; hubiéremos amado, hubiereis amado, hubieren 
amado. 
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SEGUNDA CONJUGACIÓN.— TEMER 



INDICATIVO 

TIEMPOS SIMPLES 
PRESENTE.— Temo, temes, teme; tememos, teméis, temen. 

PRETÉRITO IMPERFECTO. -Temía, temías, temía; temíamos, 
temíais, temían. 

PRETÉRITO PERFECTO.— Temí, temiste, temió; temimos, te- 
misteis, temieron. 

FUTURO.— Temeré, temerás, temerá; temeremos, temeréis, te- 
merán. 

TIEMPOS COMPUESTOS 

ANTEPRESENTE.— He temido, has temido, ha temido; hemos 
temido, habéis temido, han temido. 

ANTEPRETÉRITO. — Hube temido, hubiste temido, hubo temi- 
do; hubimos temido, hubisteis temido, hubieron temido. 

ANTEFUTURO.— Habré temido, habrás temido, habrá temido; 
habremos temido, habréis temido, habrán temido. 

SUBJUNTIVO 

TIEMPOS SIMPLES 

PRETÉRITO IMPERFECTO. — Temiera, temería y temiese; temie- 
ras, temerías y temieses; temiera, temería y temiese; temiéramos, 
temeríamos y temiésemos; temierais, temeríais y temieseis; temie- 
ran, temerían y temiesen. 

FUTURO PRIMERO. — Tema, temas, tema; temamos, temáis, 
teman. 

FUTURO SEGUNDO. — Temiere, temieres, temiere; temiéremos, 
temiereis, temieren. 
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TIEMPOS COMPUESTOS 

ANTEPRETÉRITO.— Hubiera, habría y hubiese temido; hubie- 
ras, habrías y hubieses temido; hubiera, habría y hubiese temido; 
hubiéramos, habríamos y hubiésemos temido; hubierais, habríais 
y hubieseis temido; hubieran; habrían y hubiesen temido. 

ANTEFUTURO PRIMERO. - Haya temido, hayas temido, haya 
temido; hayamos temido, hayáis temido, hayan temido. 

ANTEFUTURO SEGUNDO. — Hubiere temido, hubieres temido, 
hubiere temido; hubiéremos temido, hubiereis temido, hubieren 
temido. 



TERCERA CONJUGACIÓN.— PARTIR 



INDICATIVO 

TIEMPOS SIMPLES 

PRESENTE. — Parto, partes, parte; partimos, partís, parten. 

PRETÉRITO IMPERFECTO. -Partía, partías, partía; partíamos, 
partíais, partían. 

PRETÉRITO PERFECTO.- Partí, partiste, partió; partimos, partis- 
teis, partieron. 

FUTURO. — Partiré, partirás, partirá; partiremos, partiréis, parti- 
rán. 

TIEMPOS COMPUESTOS 

ANTEPRESENTE. — He partido, has partido, ha partido, hemos 
partido, habéis partido, han partido. 

ANTEPRETÉRITO. — Hube partido, hubiste partido, hubo parti- 
do; hubimos partido, hubisteis partido, hubieron partido. 

ANTEFUTURO. — Habré partido, habrás partido, habrá partido; 
habremos partido, habréis partido, habrán partido. 

SUBJUNTIVO 

TIEMPOS SIMPLES 

PRETÉRITO. — Partiera, partiría y partiese; partieras, partirías y 
partieses; partiera, partiría y partiese; partiéramos, partiríamos y 
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partiésemos; partierais, partiríais y partieseis; partieran, partirían y 
partiesen. 

FUTURO PRIMERO. — Parta, partas, parta; partamos, partáis, 
partan. 

FUTURO SEGUNDO. — Partiere, partieres, partiere; partiéremos, 
partiereis, partieren. 

TIEMPOS COMPUESTOS 

ANTEPRETÉRITO. — Hubiera, habría y hubiese partido; hubie- 
ras, habrías y hubieses partido; hubiera, habría y hubiese partido; 
hubiéramos, habríamos y hubiésemos partido; hubierais, habríais 
y hubieseis partido; hubieran, habrían y hubiesen partido. 

ANTEFUTURO PRIMERO. ~ Haya partido, hayas partido, haya 
partido; hayamos partido, hayáis partido, hayan partido. 

ANTEFUTURO SEGUNDO. -Hubiere partido, hubieres partido, 
hubiere partido; hubiéremos partido, hubiereis partido, hubieren 
partido. 



LECCIÓN 26.* 



Ya que conocemos el mecanismo de la conjugación, conven- 
drá que fijemos el verdadero significado de los tiempos, estudian- 
do la Circunstancia ó las circunstancias especiales que cada uno 
de ellos expresa. 

EN EL INDICATIVO: el presente indica que el significado del 
verbo está ocurriendo en el momento en que se habla. 

AMO, TEMO, PARTO=AMO, TEMO, PARTO en este mismo ins- 
tante en que estoy hablando. 

El pretérito imperfecto ó pasado primero da á entender que el 
significado del verbo ocurría al mismo tiempo que otras cosas 
pasadas: 

Do están agora aquellos claros ojos 
que LLEVABAN tras sí como colgado... 
■ Cuando en aqueste valle, al fresco viento, 
ANDÁBAMOS cogiendo tiernas flores, 

(Garcilaso). 
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Yo para vos los pajarillos nuevos... 
ENCERRABA, dichoso de alegraros: 
yo PLANTABA los fértiles renuevos. 

(Lope). 

En la noche dichosa, 

en secreto, que nadie me VEÍA. 

(San Juan de la Cruz). 

El pretérito perfecto representa que el significado del Verbo 
pasóy pero sin expresar si fué hace mucho ó poco tiempo. 

Ella en mi corazón metió la mano 
y de allí me llevó la dulce prenda 

(Garcilaso). 

SALÍ sin ser notada. 

(San Juan de la Cruz). 

Yo os DÍ la mejor patria que yo pude. 

(Lope). 

El futuro denota que el significado del verbo pasará^ pero 
sin expresar si pronto ó tarde. 

No me PODRÁN quitar el dolorido 
sentir, si ya del todo... 

(Garcilaso). 

Lo que me da dolor me dará gloria. 

(Lope). 

El antepresente representa que el significado del verbo pasó- 
y está pasando todavía: y si no él mismo, que aún duran sus con- 
secuencias. 

Tus puntos HAN CERRADO mis llagas... 

(La Celestina). 

Las Cortes han acordado y Nos hemos sancionado... 

El antepretérito da á entender qué el significado del verbo 
pasó antes que otra cosa también pasada. 
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Cuando hubo dicho lo que tenía que decir, se fué.., 

(Alemán). 

Después que hubimos hecho nuestras provisiones... 

(Alarcón). 

. El antefuturo significa una cosa que ha de ocurrir antes que 
ocurra otra: 

Apenas habréis comido tres ó cuatro moyos de sal, cuando 
ya os veréis músico corriente y moliente. 

(Cervantes). 

No habréis hecho sino dar vuelta á la esquina cuando os 
toparéis con él. 

(Salas Barbadillo). 

EN EL subjuntivo uo hay tiempo presente, aunque otra cosa 
digan los gramáticos, pues cuando se dice: 

YO AME, cuando vosotros partáis, con tal que ellos vivan, 

y en todos los ejemplos posibles, no se expresa jamás lo que está 
ocurriendo en el momento en que se habla, sino desde aquel 
momento en adelante. Por tanto el llamado presente de subjun- 
tivo es sólo un futuro imperfecto ó futuro primero. 

El pretérito de subjuntivo tiene tres formas: amara, amase, 
amaría. Las dos primeras significan exactamente lo mismo: algo 
qae se supone que pasó, aun cuando no se asegura, ni se expresa , 
cuándo: 

A sólo un hombre dejaron libre para que desatase (ó desa- 
tara) á los demás. 

(Cervantes.) 

que le mandase pagar lo del azor y el caballo 

(Romancero de Fernán González). 

Y la tercera forma, que Bello llama post-pretérito expresa eso 
mismo, pero de una manera menos dudosa (por lo cual Bello no 
lo cree tiempo del subjuntivo, sino del indicativo): 
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Si no me lo decís, conde—, cierto que reventaría... 
dijo también la condesa— que ella también dormiría. 

(Romance, El Conde Alarcos). 

El futuro primero de subjuntivo, mal llamado presente, ya 
hemos visto lo que significa: 

CENEMOS luego, condesa,— de aquesto que en casa había 

(El Conde Alarcos). 

que parte desde la frente: 

no hay quien sepa donde para 

(Alcázar). 

El futuro segundo de subjuntivo es muy poco usado, como 
que expresa algo mucho más dudoso ó de probabilidad más le- 
jana que lo expresado por el futuro primero. 

—A como MANDARÉIS, padre... 
— A como DIJEREIS, madre... 

(Lope de Rueda). 

El antepretérito sigue en sus formas á las del pretérito y ex- 
presa algo anterior á un suceso pasado y no muy seguro: 

' Díjolo Aristóteles y cuando no lo hubiera dicho sería lo 
mismo. 

(Mariana.) 

¿Qué HABRÍA SIDO de España, qué habría sido de nosotros 
mismos, señores...? 

(Castelar). 

El antefuturo primero y el antefuturo segundo siguen en sus 
formas á los tiempos á quienes se refieren. 

/ Cuando lo hayas visto, avísame... 

(Calderón). 

después que ellos hubieren traspuesto la montaña. 

(Cervantes.) 

Ejercicio. Adiéstrese á los alumnos en la comprensión del 
significado de las personas, números, modos y tiempos del verbo. 
Hágase que busquen ejemplos distintos de los citados. 
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La llamada voz pasiva no existe en castellano, pues no hay 
forma especial para expresar una trasposición cual la que repre- 
sentaba esa voz en los idiomas antiguos. Todos los verbos caste- 
llanos son activos por naturaleza y por su forma, y lo único que 
puede hacerse es construirlos en pasiva, con el verbo ser. Así, los 
verbos 

AMO -TEMO --HAGO 

se construyen en pasiva, diciendo 

SOY amado —SOY temido— soy hecho 

es decir, que no se conjugan en pasiva, pues lo que se conjuga, 
en realidad, es el verbo ser, al cual se pega el participio del verbo 
de que se trata. • 

Para que se puedan formar con facilidad construcciones en 
pasiva, indicamos á continuación las formas de los tiempos sim- 
ples del verbo ser. 

Verbo SER 

INFINITIVO - Ser - GERUNDIO - Siendo - PARTICIPIO - Sido. 
IMPERATIVO - Sé - Sed. 

INDICATIVO 

PRESENTE. — Soy, eres, es. — Somos, sois, son. 

PRETÉRITO IMPERFECTO.— Era, eras, era.— Eramos, erais, eran. 

PRETÉRITO PERFECTO.— Fuf, fuíste, fué. — Fuimos, fuisteis, 
fueron. 

FUTURO.— Seré, serás, será.— Seremos, seréis, serán. 
SUBJUNTIVO 

PRETÉRITO. -Fuera, sería, fuese; fueras, serías, fueses; fuera, 
sería, fuese. -Fuéramos, seríamos, fuésemos; fuerais, seríais, fue- 
seis; fueran, serían, fuesen. 

FUTURO PRIMERO.— Sea, seas, sea.— Seamos, seáis, sean. 

FUTURO SEGUNDO. — Fuere, fueres, fuere. — Fuéremos, fuérejs, 
fueren. 

10 
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No es propio llamar verbo sustantivo al verbo ser, pues hay 
otros que son sustantivos, como 

estar, andar, quedar, permanecer, ir, venir, etc. 

Tampoco se le puede llamar verbo auxiliar de la conjuga^ 
ción, pues á lo que auxilia no es á la conjugación, sino á la cons- 
trucción de los verbos, ó mejor, de las oraciones en pasiva. 

Ejercicio. Léanse los trozos de donde se han sacado los 
ejemplos. 



LECCIÓN 27.* 



Son verbos irregulares^ según hemos dicho, los que no siguen 
las reglas generales de la conjugación. El insigne D. Andrés 
Bello los divide en las clases siguientes: 

1.a Todos los terminados en ACER, ECER, OCER, (excepto 
HACER y COCER.) Todos estos intercalan una z antes de la c 
final, en la persona yo del presente de indicativo y en todo el 
futuro primero de subjuntivo. 

Conozco— conozca, conozcas, conozca; conozcamos, conoz- 
cáis, conozcan. 

nazco — názcamete. 

perezco — perezca, etc. 

YACER, LUCrR, ASIR, CAER y SUS compuestos hacen 

luzco, luzca... etc. 

yazco, yazgd, ó yago— yazca, yazga ó yaga... etc. 

asgo, asga..., etc. 
caigo, caiga...,, etc. 

2.a clase. Los que cambian la bocal acentuada e de la raíz 
en el diptongo ie: ó la vocal acentuada o en el diptongo ue. 

Cambian la e en ie los verbos 

acertar, acrecentar, adestrar, alentar, apacentar, apretar; arrendar, 
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ascender, atender, -atentar (ir á tientas), aterrar (soterrar), atestar 
(enchir ó llenar apretando), atravesar, aventar, calentar, cegar, cer- 
ner, cerrar, cimentar, comenzar, concertar, confesar, decentar 
(empezar ó estrenar) ^^>, defender, dentar, derrengar, descender, 
desmembrar, despernar, despertar, desterrar, dezmar, discernir, 
enmendar, empedrar, empezar, encender, encomendar, encubertar, 
enhestar, ensangrentar, ^tender, enterrar, errar, escarmentar, es- 
tercar, estregar, fregar, gbbernar, heder, helar, hender, herrar, in- 
censar, infernar, invernar, manifestar, mentar, merendar, negar, 
nevar, pensar, perder, plegar, quebrar, recomendar, regar, remen- 
dar, rementar, sarmentar, segar, sembrar, sentar, serrar, sosegar, 
temblar, tender, tentar, trascender, tras^ar, tropezar, verter, y sus 
compuestos. 

Todos estos verbos hacen el 

IMPERATIVO. - Acierta. 

INDICATIVO, PRESENTE. -Acierto, aciertas, acierta, aciertan. 

. SUBJUNTIVO, FUTURO PRIMERO. - Acierte, aciertes, acierte, 
acierten. 

EJERCICIO. Conjúguense algunos otros verbos de esta 
clase. 

Cambian la o acentuada en u e los verbos 

absolver, acordar, acortar, aforar (conceder fueros á una pobla- 
ción), adquirir, agorar, almorzar, amolar, amollar, aporcar, apor- 
tar, avergonzar, colar, colgar, concordar, consolar, contar, cortar, 
degollar, denodarse, denostar, derrocar, descollar, descordar, des- 
cornar, desflocar, desollar, discordar, disolver, doler, emporcar, 
encoclarse, encontrar, encorar, encordar, encovar, engrosar, en- 
tortar, follar, forzar, holgar, hollar, jugar, llover, moler, morder, 
mostrar, mover, oler, poblar, probar, recordar, recortar, regoldar, 
renovar, resollar, resolver, rodar, solar, soldar, soler, soltar, sonar, 
soñar, toser, tostar, trascordarse, trocar, tronar, volar, volcar, vol- 
ver, y sus compuestos. 

Todos estos verbos tienen el 

IMPERATIVO. - Absuelve. 

INDICATIVO, PRESENTE. -Absuelvo, absuelves, absuelve, ab- 
suelven. 



(1) También Be dice encentar, en Toledo. 
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SUBJUNTIVO, FUTURO PRIMERO. - Absuelva, absuelvas, absuel- 
va, absuelvan. 

EJERCICIO. Conjúguense diferentes verbos de esta clase. 

3.a clase. Pertenecen á ella los verbos que mudan la e de la 
última sílaba de la raíz, en i: ó la o en u. 

Cambian la e en i los verbos 

ceñir, colegir, comedirse, competir, concebir, constreñir, derretir, 
desleír, elegir, embestir, engreír, estreñir, freir, gemir, henchir, 
heñir, medir, pedir, regir, reir, rendir, reñir, repetir, seguir, servir, 
teñir, vestir y sus compuestos. 

Todos estos verbos hacen: 

GERUNDIO. -Ciñendo. 

IMPERATIVO. -Ciñe. 

INDICATIVO, PRESENTE. -Ciño, ciñes, ciñe, ciñen. 

INDICATIVO, PRETÉRITO PERFECTO. -Ciñó, ciñeron. 

SUBJUNTIVO, PRETÉRITO.— Ciñese Ó ciñera, ciñeses ó ciñeras, 
ciñese ó ciñera; ciñésemos ó ciñéramos, ciñeseis ó ciñerais, 
ciñesen ó ciñeran: 

SUBJUNTIVO, FUTURO PRIMERO. —Ciña, ciñas, ciña; ciñamos, 
ciñáis, ciñan. 

SUBJUNTIVO, FUTURO SEGUNDO. -Ciñere, ciñeres, ciñere; ci- 
' ñéremos, ciñereis, ciñeren. 

Ejercicio. Conjúguense otros verbos de esta clase. 

Cambian la o en u el verbo podrir y sus compuestos. 

GERUNDIO. —Pudriendo. 

lAÍPER ATIVO . - Pudre. 

INDICATIVO, PRESENTE.— Pudro, pudres, pudre, pudren. 

INDICATIVO, PRETÉRITO IMPERFECTO. -Pudría, pudrías, pu- 
dría; pudríamos, pudríais, pudrían. 

INDICATIVO PRETÉRITO PERFECTO. — Pudrió, pudrieron. 

SUBJUNTIVO, PRETÉRITO. -Pudriera ó pudriese, pudrieras ó 
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pudrieses, pudriera ó pudriese; pudriéramos ó pudriésemos, pu- 
drierais ó pudrieseis, pudrieran ó pudriesen, r 

SUBJUNTIVO, FUTURO PRIMERO .- Pudra, pudras, pudra; pu- 
dramos, pudráis, pudran. 

SUBJUNTIVO, FUTURO SEGUNDO. -Pudriere, pudrieres, pu- 
driere; pudriéremos, pudriéreis, pudrieren. 

4.a clase. Verbos que añaden una y al tema verbal. Son 
todos los terminados en uiR, cómo 

argüir, atribuir, concluir, construir, contribuir, destruir, huir, etc. 
IMPERATIVO. -Arguye. 
INDICATIVO, PRESENTE. -Arguyo, arguyes, arguye, arguyen. 

SUBJUNTIVO, FUTURO PRIMERO. -Arguya, arguyas, arguya; 
arguyamos, arguyáis, arguyan. 

No hay que confundir esta y que se introduce detrás del tema 
con la I que á veces se representa por una y en otros tiempos: 

arguyo, arguyese, arguyendo. 

Ejercicio. Conjúguense otros verbos efe esta clase. 

5.* <:lase. El verbo andar y sus compuestos hacen: 

INDICATIVO, PRETÉRITO PERFECTO .- Anduve, anduviste, an- 
duvo, etc. 

SUBJUNTIVO PRETÉRITO.— Anduviera ó anduviese, anduvieras 
ó anduvieses, etc. 

. FUTURO SEGUNDO. —Anduviere, anduvieres, etc. 

6.* clase. El verbo oír y sus compuestos hacen: 

INDICATIVO, PRESENTE. - OigO. 

•SUBJUNTIVO, FUTURO PRIMERO. -Oiga, oigas, oiga, etc. 

7 A clase. Los verbos acabados en ducir hacen: 

INDICATIVO, PRESENTE . - Conduzco. ^ 

INDICATIVO, PRETÉRITO PERFECTO. - Conduje, condujiste, 
condujo; condujimos, condujisteis, condujeron. 

SUBJUNTIVO, PRETÉRITO. —Condujera ó condujese, conduje- 
ras ó condujeses, etc. 
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FUTURO PRIMERO.— Conduzca, conduzcas, etc. 

FUTURO SEGUNDO. —Condujere, condujeres, condujere, etc. 

El verbo traer y sus compuestos toman formas semejantes á 
estas y á las de oír. 

INDICATIVO PRESENTE. -Traigo. 

PRETÉRITO. —Traje, trajiste, trajo, etc. 

SUBJUNTIVO PRETÉRITO. -Trajera ó trajese, trajeras ó traje- 
ses, etc. 

« FUTURO 1.0— Traiga, traigas, traiga, etc. 

íf FUTURO 2.0— Trajere, trajeres, trajere, etc. 

El verbo placer tiene formas muy raras: 

INDICATIVO, PRETÉRITO PERFECTO. - PlugO Ó plació, plu- 
guieron ó placieron. 

SUBJUNTIVO PRETÉRITO. -Pluguiera Ó pluguiese, placiera ó 
placiese. 

1/ FUTURO i:°— Plega, plegué ó plazca. 

w FUTURO 2.°— Pluguiere ó placiere. 

8.a clase. El verbo salir tiene las formas: ' 

INDICATIVO, PRESENTE. -Salgo. 

« PRETÉRITO IMPERFECTO. -Saldría, saldrías, etc 

i; futuro. -Saldré, Saldrás, etc. 

SUBJUNTIVO FUTURO i.o- Salga, salgas, etc. 

9.a clase. Los verbos que terminan en FERIR, GERIR, VERTIR 
y además los verbos ARREPENTIRSE, HERIR, HERVIR, y MEhíTIR 
hacen: 

GERUNDIO. - Confiriendo. 
IMPERATIVO. - Confiere. 

INDICATIVO, PRESENTE— Confiero, confieres, confiere, con- 
fieren. 

y PRETÉRITO PERFECTO. — Confirió, confirieron. 
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SUBJUNTIVO, PRETÉRITO. -Confiriese Ó confiriera, confirieses 
ó confirieras, etc. 

FUTURO 1.0 -Confiera, confieras, confiera, con- 
fieran. 

I, FUTURO 2.0 -Confiere, confieres, etc. 

También pertenecen á esta clase los verbos dormir y morir. 
GERUNDIO. — Durmiendo. 
IMPERATIVO. - Duerme. 

INDICATIVO, PRESENTE. -Duermo, duermes, duerme, duermen. 
'pretérito PERFECTO. -Durmió, durmieron. 

SUBJUNTIVO, pretérito. -Durmiera ó durmiese, durmieras ó 
durmieses, etc. 

FUTURO 1.0 -Duerma, duermas, duerma; dur- 
mamos, durmáis, duerman. 

FIÍTURO 2.0 -Durmiere, durmieres, etc. 

10.a clase. Comprende los verbos caber, hacer, saber, po- ^ 
NER y sus compuestos. 

Formas de caber. . 

INDICATIVO, PRESENTE. -Quepo. 

PRETÉRITO PERFECTO. - Cupe, cupiste, etc. 

;, FUTURO. - Cabré, cabrás, etc. 

SUBJUNTIVO, PRETÉRITO. -Cupiera, cabría y cupiese; cupie- 
ras, cabrías y cupieses, etc. 

FUTURO 1.0 -Quepa, quepas, etc. 

FUTURO 2.0 -Cupiere, cupieres, etc. 

Forma especial de saber. • 
INDICATIVO PRESENTE. -Sé. 

Formas de hacer. 
IMPERATIVO. -Haz. 
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INDICATIVO, PRESENTE. - Hago. 

ff PRETÉRITO PERFECTO. -Hice, hiciste, hizo, etc. 

» FUTURO. — Haré, harás, etc. 

SUBJUNTIVO, PRETÉRITO. -Hiciera, haría ó hiciese^ hicieras, 
harías ó hicieses, etc. 

;; FUTURO 1.° — Haga, hagas, haga, etc. 

w FUTURO 2.0— Hiciere, hicieres, hiciere, etc. 

Formas de PONER. 
INDICATIVO, PRESENTE. - PongO. 

i; pretérito perfecto.- Puse, pusiste, puso, etc. 

w FUTURO. - Pondré, pondrás, etc. 

SUBJUNTIVO, PRETÉRITO. - Pusiera, pondría ó pusiese, pusieras, 
pondrías ó pusieses, etc. 

»/ FUTURO 1.*"- Ponga, pongas; etc. 

« FUTURO 2.^ — Pusiere, pusieres, etc. 

LECCIÓN 28.* 



ll.a clase de verbos irregulares. Comprende los verbos 
QUERER, PODER y SUS compucstos. 

Formas del verbo querer: 

IMPERATIVO. - Quiere. 

INDICATIVO, PRESENTE. -Quiero, quieres, quiere, quieren. 

PRETÉRITO PERFECTO. - Quise, quisiste, quiso, 
etcétera. 

w FUTURO. — Querré, querrás, etc. 

SUBJUNTIVO, PRETÉRITO. — Quisiera, querría, quisiese, etc. 

,; FUTURO PRIMERO. - Quiero, quieras, quiera, 

quieran. 

w FUTURO SEGUNDO. — Quisiere, quisieres, etc. 
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Formas del verbo poder: 

IMPERATIVO. --Puede. 

INDICATIVO, PRESENTE. — Puedo, puedes, puede, pueden. 

« PRETÉRITO PERFECTO. -Pude, pudiste, etc. 

w FUTURO. — Podré, podrás, etc. 

SUBJUNTIVO PRETÉRITO. — Pudiera* podría y pudiese, etc. 

;i FUTURO PRIMERO. - Pueda, puedas, pueda, 

puedan. 

» FUTURO SEGUNDO. -Pudiere, pudieres, etc. 

12.a clase. Comprende los verbos tener, venir y sus com- 
puestos. 

GERUNDIO.— Viniendo, teniendo. 

IMPERATIVO. - Ven, ten. 

INDICATIVO, PRESENTE. -Tengo, tienes, tiene, tienen. 

n PRETÉRITO PERFECTO. -Tuve, tuviste, tuvo, etc. 

>/ FUTURO. — Tendré, tendrás, etc. 

SUBJUNTIVO, PRETÉRITO. -Tuviera, tendría ó tuviese, etc. 
FUTURO PRIMERO. - Tenga, tengas, etc. 

;r FUTURO SEGUNDO. ^Tuviere, tuvieres, etc. 

13.a clase. El verbo decir y alguno de sus compuestos. 

GERUNDIO. - Diciendo. 

IMPERATIVO. -Di. 

INDICATIVO PRESENTE. -Digo, dices, dice, dicen. 

PRETÉRITO PERFECTO. -Dije, dijiste, dijo, etc. 
,; FUTURO. - Diré, dirás, etc. 

SUBJUNTIVO PRETÉRITO. -Dijera, diría, dijese, etc. 

FUTURO PRIMERO. -Diga, digas, diga, etc. 
H FUTURO SEGUNDO. -Dijere, dijeres, etc. 
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14.a clase. Verbos irregulares sueltos. 

Son SER y HABER, que ya conocemos, y también dar, estar, 
IR, VER. Pero sus irregularidades son conocidísimas, por tratarse 
de verbos muy usuales. 

Ejercicio.^ Conjúguense dar, estar, ir, ver. 

Los llamados verbos (iefectivos no existen, pues en realidad, ni 
siquiera los verbos particularmente citados bajo este nombre, 
como 

abolir, arrecirse, aterirse, blandir, empedernir, colorir, erguir, 
garantir, incoar, loar, roer, soler, 

carecen de todas sus formas, aun cuando algunas de ellas sean 
poco usadas. Resultará raro decir, por ejemplo: 

Cuando se abuela esa costumbre^ 

Yo me arrizco. 

Nos ateríamos. 

Estaba coloriendo un cristal. 

Loo al genio, etc. 

pero no es imposible ni aritigramatical. 

Con esto conocemos ya casi todas \^% formas de los verbos. 

Conviene ahora que nos fijemos en las ideas que principal- 
mente expresan y que los clasifiquemos por este concepto. 

Si el hacer una división exacta de los verbos castellanos es 
imposible, podemos seguir una clasificación, y la más acertada 
nos parace la del Sr. Benot, la cual procuraremos extractar. 

I. Hay verbos impersonales y de que ya hemos hablado en lec- 
ciones anteriores: unos son propios ó impersonales por naturale- 
za, como 

LLUEVE, NIEVA, ANOCHECE, ALBOREA 

y otros son impersonales impropios ó formados añadiendo á los 
personales el reflexivo se 

SE vive, SE come, se gobierna mal, etc. 

Estos llevan, por lo general, un adverbio que los califica. 
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II. Verbos sustantivos por naturaleza: 

SER, ESTAR, PERMANECER, QUEDAR, VIVIR, SEGUIR, ANDAR, 
VENIR, IR, 

los cuales rara vez van solos, pues casi nunca ocurre decir YO 
SOY, TÚ ESTÁS, ÉL QUEDA, sino que generalmente se precisa la 
acción con un adjetivo, adverbia ó sustantivo: 

YO. SOY Pablo -TÚ ESTÁS cansado -ELLA QUEDÓ sola -NOS- 
OTROS SEGUIMOS adelante -YO ANDO examinando -ÉL PERMA- 
NECIÓ en pie -VIVO en tal parte— VENGO en coche -iré de 
prisa. 

III. Verbos transitivos ó que pueden ponerse en pasiva y son 
muchísimos. 

Yo amo, yo soy amado— Yo juzgo, yo soy juzgado. 

Pero también hay muchos intransitivos, que en algún tiem- 
po ó en todos no pueden construirse en pasiva. No es posible 
decir 

^ Yo soy comido, tú eres andado, él es gustado. ' 

IV. Verbos de doble nominativo, ó que van entre dos nomina- 
tivos. Son todos los verbos sustantivos ^ algunos otros. 

Pedro ESTÁ enfermo— Juan yiENE cansado— Los caballos RE- 
SULTARON ilesos— El cochero QUEDÓ mal herido.— España PER- 
MANECE ipactiva y sosegada. 

V. Verbos de doble acusativo, 6 que llevan detrás dos acusa- 
tivos. 

Juan FUÉ ELEGIDO DIPUTADO -La ambición TORNA LOCOS 
A LOS CUERDOS -SERÁ AHORCADO Y DESPEDAZADO. 

VI. Verbos de acusativos conglomerados ó de acusativos 
frase. 

El muchacho HACÍA ASCOS Á LA COMIDA. 

Le IMPUSO UNA GRAN CRUZ. 

El farol FUÉ HECHO PEDAZOS por las turbas. 

VIL Verbos reflexivos y recíprocos, que ya conocemos. (Véase 
lección 24.) 
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VIII. Verbos pronominales, muy parecidos á los anteriores, 
pero que se diferencian algo, porque los pronominales siempre 
se han de construir con me, te, SE, NOS, OS: 

ME entusiasmo— TE conformas— SE ensoberbece— NOS con- 
dolemos— os pavoneáis. 

IX. Verbos preposicionales, ó que requieren un sustantivo con 
preposición, y son abundantísimos: 

Capituló CON el enemigo— Rompieron Á llorar— Le saca A 
relucir— Repartimos ENTRE los pobres— Andaba Á pie. 

X. Verbos de lo que es impersonalmente, ó que expresan algo 
que resulta, que aparece, ó agrada ó desagrada. 

Casi siempre se les pega el relativo que: 

ES lástima que— es locura que— consuela el pensar que— 

PARECE QUE— RESULTA QUE. 

XI. Verbos de voluntad^ cuyo significado es bien claro: 

Querer, desear, ordenar, mandar, prohibir, disponer, permitir, 
conceder, pedir, determinar, exigir, solicitar, suplicar, rogar, pre- 
venir, aconsejar, pretender, intentar, conseguir, lograr, etc. 

XII. Verbos de pasión ó sentimiento: 

Esperar, confiar, sentir, lamentar, dolerse, consolar, celebrar, 
agradecer, deplorar, convencerse, etc., y 

XIII. Verbos de entendimiento: 

Decir, exponer, declarar, manifestar, describir, representar, 
anunciar, divulgar, afirmar, negar^ sostener, asegurar, prometer, 
predecir, creer, dudar, pensar, deducir, inferir, etc. 

Ejercicio. Búsquense ejemplos de todos estos verbos y de 
su uso en el Quijote y en otras obras. 

' LECCIÓN 29.a 



Ahora que ya conocemos todo el mecanismo y funcionamien- 
to de las palabras, debíamos, si con todo rigor siguiéramos el sis- 
tema gramati car antiguo, estudiar la Sintaxis, en sus tres partes: 
Concordancia, Régimen y Construcción, 
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Pero como, las leyes de la Concordancia son tan sencillas y na- 
turales que se reducen á afirmar la necesidad de que el sustanti- 
vo junto al adjetivo ó el sustantivo junto al verbo ó dos sustanti- 
vos conexionados ó fa palabra que precede al pronombre relati- 
vo (el antecedente) f no se deben poner en distintos número, per- 
sona, género y caso, no es menester añadir á esto nada. 

Por otra parte, el Régimen lo hemos estudiado, al analizar los 
casos de la declinación y el uso de las preposiciones (lecciones 
15, 16 y 17). 

Y en cuanto á la llamada Construcción^ que no es sino la ma- 
nera como deben colocarse las palabras para hablar, todo cuanto 
de esto podemos saber es lo que dijimos en la lección 10.»: por 
ella sabemos que con palabras se forman 

oraciones afirmativas ó tesis, y 
oraciones no afirmativas ó anéutesiSy 

y conocemos todas las clases de tesis y de anéutesis, que son como 
los cuños ó moldes en que se vacía el pensamiento.- 

Sabemos también que para que exista una oración, no es ne- 
cesario é indispensable que se reúnan los tres elementos que, se- 
gún las gramáticas antiguas, la constituían, porque hay oraciones 
sin sujeto ni predicado ó atributo ó complemento y hay oraciones 
sin verbo, etc. 

Recordaremos también que, reuniendo oraciones en(íerezadas 
á un fin, se forman cláusulas, períodos, capítulos y discursos. 

En resumen: hablar no es más que formar oraciones en el nú- 
mero y con la extensión $uficiente para decir concretamente lo 
que queremos expresar. 

La única dificultad que se nos ofrece para hablar bien y escri- 
bir bien, conociendo como conocemos, el valor, la forma y el uso 
de las palabras, consiste en eso, en el intento de fijar, precisar, 
concretar ó^determinar lo que queremos decir. Rara vez ^ logra 
esto empleatido oraciones simples^ á no ser que tratemos de ex- 
presar cosas muy generales ó muy sencillas: 

Dios creó el mundo, , 
Caín mató á Abel. 
Me duele la cabeza, 

Ppr lo general se habla formando oraciones compuestas, cuyo 
sujeto es un sustantivo frase ú oración adornado, ó seguido de 
uno ó varios adjetivos frase ú oración: cuyo verbo puede ser tam- 
bién un verbo frase ó un verbo oración, calificado por adverbio 
ó adverbios frase ú oración, y cuyo predicado ó complementos 
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los constituyen sustantivos frase ú oración, unidos por conjuncio- 
nes compuestas. 

Véase cómo se forma una tesis compuesta, ú oración afirmati- 
va compuesta: 

«¿í?5 enemigos estaban puestos en arma y haciendo á su salido 
mucho daño en los cristianos con muchas rociadas de arcabuces y 
flechas, sin ser necesaria la puntería, porque no echaban arma que 
diese en vacío, sin que esto fuese parte para hacer retirar los áni- 
mos obstinados en los soldados, ni ninguna prevención ni diligen- 
cia de oficiales y capitanes: tanto que necesitó Donjuán de Aus- 
tria ponerse con su persona al remedio del daño y no con poco pe^ 
ligro de la vida, porque andando con suma diligencia y valor, per- 
suadiendo á los soldados que se retirasen, sin olvidarse de las ar- 
mas, fué herido en el peto con un balazo que, aunque no hizo daño 
en su persona, escandalizó á todo el campo, particularmente á su 
ayo Luis Quijada, que nunca le desamparaba.,, » 

(Hurtado de Mendoza). 

¿Qué se quiere decir en esa oración compuesta tan larga? 

Que los moros á su salvo hirieron á los cristianos y entre ellos 
á D. Juan de Austria. 

Para decir esto, hay en esa oración: I."", un sustantivo simple: 

Los enemigos. 

2.^ Dos verbos frase, que son el mismo verbo sustantivo 

ESTAR: 

estaban puestos en arma y [estaban] haciendo á su salvo mucho 
daño. 

3.0 Un complemento sustantivo oración, con liAa serie de 
adjetivos oración, adjetivos frase, adverbios oración, adverbios 
frase, conjunciones oración y conjunciones frase, que explican y 
determinan todas las circunstancias y pormenores de la acción 
expresada por el verbo. 

Así, podemos analizar esa oración diciendo: 

¿QUIÉN hizo la acción?... Los enemigos (sustantivo simple). 

¿QUÉ fué la acción?... estaban puestos en arma y haciendo á su 
salvo mucho daño (verbos frase). 

¿k QUIÉN iba á parar la acción?... en los cristianos. 
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¿CÓMO?... con muchas rociadas de arcabuces y flechas^ sin ser 
necesaria la puntería, porque no echaban arma que diese en vacío 

(ADVERBIO oración). 

.Y ¿CÓMO recibían la acción los pacientes?... sin que esto fuese 
parte (conjunción oración) para hacer retirar los ánimos obsti- 
nados en los soldados, ni ninguna prevención ni diligencia de ofi- 
ciales y capitanes (adjetivo oj^ación). 

¿Hasta qué extremo?... tanto que necesitó D.Juan de Austria 
ponerse con su persona al remedio del daño (adverbio oración) 
y no con poco peligro de la vida (conjunción oración) porque 
andando con suma diligencia y valor, persuadiendo á los soldados 
que se retirasen, fué herido en el peto con un balazo, que, aunque 
no hizo^éaño en su persona, escandalizó mucho á todo el campo, 
particularmente á su ayo Luis Quijada, que nunca le desamparaba 
(adverbio oración). 

EJERCICIOS.— Analícense las oraciones siniples en que puede 
dividirse esta oración compuesta. 

Estúdiensé otras oraciones compuestas en textos dé Cervan- 
tes, fray Luis de León, fray Luis de Granada, Santa Teresa, Que- 
'^edo, Lope, Saavedra Fajardo, Castelar. 

Fórmense de palabra y por escrito tesis y anéutesis de todas 
las clases enumeradas en la lección n.a 

A esto sólo debemos añadir que la Naturaleza no nos enseña 
á hablar en el orden lógico de: ~ 

i.^ Sujeto: sustantivo con adjetivos ó relativos que le deter- 
minen. 

2.° Verbo: con adverbios que precisen su significación. 

Y 3.® Complemento: atributo ó término de la acción, sustan- 
tivo con adjetivos unidos por preposiciones, etc., etc.. 

sino que, sobre todo, cuando hablamos sin pensar mucho lo que 
vamos á decir, colocamos primero la palabra con que queremos 
expresar lo que más nos ha impresionado; y cambiamos el orden 
gramatical, en virtud de lo que se llama hipérbaton. 

Lo mismo hacen los escritores buenos y sobre todo los poetas: 
colocan en el mejor lugar las palabras que tienen más brillantez 
y hermosura y no las que expresan ideas más importantes en ^1 
orden lógico. 

ejercicio. Léanse trozos de Campoamor y Zorrilla y deshá- 
gase el hipérbaton. 
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Por eso, aunque gramaticalmente se hable de oraciones prin- 
cipales y de oraciones auxiliares, la idea de lo principal y de 
lo auxiliar es muy relativa, pues lo que para unos es principal, 
resulta auxiliar para otros. 

Cuando quieren reforzar el sentido de la oración, se valen los 
escritores de PLEONASMOS ó sea de palabras, frases u oraciones 
que vienen á repetir y corroborar lo dicho: 

cuál POR EL AIRE CLARO VA VOLANDO 
cuál POR EL VERDE VALLE Ó ALTA CUMBRE 
PACIENDO VA 

(Garcilaso). 

En este ejemplo (que debe leerse todo) no era necesario decir 
que las aves iban volandq por el aire claro, pues no habían de 
volar por la tierra: también se supone que los ganados pacerían 
en los verdes valles, pero esas expresiones pleonásticas no están 
de sobra, porque especifican y declaran muy bien lo que el autor 
quería decir. 

Ejercicio. Hágase que los alumnos supriman pleonasmos 
en otros fragmentos. 

Por el contrario, otras veces conviene suprimir palabras, ya 
hagan de sujetos, ya de verbos, ya de complementos, para evitar 
repeticiones fastidiosas, y á esta supresión se llama elipsis: 

Parecía de edad de cuarenta y cinco á cuarenta y seis años, 
alto de cuerpo, moreno de rostro, cejijunto, barbinegro y muy 
espeso, los ojos hundidos... 

(Cervantes.) 

Aquí se han suprimido por elipsis las palabras marcadas con 
letra mayúscula: 

Parecía ser de edad de cuarenta y cinco á cuarenta y seis 
afk)s, Y ERA alto de cuerpo y era además moreno de rostro, y era 
cejijunto, y era barbinegro y muy espeso de barba: tenía los 
ojos hundidos; etc. 

' Ejercicio. Súplanse las palabras suprimidas por elipsis en 
textos de Quevedo, de Saavedra Fajardo y de Navarrete. 

Las gramáticas suelen mencionar también la silepsis, que con- 
siste en faltar á la concordancia de sustantivo y adjetivo, sustan- 
tivo y sustantivo ó sustantivo y verbo; pero este es un defecto que 
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d^be ser evitado á toda costa, aun. cuando autoridades muy res- 
petables y escritores del más alto mérito hayan, por descuido, 
incurrido en él. 

También suelen hacer referencia á la traslación ó cambio de 
tiempo pasado á tiempo presente: pero este cambio obedece á: la 
marcha del pensamiento y su estudio no corresponde á la Gra- 
mática, sino á la Preceptiva. 



LECCIÓN 30/ 



Para corregir los vicios y malos usos del lenguaje, existe en 
España una autoridad oficial respetabilísima, la de la Real Acade- 
mia de la Lengua, á cuyo dictamen es menester someterse. 

Por consiguiente, nada mejor que copiar aquí lo que la Real 
Academia piensa y dice en este punto, que es lo siguiente: 

"Los principales vicios de dicción en que puede incurrir 
quien habla ó escribe, son el barbarismo, el solecismo, la cacofo- 
nía, la anfibología ú obscuridad, y la monotonía y pobreza, ó em- 
pleo muy frecuente de poco número de vocablos. 

Llámase barbarismo la falta contra las reglas y propiedades 
del lenguaje; y solecismo el defecto en la estructura de la oración 
respecto de ' la concordancia, régimen y composición de sus 
partes. Uno y otro destruyen la pureza, claridad, propiedad y 
elegancia del idioma. 

ES BARBARISMO 

Lo Escribir mal las palabras, como, por ejemplo: 

Biso, desAga, expontáneo, honRRa, etc., 

én iugar de 

vivo, deshaga, espontáneo, honra, etc. 

2.^ Acentuarlas y pronunciarlas mal; v. gn: 

epigrama, mÉndigo, pÉrito, 

en vez de 

epigrama, mendigo, perito, etc.; ó cualA, haiOA, por cual, haya, etc. 

3.° Trocar por vocablos de otras lenguas los castellanos ge- 
nuinos, expresivos y hermosos. 

11 
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Cuando se toman del latín, nómbranse latinismos: como re- 
luctaKy por resistir, implicar, por abrazar, etc. 

Cual duros olmos, de implicantes vides. 

(GÓNQORA.) 

Si la voz extraña proviene del inglés, se denomina ANGLI- 
CISMO; y á esta clase pertenecen 

dandy, fashionable, meeting, y otras; 

en vez de las cuales podemos nosotros decir: 

caballerete; elegante ó esclavo de la moda, ó que está de moda, 
ó que está en boga; reunión, junta, asamblea, congreso, etc. 

Pero nada afea y empobrece tanto nuestra lengua, como la 
bárbara irrupción, cada vez más creciente, de GALICISMOS que 
la atosiga. Avívase á impulsos de los que no conocen bien el 
propio ni el ajeno idioma, traducen á destajo, y ven de molde 
en seguida y sin corectivo ninguno sus dislates. Por ignorancia, 
pues, y torpeza, escriben y estampan muchos: accidentado, por 
quebrado, dicho de un país ó terreno; afeccionado , por aficionado; 
aliage, por mezcla; aprovisionar, por abastecer, surtir, proveer; 
avalancha, por alud; banalidad, vulgaridad; debutar, por estre- 
narse; pretencioso, por presuntuoso, afectado, pedantesco; rango, 
por clase, fila, línea, categoría, jerarquía; remarcable, por conspi- 
cuo, notable, sobresaliente; revancha, por desquite, y otras innu- 
merables palabras. 

En algunas obras se hallan también GERMANISMOS, HEBRAÍS- 
MOS, HELENISMOS, ITALIANISMOS y LUSITANISMOS,, por descuido 
Ó vanidad de traductores poco atentos á la ingenuidad y lim- 
pieza de la frase. 

4.*^ Escribir vocablos de un idioma extraño, con letras em- 
pleadas en otro para representar el sonido de los signos origi- 
narios, cuando á ellas no corresponden las de nuestra lengua. 
Los franceses, que en su alfabeto no tienen lay, súplenla con kh; 
y escriben, por ejemplo, khedive. Siendo Jedive la voz persa, 
hacemos mal en decir y escribir á la francesa este nombre, cuando 
podemos y debemos decir y escrihir jedive. Entiéndase lo mismo 
respecto de coolee, en lugar de culi, siervo; Aboul Hassan, que 
ha de ser Abulhasán; Montes Ourals, por Montes Urales, etc. 

5.0 Tomar de una lengua intermedia vocablos que, aunque 
en ella sean correctos, por identificarse con los de la primitiva, 
tienen forma distinta en nuestro idioma; vg.:pACHÁ y PACHALIK, 
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que en castellano son bajá y bajalato; el profeta MAHOMET, por 
Áíahoma, etc. 

6.0 Dar á los nombres propios latinos, porque así lo hacen 
los franceses, la terminación del nominativo, vg.: BRUTUS, DUI- 
LIÜS, en vez de Bruto, Duilio. 

7.® Adoptar, corrompidas del francés, dicciones que ha 
conservado intactas siempre el castellano; como, por ejemplo: 
MAYENZA y AIXLA CHAPELLE por Maguncia y Aquisgrán. 

8.0 Escribir y pronunciar como en el idioma á que perte- 
necen, voces que ya se han castellanizado; como BORDEAUX, por 
Burdeos; LONDON, por Londres, etc. 

9.0 Usar intempestivamente de ciertas voces en locución y 
estilo modernos; como por ejemplo, asaz, empero, por ende, 
maguer, etc. 

10. Valerse de vocablos nuevos, contrarios á la analogía y á 
la índole de nuestra lengua; vg.: hed aquí, adjuntar, dictaminar, 
presupuestar, coloridad, extemporaneidad, primeridad, etc. 

Y 11. Echar mano impropiamente de una dicción que signi- 
fica otra cosa muy distinta de lo que se quiere dar á entender. 
Ejemplos: 

pasó DESAPERCIBIDO el importante discurso de Fulano; 

lo cual no se puede decir; sino 

pasó inadvertido, ignorado, no se fijó en él la atención del 
público, no se reparó en él. 

Desapercibido vale desprevenido, mal preparado, desprovisto 
de lo necesario para hacer frente á alguna persona ó cosa. 

REASUMIENDO lo dicho hasta aquí, 
en vez de 

resumiendo, compendiando, recopilando lo dicho hasta aquí, 

én resumen, etc. 

Reasumir, significa volver á tomar lo que antes se dejó; y 
también reconcentrar en sí una autoridad superior á las facultades 
de todas las demás, en casos extraordinarios. 

BAJO esta base, BAJO este fundamento; 

en lugar de 

sobre esta base, este supuesto, bajo este concepto, sobre este 
fundamento, etc.; . 
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porque debajo de una base ó de un fundamento no se puede 
levantar ni edificar nada, sino encima. 

BAJO este punto de vista, 

debe decirse desde este punto de vista, que es donde se puede 
ver ó considerar alguna cosa, y no por bajo de él. 

Las dicciones bárbaras tienen sus hados también y algunas 
llegan á prevalecer y á entrar en el caudal común de la lengua. 
Bárbarismos eran para los escritores castizos del siglo xvn ado- 
lescente, candor, fulgor, joven, meta, neutralidad, palestra, petu- 
lante, presentir y otras muchas que son ahora corrientes y bellas. 

No se ha de estimar barbarismo el empleo intencional de al- 
guna palabra ó frase extranjera, hecho pwDr gala ó bizarría de 
quien conoce á fondo su propia lengua y la domina. El barba- 
rismo proviene siempre de ignorancia, de cortedad de instrucción 
ó entendimiento, ó de estéril y ridicula vanidad. Los que hablan 
y escriben mal empiedran la conversación y el discurso con pa- 
labras, construcciones y formas viciosas; mientras el docto, ó suele 
sacarlas á plaza para mofarse de ellas, ó las echa á volar de intento 
en sus escritos, adivinando las que pueden con el tiempo arraigar 
en el idioma. 

ES SOLECISMO: 

1.0 Quebrantar las leyes de la concordancia. 

Turbó la fiesta un caso no pensado; 
Y la celeridad del Juez fué tanta, 
Que estuve en el tapete, ya entregado 
Al agudo cuchillo la garganla, 

(Ercilla). 

Deshuda el pecho anda^ ella, 
. Vuela el cabello sin orden. 

(QÓNGORA). 

Respecto de la concordancia en el caso, comete solecismo 
quien equivoca disparatadamente los casos del pronombre, ó 
quien, si los pronombres son dos seguidos, invierte el orden de 
su colocación gramatical. 

De todo ello urge poner ejemplos. Sea primero el craso 
desatino, tan vulgar hoy, de usar el pronombre cuyo, quitándole 
su condición de posesivo: 
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le regaló un aderezo, entre otras muchas alhajas preciosas; 
CUYO aderezo era de brillantes; 

en lugar de 

y este aderezo era de brillantes. 

Dos novelas te presté hace un año, cuyas novelas aún no han 
vuelto á mi poder; 

en vez de 

las cuales aún no han vuelto á mi poder. 

En oposición á dislates semejantes á éstos, con qué ingenio, 
galanura y propiedad, nos dice el antiguo poeta: 

^ Esclavo soy, pero cuyo 
Eso no lo diré yo; 
Pues cuyo soy me mandó 
No dijese que era suyo. 

"Soy esclavo, pero no diré de quién, porque la persona de 
quien lo soy me lo ha prohibido.;; Igual corrección y exactitud 
gramatical tienen las expresiones que siguen, donde se varía el 
caso en que puede estar este pronombre posesivo: 

¿CUYAS son estas capas?; ¿cuyos estos sombreros?; 
lo cual equivale á 

¿de quién son estas capas, y de quién estos sombreros? 

En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acor- 
darme...; 

esto es 

del nombre del cual no quiero acordarme. 

Emplear la forma les en acusativo es reprensible incorrección, 
como cuando dicen algunos: les vi, y al momento les conocL 
Aquí debe usarse los, en acusativo; al contrario que en estas otras 
frases: no les vi el ademán, pero les conocí la intención, donde 
ambos les son dativos. 
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De solecismos por trocar los pronombres personales, sean 
ejemplos los siguientes: 

Juanito, es menester que vuelvas en sí. 

Paréceme que huele á almizcle.— ¿Pues no ha de oler si lo 
llevamos consigo? 

En tí y con nosotros dirá cualquiera medianamente educado. 

Solecismo invirtiendo el orden de dos pronombres seguidos: 

ME SE olvidó, ó TE SE olvidó loquc se debía prevenir á Cecilio; 
en vez de 

SE ME olvidó ó SE TE olvidÓ. ^ 

Y es singular que respecto de estas dos personas se cometa 
semejante yerro, cuando no sucede así en la tercera ni en los 
plurales, pues nadie dice: le se olvidó, nos se olvidó, etc. 

2.0 Faltar á la construcción peculiar de un verbo ó de un par- 
ticipio; V. gr.: 

Juan se ocupa de visitar á sus favorecedores, 

debiéndose decir en visitar, porque el verbo ocupar exige en este 
caso la preposición en. 

Audaz mi pensamiento 
El cénit escaló, plumas vestido. 

En estos versos, D. Luis de Qóngora, para decir que, "osado, 
su pensamiento escaló, vestido de plumas, la parte más sublime 
del cielow, cometió el indisculpable latinismo, contrario á nuestra 
lengua, de quitar al participio vestido la preposición de. 

3.** La reunión de dos partículas incongruentes, ó mal coloca- 
das, en una misma y sola oración; como 

Voy A POR mi sombrero.— Se vende un reloj con ó sin cadena, 
debiendo decirse 

Voy por mi sombrero. — Con su cadena ó sin ella. 

4.® La improcedente sustitución de unas partículas por otras. 
Discreto se burló de este vicio D. Tomás de Iriarte en su fábula 
de Los dos loros y la cotorra: 
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Vos no sois que una purista. 
Y ella dijo: A mucha honra. . 
¡Vaya que los loros son 
Lo mismo que las personas! 

La censura del ingenioso fabulista desterró pronto el uso fran- 
cés de que por sino. 

6.^ La caprichosa é injustificada colocación de los miembros 
de un período, separando sin acierto los que deben tener inme- 
diato enlace. Sirva, para ejemplo de este vicio, el comienzo de la 
octava XVI de la Fábula de Polifemo y Oalatea, escrita por Qón- 
gora: 

Mas, cristalinos pámpanos sus brazos, 
Amor la implica si el temor la anuda 
Al infelice olmo. 

Y 7.** En el empleo de los afijos se pueden también cometer 
solecismos, como en esta frase: á la persona que aconseJábaiA 
reunirse con su marido, étc. Dígase: d la persona que le aconse- 
jaba reunirse con su marido, etc.; porque, tal como aparece cons- 
truido el período, no ha de posponerse el pronombre y unirse al 
verbo, sino que le ha de preceder, y además ha de ir en dativo. 
Sin embargo de lo dicho hasta aquí, forman parte del caudal 
de nuestra lengua muchas locuciones, construcciones y modismos 
peculiares de ella, donde aparecen como rotas y menospreciadas 
las más obvias leyes de la concordancia, régimen y construcción, 
y como desfigurado el concepto. Locuciones tales se llaman 
IDIOTISMOS, son vulgarísimas, y no las desdeñan escritores muy 
jauleros. Su formación y origen no se descubren fácilmente, y 
muchas de ellas suelen descifrarse con más sutileza que racional 
apoyo. Sirvan de muestra estos idiotismos castellanos: 

á más ver, á ojos vistas, á pie juntillas, cerrarse de campiña, de 
vez en cuando, estará diente, hacerse de pencas, no dar auno una 
sed de agua, uno que otro, etc. 

CACOFONÍA es vicio que consiste en el encuentro ó repetición 
de unas mismas sílabas ó letras, como en los ejemplos siguientes: 

llegó á mí oído un armonioso sonido; ¡los plácemes alienxAN 
FANto!; aróniTO anTE tí me posTRO; voy á Roma, MAdre deí orbe; 
daLE LAS LILAS á LAS uiñas; reviva tu seco corazón, etc. 

Pero entiéndase que á veces puede repetirse acertada y bella- 
mente una misma letra, por armonía imitativa, como en este verso: 

Horrísono f/agor de ronzo tnieno. 
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La ANFIBOLOGÍA ú obscuridad gramatical proviene de no es- 
quivar aquellos giros donde sea difícil conocer inmediatamente 
el sujeto y el término de la oración. Ofrecen tal vicio las dos ex- 
presiones que siguen: 

Corroe la espada el orín; Cicerón recomienda á Tirón á Curio, 

donde el sentido únicamente descubre el sujeto, ó quien sepa que 
Tirón era un siervo queridísimo del céíebre orador romano. 

MONOTONÍA Y POBREZA, Ó cmplco muy frecuente de poco nú- 
mero de vocablos. Decía Quevedo que "remudar vocablos es lim- 
pieza»; y debe estimarse como don precioso de escritores elegan- 
tes y enriquecidos con verdadero saber. Tomar por muletilla una 
dicción para todo, es dejar que lastimosa y neciamente se pierda 
y destruya el caudal de un idioma. 

Empobrécenle, pues, los que, verbigracia, se valen del yerbo 
ocupar, en forma reflexiva, para indicar todo género de quehace- 
res, cualquier ejercicio del espíritu ó del cuerpo. 

El abuso de semejante verbo anda unido comúnmente, según 
se ha dicho ya, al solecismo de darle por régimen la preposición 
de en lugar de en. Por desconocer la exquisita filosofía y el inge- 
nio é índole del castellano, suele decirse: 

me OCUPO de mis hijos, de las bellezas del Quijote^ de cazar, de 
política, DE pasear, de historia, de leer á Fray Luis de Granada, 
etcétera. 

Lo procedente y castizo es: 

cuido de mis hijos, me preocupa la educación, la suerte ó la sa- 
lud de mis hijos, me consagro todo á mis hijos, vivo para mis hi- 
jos únicamente, etc.; estudio, considero, estoy apreciando las be- 
llezas del Quijote; cazo; me dedico á la política, entiendo en los 
negocios públicos; paseo; trato ó escribo de historia; leo á Fray 
Luis de Granada, etc. 

Algo parecido sucede con el verbo hacer Dícese bien hacer 
memoria de esto ó aquello; hacer relación de un pleito, etc.; pero 
van fuera de todo razonable discurso los que estampan solecismo 
como los de 

hacerse ilusiones, por forjarse ilusiones ó quimeras, alucinarse, 
soñar despierto, etc.; se nos hace el deber de esto ó aquello, por 
es nuestro deber, es nuestra obligación, nos cumple esto ó aque- 
llo; hacer el amor, por galantear, enamorar, cortejar, obsequiar; 
hacer furor, por^alborotar, entusiasmar al auditorio; hacer políti- 
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ca; hacer atmósfera; hacer país, por dedicarse á la política; echar 
á volar una especie; encaminar la opinión, crear, restaurar^ rege- 
nerar un pueblo. 

También sufrir y sufrimiento se emplean á cada hora en lugar 
de padecer y padecimiento. Por lo^que toca al verbo, tenemos au- 
toridades respetables que le dan aquella acepción; pero sufrimien- 
to, en vez de padecimiento, no es admisible. Aun respecto del 
verbo, sería de apetecer que se le conservase su propia y genui- 
na acepción de soportar ó sobrellevar un dQlor físico ó moral con 
fortaleza ó resignación. ¡Cuan profunda, expresiva y castizamente 
dijo Quevedo: 

Á Dios quien más padece se avecina. 
Él está sólo fuera de los males; 
. Y el varón que los sufre^ encima dellos! 

La forma galicana tener lugar, por acaecer, acontecer, efectuar- 
se, realizarse, ocurrir, suceder, verifijcarse, etc., se ve usada ya, 
aun cuando con la mayor sobriedad, por buenos escritores de los 
siglos XVI y xvn; pero abusar de ella, y no acordarse nunca de las 
muy propias y castizas que significan lo mismo, es defecto que 
importa corregir. 

Por último, la abundancia y variedad de palabras fué tan esti- 
mada en nuestros siglos de oro, que los preceptistas no se cansa- 
ban de recomendarla. Véase en lo más trivial un ejemplo. Si cual- 
quier gramático, verbigracia, tenía que autorizarse con el dicta- 
men de Nebrija, rara vez hubo de repetir la misma frase; varián- 
dola gallardamente de esta ó parecida manera: 

así lo afirma Nebrija, así lo siente, así lo enseña, así lo dice, lo ad- 
vierte así, tal es su opinión, tal su parecer, tal su juicio, según le 
place á Nebrija, si creemos al Ennio español 

ó empleando otros giros no menos discretos que oportunos. 
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CIEN EJERCICIOS 

DE COMPOSICIÓN Y DE PRÁCTICA GRAMATICAL 

Además de los ejercicios que en cada lección se han indicado, 
es necesario que los alumnos hagan otros á fin de que el profesor 
pueda comprobar si han comprendido y si sabrán aplicar debi- 
damente la teoría contenida en. las treinta lecciones preceden- 
tes (1). 

El orden gradual de estos ejercicios es el siguiente: 

EJERCICIO 1.^ (Lección 5.^) 

Escribir una lista, lo más completa posible, de sílabas sim- 
ples y otra de sílabas compuestas, señalando la.s palabras á que 
pertenecen. 

EJERCICIO 2.^ (ídem) 

Componer una lista de cien palabras llanas, cien palabras icti- 
últimas y cien palabras esdrújulas, todas diferentes. 

EJERCICIO 3.^ (ídem) 

Formar una lista de cincuenta palabras monosílabas. 

EJERCICIO 4.^ (Lección 6.^) 

Medir los versos, en trozos del Poema del Cid, del de Fernán 
González, del de Alexandre, del de Santa María Egipcíaca y del 
de Alfonso onceno, marcando los que estén faltos ó sobrados de 
sílabas. 

EJERCICIO 5.^ (ídem) 

Marcar los acentos en un fragmento de la Numancia, de 
Cervantes, señalando cuáles son los versos más ricos en acen- 
tuación. 

EJERCICIO 6.^ (ídem) 

Señalar sinalefas, diéresis, sinéresis, hiatos, pausas métricas y 
cesuras en la Epístola moral á Fabb, de Andrada, en la Sátira á 
una vieja, de Argensola ó en La carrera, de Zorrilla. 



(1) Para este fin, hos valemos de la obra Lecturas literaricts que contiene todos los ejemplos 
citados. 
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EJERCICIO 7.^ (ídem) 
Presentar ejemplos de todas las clases de versos castellanos. 

EJERCICIO 8.^ (Lección 7.^) 

Notar la clase de rima en los romances viejos y en los com- 
puestos por artistas. Señalar consonantes pobres y. consonantes 
ricos en la Noche escura del alma, de San Juan de la Cruz, en la 
FarsaliUy de Jáuregui, y en Don Qil de las calzas verdes, de 
Tirso. 

EJERCICIO 9.^ (ídem) 
Trazar un cuadro sinóptico de todas las estrofas castellanas. 

EJERCICIO 10.^ (ídem) 

Mostrar ejemplos de versos llenos y flojos en obras de Lope 
de Vega, Quevedo y D. Ramón de la Cruz; de versos duros y 
tenues en obras de Cetina, Alcázar, Jáuregui, Herrera; de versos 
sonoros y sordos en estas mismas obras. 

EJERCICIO 11.^ (ídem) 

Indicar consonantes, cacofonías, hiatos inútiles y ripios de pen- 
samiento y de palabra en los romances viejos; en los discursos 
de Olózaga, López y Ríos Rosas. 

EJERCICIO 12.^ (ídem) 

Designar, entre todas las composiciones examinadas, la que al 
alumno le parezca mejor escrita. 

EJERCICIO 13.^ (Lecciones 8.^ y 9.^) 

Escribir al dictado una escena de La Villana de la Sagra, 
leída por el profesor con la debida entonación y sin hacer indi- 
caciones ortográficas. 

Cuando haya hecho esto un alumno en el encerado, otro ú 
otros alumnos deben corregirle todas las faltas de ortografía. 

EJERCICIO 14.^ (ídem) 

Leer el cuento El zonchero cabícíoso, de Pereda y una escena 
de El desdén con el desdén^ de Moreto, dando todo su valor á los 
signos ortográficos. 

Cuando esto haya hecho un alumno, deben otros corregirle 
las faltas de pronunciación hasta que la lectura resulte lo más 
perfecta posible. 
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EJERCICIO 15.^ (Lección 10.^) 

Apuntar en una lista veinte oraciones afirmativas ó tesis dis- 
tintas, veinte oraciones negativas, veinte oraciones interrogativas, 
veinte interrogativo-negativas, veinte imperativas, veinte admira- 
tivas, veinte optativas, veinte condicionales, veinte dubitativas y 
veinte interjeccionales ó interjecciones, especificando las obras 
de donde se han tomado, en caso de que no sean compuestas 
por el mismo alumno. 

EJERCICIO 16.^ (ídem) 

Enumerar diez oraciones sin sujetó, diez sin verbo, y veinte 
sin complemento ni término de la acción. 

EJERCICIO 17.^ (Lección 11.^) 

Analizar el trozo de La comedia nueva, de Moratín y el del 
Diálogo de la lengua, de Valdés, fjando una por una las palabras 
determinantes ó principales y las palabras determinadas ó auxilia- 
res que en ellos se encuentran, según su colocación y según su 
oficio/ 

EJERCICIO 18.^ (Lección 12.^) 

Formar una lista de diez onomatopeyas, explicando sus sig- 
nificados. 

EJERCICIO 19.^ (ídem) 

Separar la raíz de los prefijos y sufijos en veinte palabras. 

EJERCICIO 20.^ (ídem) 

Reunir en una lista veinte palabras simples y veinte compues- 
tas y respecto de éstas, expresar si la composición es imperfecta 
ó perfecta ó contracción. 

EJERCICIO 21.^ (Lección 13.^^) 

• Anteponer prefijos de todas clases á veinte palabras diferentes 
explicando la modificación que en ellas se há producido. 

EJERCICIO 22.^ (Lección 14.^) 

Preséntense veinte ejemplos del uso del artículo. Suprímanse 
los artículos que resulten innecesarios en dichos ejemplos. 
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EJERCICIO 23.^ (Lección \5}) 

Suprimir todas las preposiciones en un trozo de Ouzmán de 
Alfarache ó de Lazarillo de Tormes: y después de suprimidas, 
sustituirlas por otras preposiciones frase ó preposiciones oración 
que den á entender lo mismo ó, por lo menos, que no destruyan 
el sentido. 

EJERCICIO 24.^ (ídem) 

Fórmese una lista de cien verbos y de cien sustantivos prece- 
didos ó seguidos de preposiciones. 

EJERCICIO 25.° (Lección 16.") 

Enumérense treinta nominativos, expresando las clases á que 
pertenecen y los textos de donde se han sacado. 

Sustituyanse estos nominativos por otros casos que vengan á 
expresar lo mismo que ellos. 

' EJERCICIO 26.° (ídem) 

cítense veinte vocativos y hágase la misma sustitución ante- 
riormente indicada. 

EJERCICIO 27.° (ídem) 

Menciónense cuarenta acusativos y hágase un ejercicio análo- 
go al anterior. 

EJERCICIO 28.° (ídem) 

Repítanse los ejercicios anteriores, pero respecto de los da- 
tivos. 

EJERCICIO 29.° (Lección 17.") 

Señálense treinta ejemplos de las distintas clases de genitivos 
y hágase la sustitución expresada. 

EJERCICIO 30.° (ídem) 

Recuérdense, en treinta ejemplos, las distintas clases de abla- 
tivos, haciendo la sustitución referida. 

EJERCICIO 31.° (Lección 18.") 

Pónganse veinte ejemplos de los pronombres personales ó 
sustantivos y otros tantos de los pronombres adjetivos ó posesi- 
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VOS. Procúrese suprimir los que se puedan ó sustituirlos con otras 
palabras ó frases. 

EJERCICIO 32.^ (ídem) 

Expliqúense, en veinte ejemplos, los usos del relativo que y 
véase la manera de suprimirlo ó sustituirlo por otras palabras ó 
frases. 

EJERCICIO 33.^ (Lección 19.^) 

Pospónganse sufijos invariables de todas clases á veinte pala- 
bras simples ó radicales y hágase notar la circunstancia añadida 
por cada sufijo. 

EJERCICIO 34.^ (Lección 20.^) 

Suprímanse los adverbios cualificativos y los cuantitativos en 
un trozo de los Nombres de Cristo, en otro de El matrimonio^ de 
Costa, y en \di Jornada de Carlos V, del Dr. Illescas. Sustituyanse 
dichos adverbios por otras palabras ó frases que expresen lo mis- 
mo poco más ó menos. 

EJERCICIO 35.^ (ídem) 

Hágase el mismo ejercicio anterior respecto de los adverbios 
temporales y locativos en el romance El Conde Atareos y en las 
Crónicas. 

EJERCICIO 36.^ (ídem) 

Fórmese una lista de veinte adverbios frase y de otros veinte 
adverbios oración, citando los textos de donde se han tomado. 

EJERCICIO 37.^ (Lección 21 .^) 

Reemplácense por otros todos los adjetivos en la Noche oscu- 
ra de alma, de San Juan de la Cruz, y en la Noche serena, de Fray 
Luis dé León. 

(Con los alumnos muy aprovechados puede practicarse este 
ejercicio, recomendándoles que lo hagan sin faltar á la Métrica). 

EJERCICIO 38.^ (ídem) 

Cítense veinte adjetivos frase y otros veinte adjetivos oración 
en varios textos. ^. ^ 
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EJERCICIO 39.^ (Lección 22.^) 

Señálense cuarenta ejemplos de las diversas clases de conjun- 
ciones y, suprimiéndolas, cámbiense por otras palabras ó frases 
que desempeñen el oficio de ellas. 

EJERCICIO 40.^ (ídem) 

Pónganse veinte ejemplos de conjunciones frase y de conjun- 
ciones oración en varios textos. 

EJERCICIO 41.^ (Lección 23.^) 

Escríbase la declinación de diez sustantivos diferentes. 

EJERCICIO 42.^ (ídem) 

Saqúense los sustantivos de un trozo de la Historia^ del Padre 
Mariana, y véase si es posible sustituirlos por otras palabras ó 
frases. 

EJERCICIO 43.^ (ídem) 

Enumérense cincuenta sustantivos propios, cincuenta genéri- 
cos y cincuenta abstractos ó generales. 

EJERCICIO 44.^ (ídem) 
Cuéntense veinte sustantivos frase y veinte sustantivos oración. 

EJERCICIO 45.^ (Lección 24.^) 

Indíquense treinta infinitivos tomados de diferentes textos y 
sustituyanse por otros tantos sustantivos equivalentes. 

EJERCICIO 46.^ (ídem) 

Fórmese una lista de veinte participios y sustituyanse por ad- 
jetivos de igual ó análoga significación. 

EJERCICIO 47.^ (ídem) 

Marqúense en varios trozos hasta veinte imperativos y véase 
cómo pueden cambiarse por otros tiempos ó formas verbales ó 
por sustantivos frase y sustantivos oración. 

EJERCICIO 48.^ (Lección 25.^) 

Menciónense diez verbos impersonales y conviértanse en im- 
personales otros diez verbos que no lo sean. 
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EJERCICIO 49.^ (ídem) 

Cítense ejemplos de diez verbos reflexivos y de otros diez re- 
cíprocos. 

EJERCICIO 50.^ (Ídem) 

Conjúguense diez verbos de cada una de las tres conjugacio- 
nes AR, ER, IR. 

EJERCICIO 51.^ (Lección 26.^) 

Hágase una lista de diez presentes de indicativo, tomados de 
varios textos, y pruébese á cambiar dichos tiempos y modos por^ 
otros, observando las modificaciones que dicho cambio produce 
en el sentido de lo escrito. 

EJERCICIO 52.^ (ídem) 

Repítase el ejercicio anterior respecto de los pretéritos imper- 
fecto y perfecto de indicativo. 

EJERCICIO 53.^ (ídem) 

Hágase el mismo ejercicio con relación al futuro y al antefu- 
turo de indicativo. 

EJERCICIO 54.^ (ídem) 

Hágase lo mismo con los tiempos antepresente y antepretérito 
de indicativo. 

EJERCICIO 55.^ (ídem) 

Conviértanse en tiempos del modo subjuntivo diez ejemplos 
distintos de tiempos del modo indicativo, advirtiendo la variación 
producida por esta sustitución. 

EJERCICIO 56.^*(Idem) 

Fórmese una lista de diez pretéritos, diez futuros primeros y 
diez futuros segundos de subjuntivo y cambíense estos tiempos 
y modos por otros, apuntando las observaciones oportunas. 

EJERCICIO 57.^ (ídem) . 
Vuélvanse por pasiva diez oraciones de activa. 



Digitized by VjOOQIC 



- 177 - 

EJERCICIO 58.° (Lección 27.^) 

Conjúguense varios verbos de la 1.a, 2.* y 3.a clase de los 
irregulares. 

EJERCICIO 59.° (ídem) 

Conjúguense varios verbos irregulares de las clases 4.», 5.», 6.* 
y 7.a 

EJERCICIO 60.° (ídem) 

Conjúguense varios verbos irregulares de las clases 8.a Q.a 
y 10.a 

EJERCICIO 61.° (Lección 28.^ 

Conjúguense varios verbos irregulares de las clases 11.a 12.a, 

13.a y 14.a 

EJERCICIO 62.° (ídem) ^ 

Menciónense cinco verbos impersonales, cinco sustantivos, 
cinco transitivos, cinco de doble nominativo, cinco de doble acu- 
sativo. 

EJERCICIO 63.° (ídem) 

Cítense otros tantos verbos de acusativos conglomerados, re- 
flexivos, pronominales, preposicionales, de lo que es impersonal- 
mente, de voluntad, de pasión ó sentimiento, y'de entendimiento. 

EJERCICIO 64.° (Lección 29.^) 

Señálense diez casos de las distintas maneras de concordancia. 

EJERCICIO 65.° (ídem) 

Compónganse, sin tomarlas de ningún texto, diez oraciones 
simples. 

EJERCICIO 66.° (ídem) 

Conviértanse en compuestas dichas diez oraciones, añadién- 
dolas difrentes circunstancias y pormenores expresados por adje- 
tivos frase y oración, por 'adverbios frase y oración y por conjun- 
ciones frase y oración. 
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EJERCICIO 67.° (ídem) 

Deshágase el hipérbaton y coloqúense en riguroso orden ló- 
gico diez tercetos de la Epístola moral á Fabio, ádvirtiendo lo 
que, al hacerlo así, pierde la expresión. 

EJERCICIO j58.^ (ídem) 

' Construyanse con hipérbaton exagerado fragmentos del dis- 
curso 5(7*/-^ la investigación biológica, de Ramón y Cajal, y note- .. 
se lo defectuoso y obscuro que resulta lo dicho. 

EJERCICIO 69.° (ídem) 

Pónganse diez ejemplos de pleonasmos en diferentes obras: 
suprímanse las palabras pleonásticas y estudíese si ha habido con 
ello ventaja ó no. 

EJERCICIO 70.° (ídem) 

Menciónense diez casos de elipses, en distintos autores: sú- 
planse las palabras suprimidas y hágase la misma observación. 

EJERCICIO 71 .° (Lección 30.^) 

Fórmese, bajo la dirección del profesor, una lista todo lo com- 
pleta posible, de los barbarismos y solecismos más usuales entre 
la gente vulgar, en cada provincia (1). 

EJERCICIO 72.° (ídem) 

Nótense cacofonías y anfibologías en varios autores y véase la 
manera de evitarlas ó remediarlas. 

EJERCICIO 73.° (ídem) 

Adviértase la monotonía y la pobreza de lenguaje en algunos 
escritos públicos (por ejemplo, en un número de la Gaceta) é in- 
díquense los medios de evitar estos defectos. 

EJERCICIO 74.° 

Reemplácense diez palabras principales (verbos ó sustantivos) 
por otras sinónimas ó que tengan el mismo ó semejante signifi- 



(1) El autor ruega á los profesores de provincias que teñgau la bondad de comunicarle los 
datos que con este ejercicio intenta reunir, para poder formar un catálogo ó diccionario, cu- 
yas necesidad y utiiidud cree muy grandes. 
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cado. Este ejercicio puede hacerse estudiando bien una escena 
de La Celestina, 

(Los alumnos muy aprovechados pueden aplicar este ejercicio 
á la dolora Memorias de un sacristánf procurando no faltar á la 
Métrica.) 

EJERCICIO 75.^ 

Escríbase en el encerado una frase ú oración, suprimiendo 
una palabra, que deben suprimir los alumnos. 

EJERCICIO 76.^ 

Escríbase el comienzo de una oración y propóngase á varios 
alumríos que la acaben. . ^ 

EJERCICIO 77.^ 

Apúntense en el encerado cuatro ó cinco palabras de signifi- 
cación muy clara y hágase que los alumnos compongan con ellas 
diferentes oraciones. 

EJERCICIO 78.^ 

Tómense de varios autores cláusulas escogidas y hágase que 
los alumnos expresen el mismo pensamiento contenido en ellas, 
con palabras absolutamente distintas. 

EJERCICIO 79.^ 

Fórmese una lista de -cien palabras y pónganse enfrente de 
ellas otras cien que representen la. idea absolutamente contraria. 

EJERCICIO 80.^ 

Transfórmense frases, oraciones y cláusulas de modo que sig- 
nifiquen lo contrario de lo que expresaban. 

EJERCICIO 81.^ 

Hágase que un alumno defina de palabra un objeto conocido, 
indicando con claridad todos sus caracteres y cualidades. 

EJERCICIO 82.° 

Hágase el ejercicio anterior por escrito. ' 

EJERCICIO 83.° 

Propóngase al alumno diferentes palabras y hágasele explicar 
muy al por menor todo cuanto significan. 
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EJERCICIO 84.^ 

Propónganse al alumno varias definiciones de cosas conoci- 
das hasta que encuentre las palabras que representan esas cosas. 

EJERCICIO 85.^ 

Fórmese, bajo la dirección del profesor, una lista, lo más 
completa posible, de frases, modismos y locuciones populares, 
no idióticas ni solecísticas, usuales en cada provincia (1). 

EJERCICIO 86.^ 

Ya formada esta lista, procuren los alumnos contraponer los 
refranes en que se expresan ideas opuestas. 

EJERCICIO 87.^ 

Lectura, hecha por el profesor, de una obra literaria breve y 
explicación oral inmediata, del fondo de la misma, por el alumno. 

EJERCICIO 88.V' 

Lectura hecha por el profesor y explicación escrita de lo leído, 
hecha inmediatamente por uno ó varios alumnos. 

EJERCICIO 89.^ 
Lectura y explicación oral inmediata de lo leído por el alumno. 

EJERCICIO 90.^ 

Lectura de una narración ó relato de sucesos, escrito en pro- 
sa, y explicación de los mismos sucesos hecha por el alumno, de 
viva voz ó por escrito, en forma distinta. 

EJERCICIO 91.^ 

Lectura de una poesía y explicación de la misma en prosa, 
hablada ó escrita, hecha por el alumno, reduciendo la obra al 
menor número posible de palabras. 

EJERCICIO 92.^ 

Resumen sintético de una obra dramática que el alumno haya 
visto representar, sin haberla leído, ni conocer de antemano el 
argumento. 



(1) El autor repite el. ruego hecho respecto de loa barbarismos y solecismos, con idéuti- 
co fln. 
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EJERCICIO 93.^ 

Amplificación de un pensamiento y deducción de consecuen- 
cias, hecha por el alumno. 

EJERCICIO 94.^ 

Narración, descripción ó exposición de las impresiones que 
en el alumno despierta la contemplación de la Naturaleza en cada 
estación del curso. 

EJERCICIO 95.^ 

Reflexiones escritas por el alumno, sobre un hecho actual de 
gran resonancia. 

EJERCICIO 96.^ 

• Las mismas reflexiones acerca de un hecho histórico. 

EJERCICIO 97.^ 

Explicación, escrita por el alumno, del asunto de un cuadro ó 
estampa, de una estatua ó de una obra musical, y de las impre- 
siones que estas obras artísticas le causan. 

EJERCICIO 98.^ 

Explicación escrita de un suceso presenciado por el alumno. 

EJERCICIO 99.^ 

Examen, por el alumno, de algunos esquemas de objetos, tra- 
zados por el profesor en el encerado y exposición oral inmediata 
de las imágenes ó representaciones que dichos esquemas sugie- 
ren al alumno. 

EJERCICIO 100.^ 

Composición de una carta. 



FIN 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



ÍNDICE. 



PÁGINAS 

CARTA-PRÓLOQO DEL SR. D. EDUARDO BENOT 5 

Advertencia 9 

Lección /.a - Objeto, fin y división del estudio gramatical 11 

Lección 2.a -Prosodia. -Ruido. -Sonido. -Vocales. -Consonantes..*. 12 

Lección 3a - Entonación. - Cuantidad. - Acentuación. - Diptongos 16 

Lección -íí.a- Consonantes 21 

Lección 5.a-Sílabas 25 

Lección 6.a - Palabras. - Ritmica ó Ciencia métrica. • Verso. - Ritmo. - 

Acento. - Medida, etc., etc 31 

Lección 7.a - Rima. - Estrofas castellanas. - Cualidades y defectos de los 

versos 39 

Lección S.a- Ortografía. - Letras 53 

Lección P.a - Signos ortográficos 56 

Lección 10,^ - Morfología. - Oración. - Tesis y anéutesis 63 

Lección IL^ - División de las palabras en determinantes y determinadas . 67 

Lección 12a - Formación de las palabras 69 

Lección 13a - Prefijos inseparables 72 

Lección 7^.a - Artículo 78 

Lección 15a- Preposiciones. -Sus clases 82 

Lección 16 A ~ Uso de las preposiciones. - Declinación. - Casos sustan- 
tivos.. 87 

Lección /7.a- Casos determinantes 92 

Lección 18a - Pronpmbres 95 

Lección 19a - Sufijos invariables 103 

Lección 20.a - Adverbio 108 

Lección 21 A -ká]ti\wQ 113 

Lección 22.a -Conjunción ' «<. . . 119 

Lección 25.a- Sustantivo 125 

Lección 24a - Verbo. - Formas verbales inflexibles 130 

Lección 25.a - Verbo. _ Conjugación 134 

Lección 26.a -Tiempos. ^ Mgdos. -Voz pasiva. . .* 141 

Lección 27a - Verbos regulares ^ 146 

Lección 28a - Verbos irregulares. - Clasificación ideológica de los verbos. 1 52 

Lección 29a - Concordancia. - Régimen. - Construcción 156 

Lección 50.a -Vicios y defectos del lenguaje 161 

Cien ejercicios de Composición castellana 170 



Digitized by VjOOQIC 



SE ACABÓ DE IMPRIMIR ESTA OBRA 
EN MADRID, EN LA IMPRENTA 

ALEMANA, CALLE DEL ESPÍ- . 

RITU SANTO, 18, Á XXX ^ 

DÍAS DE SEPTIEM- 
BRE DE MCMIIi 
AÑOS. 

D. M. S. 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



^^^^ 



.v; ». 



"üir^ITYOPOALlPOBÍÍIA LIBHARY. 
«tr TS DUE ON THE IJ4.ST DATE 



10 ^^n 



jut 



un sise JUL o 2 t99bj 






#íí^^^^' 



i>:V^-:o-l 










1 


^^^^^^^^^^H 1 


1? T\ ':-*,%- ' 
















^^^'^^T^ 




'V 









•^v.>- 












r.-#'\ 






^;:i^ 



.-'^r. 



339745 






vVi/v 



ÜNIVERSITY OF CAUFORNiA UBRARY 















'■ .'^'ívV 



*;.<* 



í'-c^. 






c-'^-.^v- v: 



-<'j ■' 






JBRARIES 

III 



■/-rt 






*<\W^. 



^?Vf^ 



:*íÑL? 



''*"^-V' 



M %. 



